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A mis yayos, gracias por cuidarme.

Yayo; un besico, prenda

Yaya; un besico, reina























Para todos los que sienten que llegan tarde.

No lo haces, de verdad. Aún estás a tiempo.


AVISO DE CONTENIDO

Esta historia tiene contenido que podría herir la sensibilidad de algunos lectores, como trastornos de conducta alimentaria, relaciones tóxicas, ansiedad y ataques de ansiedad. Por favor, ten en cuenta estos y otros posibles desencadenantes y busca ayuda si es necesario.

Para cualquier tema relacionado con la salud mental, puedes llamar gratis al 024. Este teléfono está disponible las veinticuatro horas del día todos los días de la semana.

En caso de encontrarte en un estado vulnerable debido a una relación tóxica o de malos tratos, puedes llamar gratis al 016. Este teléfono también está disponible las veinticuatro horas y además no deja rastro en la factura.

Si decides avanzar con la lectura, hazlo con cuidado y no te sientas presionado por continuar la historia.


PLAYLIST

good 4 u – Olivia Rodrigo

Single Ladies (Put a Ring on It) – Beyoncé

You Need To Calm Down – Taylor Swift

Lay All Your Love On Me – Mamma Mia!

We Are Never Ever Getting Back Together (Taylor’s Version) – Taylor Swift

Possibility – Lykke Li

Lover – Taylor Swift

drivers license – Olivia Rodrigo

Will You Still Love Me Tomorrow? – Amy Winehouse

Love On The Brain – Rihanna

Since U Been Gone – Kelly Clarkson

Mamma Mia – Mamma Mia!




[image: ]









PRÓLOGO

Miré a mi alrededor y vi a las miles de personas que estaban en el estadio mirándome. Expectantes por mi siguiente tema. A día de hoy, seguía sin asimilar que estuviesen ahí por mí. Por mi música. Por mis canciones.

Mientras que lo único que podía oír por los in-ear era mi nombre, que el público no dejaba de corear, giré la cabeza hacia mi izquierda, justo donde se encontraba la sección vip, y ahí los vi.

De pie, y uniendo sus voces a mis seguidores gritando mi nombre, estaban mis padres, mi representante, mis amigos y él.

Siempre había creído que el destino nos tenía preparado un camino, pero jamás habría creído posible que aquel fuera el mío.
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MADISON

Llevaba un par de años subiendo mis covers a Internet. Comenzó como una idea loca, un intento de cumplir un sueño que se convirtió en una realidad.

Al igual que hacía todos los días, nada más despertarme y desperezarme un poco, cogí el teléfono y entré en mis redes sociales para comprobar que todo seguía en orden. En los últimos meses, se habían hecho virales vídeos y tweets de personas que, al igual que yo, subían contenido a las redes y habían sido hackeados, haciendo que perdiesen todo su trabajo de la noche a la mañana. Y, aunque yo no tuviese tantos seguidores como ellos, el miedo ya estaba sembrado.

Empecé entrando en TikTok, donde solía colgar fragmentos de las canciones que versionaba. Nada más abrir la aplicación pude ver que en mis notificaciones había un +99 en rojo. No era la primera vez que pasaba, y no solo porque habían decidido unificar todas las notificaciones, sino porque era lo habitual cuando uno de mis vídeos sumaba visitas rápidamente.

Al irme al perfil para buscar cuál se estaba volviendo un poco viral y así poder leer mejor los comentarios de la gente, me llevé una grata sorpresa.

Unos días antes había subido la cover de una de mis canciones favoritas de Mackenzie García, You belong to me, una cantante española mundialmente famosa. En ese momento, llevaba cerca de dos millones de reproducciones.

De la impresión de ver tantos números, me senté en la cama y, más serena, procedí a investigar cómo había pasado aquello. Por lo general, todo tenía que ver con el algoritmo y con que le guste a la gente, porque eso generaba más interacción, es decir, comentarios, me gustas…, que hacía que llegase a más gente. Pero un vídeo no solía llegar a esos números tan rápidamente, o al menos nunca me había pasado. Y menos contando con casi diez mil seguidores.

Encontré la respuesta al leer uno de los comentarios: la propia Mackenzie García lo había compartido en su cuenta de Instagram. Al entrar para comprobarlo, las notificaciones también marcaban un 99.

Nerviosa, ansiosa y un poco temblorosa, escribí su usuario, pulsé sobre la foto de perfil y comencé a ver sus historias, buscando la que me había dedicado.

Las primeras eran de su viaje a París, la seguía otra recordando su gira europea y, al pasarla, aparecí yo. Literalmente. La observé con mucha delicadeza, como si fuese un sueño del que no quisieras despertar.

No solo había compartido mi versión de su canción. No solo me había dado muchísima visibilidad. No solo sabía de mi existencia. Sino que también añadió unas palabras.

Debajo de mi vídeo se podía leer:

«¡Qué voz tiene esta chica tan joven! Sigue así, @madisonstone, tienes muchísimo talento».

Esa era la explicación a tantas visitas. Porque de sus más de treinta millones de seguidores, algunos habían decidido comenzar a seguirme en mis redes.

Como buenamente pude, intenté calmarme un poco, fui a los mensajes privados y busqué la conversación automática que se había creado con ella y que marcaba un mensaje sin leer. Estuve cerca de cinco minutos pensando en qué escribir y cómo darle las gracias sin sonar como una fanática más, porque, efectivamente, eso era yo.

Cuando por fin lo tuve más o menos, escribí:

¡Madre mía! ¡Qué ilusión que te haya gustado! ¡Muchísimas gracias por tus palabras y por compartir mi vídeo!

No esperaba una respuesta, ni inmediata ni nunca, así que cerré la aplicación y volví de nuevo a TikTok. Allí leí algunos de los comentarios que me habían estado dejando. Quería saber qué les estaba pareciendo y si les estaba gustando.

Algo de lo que había sido plenamente consciente desde que comencé a tener redes sociales públicas es que en Internet hay todo tipo de seres y que no les vas a gustar a todos. Por lo que, una pequeña parte de mí estaba preparada para encontrarse con algún que otro hater.

Sin embargo, al comenzar a leerlos no pude sino encontrar halagos de parte de, como ellos se presentaban, mis nuevos «seguidores».

Algunos de los que más se repetían eran: «Qué voz», «Así cantaba yo hasta que me quité los auriculares», «Qué envidia de voz, ¡queremos más!».

Con una sonrisa en la cara, respondí a algunos antes de ir a desayunar con mis padres. Prioricé a los que me preguntaban dónde ver la canción completa o a los que querían saber si tenía pensado sacar un álbum próximamente.

Cuando me rugieron las tripas, bloqueé el móvil y me dirigí a la cocina, que ya desprendía olor a huevos fritos y beicon.

—Buenos días, Madison. Vaya horas son estas de levantarse  —dijo mi madre nada más verme aparecer por la puerta. Después de darme un beso en la frente, me ordenó—: Cógete un plato y siéntate con nosotros.

—Buenos días para vosotros también —respondí haciéndole caso.

—Qué buena cara tienes para ser las ocho de la mañana, hija. ¿Qué te pasa? —Quiso saber mi padre sonriendo, de la misma manera que lo estaba haciendo yo.

Mis padres siempre habían sido muy buenos conmigo y me habían apoyado en muchas de mis decisiones; incluso en las dudosas, como cuando pedí mi primer piano sin tener ninguno de nosotros idea de tocarlo, así que no esperé ni un minuto más para contárselo.

Como si hubiese soltado una gran bomba, me miraron, se levantaron al unísono y vinieron a rodearme en un abrazo.

—¡Enhorabuena, hija! Ya verás como en nada estás dando un concierto en un estadio —comentó mi padre entusiasmado.

—¡Ojalá! —le respondí entre risas.

Después de que volvieran a sentarse, proseguimos como siempre el desayuno, salvo por las preguntas que me iban haciendo sobre cómo funcionaban las redes, cuánto dinero se podía ganar y cómo me ayudarían a cumplir mi sueño de ser una cantante profesional.

Ilusionada por el interés, intenté responderles y explicarles todo lo que sabía en aquel momento.

Al terminar, volví mucho más enérgica y animada a mi habitación y me preparé para hacer un vídeo que sabía que vería más gente que de costumbre.


2

MADISON

La entrevista de radio resultó dárseme mucho mejor de lo que imaginaba. Pensé que se me notarían los nervios, pero una vez que comencé a responder las preguntas del entrevistador, no pude dejar de hablar.

Había pasado un año desde que Mackenzie me lanzó al mundo, por decirlo de alguna manera, y era la primera vez que un medio me quería entrevistar. Quería saber de mí, de mi música y de mi inspiración.

En la puerta, mientras esperaba a que llegase el taxi que había pedido por la aplicación, se me acercaron dos adolescentes morenas que rondarían los quince y diecinueve años, un poco nerviosas, a juzgar por sus sonrisas.

—Madison, ¿podemos hacernos una foto contigo? —preguntó la que parecía ser la mayor.

—¡Claro! —Acepté sin pensarlo. Después de dos selfies, continué hablando—. Que sepáis que es la primera vez que me piden una foto. ¡No os pienso olvidar nunca!

—¿En serio? —asentí— Me encantas, y tu música también                         —comentó con mucho nerviosismo la pequeña. Le di las gracias y siguió—. Varias amigas mías también son tus seguidoras.

Se lo volví a agradecer y revisé mi teléfono para comprobar cuánto tiempo tenía hasta que llegase mi vehículo y, así, saber si podía continuar charlando con ellas. Al ver que aún quedaban diez minutos, les pregunté:

—¿Habéis escuchado algunas de mis canciones?

En los últimos meses, me había atrevido y había publicado un par que había compuesto un tiempo atrás.

—¡Sí! —respondieron al unísono.

—¿Y qué os parecen? ¿Os gustan?

—¡Sí! Mi favorita es Second Life, me siento muy identificada —contestó esta vez la mayor un poco más nerviosa.

—Ah, ¿sí? Me alegra oír eso; pero, a la vez, lo siento. Nadie debería de pasar por eso… —dije entre risas.

Esa canción trataba de una chica que descubría que su pareja tenía una segunda vida para después enterarse de que ella era la otra. La escribí basándome en una experiencia que tuve con un chico cuando iba al instituto. Aunque nunca lo llamé novio, ya que solo estuvimos saliendo una semana, lo que sentí en aquel momento: la intensidad, la creencia de que el amor ya no era para mí y de que el mundo se acababa, me ayudó a la hora de componerla.

—¡Tranquila! Él se lo pierde.

Asentí porque tenía razón. No era mi culpa que hubiese confiado en alguien que más tarde decidió utilizarme. Yo di lo mejor de mí, con mis mejores intenciones, y me tenía que quedar con eso.

Continuamos hablando un poco más hasta que un taxi se paró frente a nosotras. Tras asegurarme de que era el mío, me despedí de ellas con la promesa de volver a verlas y de invitarlas a mi primer concierto, si en algún momento sucedía.

Una vez subida en el coche, y ya de camino a mi casa, desbloqueé mi móvil y me puse a leer los chats pendientes que tenía. La primera conversación que encontré fue la de mi grupo de amigos.

Tras leer los más de cincuenta mensajes, en los que hablaban del lugar al que irían esa misma noche de fiesta, de quién se encargaba del alcohol y de quién sería el que no conduciría, contesté:

Madison

Lo siento, chicos. Esta noche no me uno al plan. Pasadlo bien!!

No pasaron ni dos minutos cuando mi teléfono ya anunciaba la llamada de Mery, una de mis amigas e integrantes del grupo.

—¿Otra vez nos dices que no? —quiso saber nada más descolgar—. Ya es la tercera vez en este mes que no vienes con nosotros.

Mery tenía razón. Entre llevar las redes sociales, grabar y componer las nuevas canciones que después quería publicar, apenas había estado quedando con ellos.

Llevábamos siendo nosotros cinco contra el mundo desde que un trabajo grupal de clase nos obligó a juntarnos cuando teníamos catorce años. Al principio, todos teníamos gustos similares, pero, con el tiempo, ellos se aficionaron más a las fiestas y el alcohol, mientras que yo me decanté por la música.

—Lo siento mucho, Mery, pero después de todo lo de hoy, me apetece más descansar y ver alguna película antes que irme a una discoteca llena de gente borracha.

Ya era costumbre que se olvidasen de las cosas que eran importantes para mí. Por eso, no me extrañó que nadie preguntase cómo me había ido la entrevista. La contestación no tardó en llegar.

—Madre mía, niña, que no te estás ganando la vida con esto. El otro día lo estuvimos hablando los chicos y yo y se nota que ya no quieres estar con nosotros. Creemos que lo mejor es que nos dejes en paz. Tú por tu camino y nosotros por el nuestro. Adiós, Madison  —Dicho eso, colgó sin dejarme contestar.

Pasaron un par de minutos y, por fin, reaccioné. Me alejé el teléfono móvil de la oreja, que ya no estaba emitiendo ningún sonido, empecé a analizar lo que acababa de pasar y lo comprendí.

Mis amigos, esos con los que había crecido los últimos cinco años, ya no eran mis amigos. Habían pasado de ser personas a las que les podría confiar mi vida entera a ser meros conocidos. Sabía que no podía contar con ellos. Que nunca estarían en las malas. Que solo les importaba en las buenas, en sus buenas.

Sus palabras me dolieron igualmente, pero sabía que lo superaría. Los superaría. Seguiría siendo fiel a mi música. A mi sueño. Fiel a mí.
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—¿Qué te parece este vestido? —le pregunté a mi madre señalando uno rojo que llevaba el maniquí de la tienda. Por primera vez, me habían invitado a un evento: el estreno de un nuevo musical. El código de vestimenta era formal, pero no sabía que tanto, así que me llevé a mi madre de compras.

—Ya sabes que me gusta todo lo que te pongas, cariño.

—¡Mamá! ¡Así no ayudas! —le grité entre risas—. ¿Mejor ese de ahí? —pregunté dirigiéndome a coger un vestido verde que simulaba ser dos piezas.

—Pruébatelo, aunque me gusta más que el otro, eso sí.

Le hice caso, ya que por algo la había llevado, y nada más ponérmelo, supe que ese era el que quería llevar. Me hice una foto y se la mandé a Susan, mi nueva mánager desde hacía un par de meses.

Con el paso del tiempo, descubrí que yo sola no podía manejar mis redes y organizarme las entrevistas, que cada día eran más, así que decidí contratarla.

Ella estaba siendo mi salvación en muchos aspectos. A medida que mis números aumentaban, también lo hacían las propuestas de publicidad y de discográficas, pero como no tenía idea de cómo funcionaba todo eso, preferí tener a Susan y dejarlo todo en sus manos expertas.

Además, desde hacía unas semanas, le había encargado la misión de encontrar un local o una sala, para poder hacer un pequeño concierto y tocar alguna de mis canciones en directo. En cuanto aumentaron mis seguidores, las peticiones por verme en un concierto fueron más frecuentes y me hacía ilusión poder agradecerles el apoyo que me daban diariamente.

Tras pagar y salir de la tienda, mi madre y yo nos dirigimos a casa. Aún quedaban dos días para el gran evento y todavía tenía que buscar algún tutorial en YouTube para poder hacerme un peinado y un maquillaje decente.

Ya en casa, mientras intentaba seguir los pasos del vídeo pasando un mechón por encima del otro, y no morir de la frustración, mi teléfono anunció la llegada de un nuevo mensaje.

Susan

Me encanta!

No busques bolso, he encontrado una marca dispuesta a prestártelo

Y recuerda que del coche me encargo yo

***

Con ilusión, volví a centrarme en la chica morena de mi ordenador, a ver si conseguía hacerme las dos trenzas cruzadas que ella hacía parecer tan fácil.

El día había llegado. Mi primer evento formal estaba a punto de suceder. Me puse el vestido que me había comprado unos días atrás y opté por alisar mi media melena rubia. Simple, pero eficaz. También decidí maquillarme con tonos suaves, porque no me gustaba recargarme tanto la cara y porque tampoco había aprendido demasiado en esos días.

Como me había dicho Susan, un coche vino a recogerme a casa con ella y nos dejó en la calle de atrás del recinto donde se organizaba el evento. Y ahí estábamos, envueltas por los gritos de los seguidores de los otros asistentes.

—Sígueme —me ordenó. Obedecí y, tras bajarnos, fui con ella hasta colocarnos en uno de los laterales del photocall—. Acicálate un poco porque hoy vas a posar frente a las cámaras.

—¿Qué? —respondí muy agudo por culpa de la sorpresa.

—Sí —rio al ver mi expresión. Aquel gesto tan simple hizo que me relajase un poco, pero no lo suficiente—. El consejo que siempre doy es que esto se hace sin pensar. Posa como tú quieras, no como creas que quedará mejor la foto. Sonríe de felicidad y sin forzarla. Relájate e intenta mirar a todas las cámaras posibles —asentí y antes de poder contestarle continuó—. Entonces, respira hondo y dame el abrigo. El bolso sujétalo con naturalidad, que sea como un complemento de tu cuerpo.

Le hice caso y, mientras esperábamos a que me dejaran pasar, empecé a pensar en cómo iba a ponerme. La voz de una de las chicas de la organización me devolvió a la tierra.

Tras un breve empujón, proporcionado por Susan y que me ayudó a dar los primeros pasos por ese espacio nuevo para mí, conseguí colocarme en la ligera marca que había en el suelo. Hice lo que me ordenó. Respiré, expiré y sonreí.

Los fotógrafos, que se sabían mi nombre gracias al cartel que sujetaba aquella mujer, me llamaban para que les mirase y así obtener una mejor foto. Y no fue hasta que se acercó Susan, que me moví; pero esta vez, para entrar al teatro. Para mi propia sorpresa, los nervios habían desaparecido al dar el primer paso.

—Lo has hecho genial, Madison —me dijo apretándome el hombro.

—No sé qué cara tendré en las fotos, pero he seguido tu consejo. Me lo he pasado muy bien.

—Seguro que sales preciosa —me halagó.

En la puerta había un par de personas de seguridad pidiendo las entradas y otros cuatro controlando que nadie se colase. Susan le entregó las nuestras a uno de ellos, haciendo que pudiésemos acceder sin ningún problema y dirigirnos a nuestros asientos.

Mientras subíamos las escaleras que nos llevaban a la segunda planta, pude ir observando a la gente que me rodeaba. Vi que no solo habían acudido personas del ámbito musical, como algunos cantantes que conocía de las redes, sino que, también, estaban influencers de moda, actores y deportistas, que me sonaban vagamente de haber visto cuando mi padre ponía algún partido o de las noticias.

Tuvimos que pasar por una puerta gigante doble para llegar a nuestros asientos, que no tardamos mucho en localizar. Una vez sentadas, me puse a observar aquel sitio.

Era la primera vez que iba a ese teatro, conocido como la cuna de muchísimos artistas y donde más estrenos musicales se hacían. Los pilares tenían esculpidos en mármol ángeles tocando el arpa y el alto techo estaba lleno de otros ángeles escondidos en unas nubes de colores muy vivos.

El escenario se veía grande, aún con el telón echado, que no se abriría hasta que iniciase la obra. Estaba ansiosa de que empezase. Por lo que había leído, el musical trataba sobre una reinterpretación de Romeo y Julieta con canciones actuales.

—¿En qué piensas? —me preguntó Susan haciendo que dejase de mirar al techo por decimonovena vez. No quería, ni podía, dejar de observarlo y analizarlo. Era adictivo.

—En la belleza del lugar. Es increíble —contesté. Ella se me quedó mirando porque sabía a lo que me refería.

Mientras esperaba a que se apagasen las luces, seguí paseando la mirada por la sala. Desde mi asiento, podía ver a los que estaban en la planta de abajo, frente al escenario. Pude ver que iban todos muy elegantes y me tranquilicé al ver que, al final, no desentonaba. Me fijé en una chica que buscaba su asiento porque llevaba el vestido rojo que había descartado. Iba cogida del brazo de un chico con traje y una corbata del mismo tono que ella. Me pareció muy tierno ver que iban conjuntados.

Cuando ella se puso a charlar con otra chica, y como si tuviese un sexto sentido, el chico levantó su mirada y se quedó observándome. Le sonreí del nerviosismo, sentía que estaba haciendo algo mal y que hasta podía parecer una acosadora. Él me la devolvió y se giró cuando su pareja lo llamó y, finalmente, se sentaron.

—¿Has puesto el móvil en silencio?

Si decía que Susan era mi salvadora, lo hacía de manera literal. Por supuesto, se me había olvidado la norma número uno del teatro: apagar o poner en silencio el teléfono móvil.

—Gracias por el recordatorio —contesté mientras lo hacía.

—Para eso estamos.

Y como si todo estuviese guionizado, tras decir aquello, las luces se apagaron y sonaron las primeras notas que anunciaban el inicio del musical.
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—Jade, ¿te queda mucho? —pregunté sin maldad. Sin presión. Sin querer recordarle que llegaríamos tarde al evento.

—¡Cinco minutos! —gritó desde el otro lado de la puerta del baño.

No le recordé que eso lo llevaba diciendo desde hacía quince y, simplemente, esperé.

—No he tardado tanto —dijo la pelirroja tras salir, colocándose delante de mí para que la viera bien.

—Para nada —mentí con una sonrisa.

Observé a Jade. Llevaba un vestido largo que dejaba la espalda completamente al descubierto. Lo cierto era que le quedaba de infarto. Su estilista nos dijo que deberíamos de ir conjuntados para demostrarle al mundo que estamos más unidos que nunca, y por eso opté por llevar una corbata del mismo color.

***

—Pero mira que eres guapo, Matthew —me halagó.

Le di un ligero beso en los labios y nos marchamos de aquella habitación de hotel hacia el evento al que nos habían invitado.

Posar en las alfombras rojas, o del color que fueran, ya se estaba convirtiendo en algo asiduo. Cuando era pequeño, y me lanzaba el balón con mi hermano y fantaseábamos con ser jugadores profesionales del fútbol americano, no pensábamos que eso incluyese aprender sobre cómo ponernos para que se vieran mejor nuestros trajes.

Lo bueno es que, al no ser un evento deportivo, no me veía con la obligación de posar yo solo, por lo que todas las fotografías fueron junto a Jade. Ella era modelo y sabía exactamente cómo hacerlo.

Martha, la asistente de Jade, fue la que nos iba avisando a dónde teníamos que ir en todo momento, como cuándo debíamos abandonar la alfombra y entrar al teatro para encontrar nuestros asientos.

Según pude ver, el teatro tenía varias plantas a las que se accedía por unas escaleras laterales. Nosotros, por suerte para los pies de Jade, estábamos en la baja. Al entrar, observé el teatro, que solo podía describir como maravilloso, además de enorme.

—Creo que es por aquí —dijo Martha. La seguimos hasta los números que teníamos. Jade se quedó de pie a hablar un momento con una chica morena que me sonaba de haberla visto en algunos de sus desfiles, por lo que aproveché y volví a mirar a mi alrededor, para fijarme mejor.

Una de las cosas que me gustaba, era ver a la gente llegar a sus asientos. Puede que por la euforia y los nervios que sentía estando en el campo, pero ver cómo un lugar se iba llenando, era una sensación increíble.

En uno de los barridos, en la segunda planta, vi a una chica rubia, con un vestido verde, que me estaba mirando. Acto seguido, me sonrió. Supuse que era una seguidora, por lo que se la devolví a la vez que escuchaba a Jade despedirse de su amiga.

—¿Nos sentamos? —preguntó.

Asentí porque yo solo la estaba esperando a ella.

—¿Te gustan los musicales? —me susurró—. Creo que nunca te lo he preguntado.

—Me gusta escuchar música en directo y el cine, entonces sí                —reí.

—Yo no sé por qué acepté la invitación, me ha dicho Ruth que dura dos horas —No reaccioné a ese comentario. Lo mínimo que puedes hacer cuando te ofrecen ir a un sitio, es investigar y yo ya sabía que la duración normal de los musicales solía ser eso—. ¡Es una locura!

***

Dejé que divagase un poco más sobre cómo de valioso era su tiempo como para desperdiciarlo allí y, después de asegurarme de que mi teléfono estaba en silencio, las luces se apagaron y dio comienzo al musical.

A la salida, nos esperaba otro coche para llevarnos a algún sitio que, sinceramente, no me interesaba. Durante las dos horas y media de duración del musical, tuve que aguantar a Jade quejarse por absolutamente todo. En la pausa del primer acto, se dedicó a refunfuñar como una niña pequeña al ver que aún quedaba otra hora más. En ese momento, tomé una decisión que ya tenía pensada desde hacía un tiempo, pero decidí esperar a que terminase la noche para hacérsela saber.

—Jade, tenemos que cortar —le dije nada más abrocharnos los cinturones.

El coche arrancó, Martha me miró y Jade se cabreó. Sabía que no había sido el momento más correcto para hacerlo, si es que lo hubiese; pero, esa noche, estaba llegando a un punto en el que ya no la aguantaba más.

—¡Tú no sabes quién soy yo! —me espetó.

Sin duda, una discusión en un monovolumen con una persona mirándonos directamente y otra que seguramente tenía puesta la oreja, aunque sus ojos estuviesen pendientes de la carretera, no era lo mejor, pero así fue como sucedió. Como digo, no fue la manera correcta.

Discutimos, más bien ella se dedicó a enumerar la cantidad de cosas que hacía en su vida y lo importante que era para el mundo. Porque ser jugador de fútbol americano y estar en uno de los mejores equipos de Estados Unidos no era nada en comparación a su carrera de modelaje y de influencer, claro. Y a mitad del camino, ya habiendo roto oficialmente, le pedí al conductor:

—Después de llevarlas a donde sea, ¿me puede acercar al hotel?

—Sí, está bien, señor Keener —respondió después de pensarlo un poco. Seguramente aquello no entraba en su tarifa, así que me hice un recordatorio mental de que le debía dar propina al dejarme en mi destino.
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MADISON

Una de las cosas que no sabía era que, tras el musical, habría una fiesta, así que me sorprendió cuando el coche se paró delante de la puerta de una discoteca, cuyo nombre me sonaba porque mis antiguos amigos, aquellos con los que rompí contacto hacía casi un año cuando pasó esa llamada, habían ido allí alguna vez.

—Ahora, cuando nos bajemos, sígueme y quédate detrás de mí. Una vez dentro, podrás ir a donde quieras, o seguir conmigo. Cuando te quieras ir, me tienes que avisar. Me da igual si me envías un mensaje, si me llamas o si me buscas, pero nos vamos juntas. Por mi parte, no te preocupes que no me voy hasta que lo quieras hacer tú, ¿entendido? —asentí—. En el caso de que decidas irte con otra persona, primero avísame, por favor.

—Sí, señora —contesté en broma.

—Gracias. Soy tu mánager, pero ahora también soy algo así como tu niñera, por muy mal que suene eso. Quiero saber dónde estás en todo momento y que estás bien. Y si vas a beber, a fumar o a meterte una raya de algo, aunque sé que no te va mucho eso, hazlo con moderación. Es la primera fiesta a la que te invitan y no queremos que por culpa de un escándalo sea la última, ¿de acuerdo?

—Sí. No la cagaré —prometí.

Tras escuchar sus peticiones y normas, nos bajamos del coche y nos dirigimos a la puerta, donde había dos guardas de seguridad. Susan le enseñó la invitación que llevaba en su móvil a uno de ellos y, después de mostrar nuestros carnets de identidad, finalmente accedimos al recinto.

La discoteca era igual a como la había visto en las historias de mis examigos. En la entrada había un par de mesas y sillas alrededor de una mampara baja de cristal que daba a la plata inferior, donde estaban la barra, las tarimas y el escenario con un DJ poniendo música.

Al bajar las escaleras, Susan se paró a hablar con un señor con el pelo plateado de unos cuarenta años. Como no quería quedarme ahí quieta y escuchar la conversación, que seguramente sería privada, me excusé diciendo que iba a por algo de beber. No era del todo mentira, tenía sed.

Por suerte, en la barra no había mucha gente, así que no tuve que esperar mucho para que uno de los camareros me atendiera. Al darme mi refresco sin gas, ya que me declaraba abstemia por elección, le di las gracias y no supe hacia dónde dirigirme. Podía ir a la pista de baile y bailar yo sola, subir a la planta de arriba y sentarme en una de las sillas sola o volver con Susan, interrumpiendo su conversación.

Cuando ya había decidido ir hacia las sillas, que era la opción más correcta para mí, sentí que me dieron un toque en el hombro.

—Perdona, tú eres Madison Stone, ¿verdad? —preguntó una chica morena nada más girarme.

—¡Sí! —contesté ilusionada. No todos los días me reconocían. La miré a la cara, igual demasiado tiempo, pero sabía que la conocía. Me resultaba muy familiar, hasta que caí—. ¡Y tú eres Sky Gallagher!

Sky Gallagher era una chica un año menor que yo. Saltó a la fama cuando era pequeña gracias a su participación en un programa infantil. Con los años, continuó actuando, y hasta tuvo una serie propia, pero su carrera como actriz había cambiado por la de cantante y es que, en la actualidad, estaba en la boca de todos gracias a sus canciones. Single que sacaba, single que permanecía en el top cincuenta durante varias semanas. Su última canción Am I? llevaba en el top diez durante todo el último mes y no tenía pinta de que fuese a salir de ahí pronto.

—¡Sí! ¿Estás sola? —asentí después de ver que Susan seguía charlando con ese hombre—. Pues ya no. Ahora te quedas conmigo.

Entre risas, enlazó el brazo en el que no llevaba su copa con el mío y me arrastró hacia la pista de baile.

—¡Me encanta esta canción! —me chilló para que pudiese escuchar su voz por encima de la música sin ningún problema.

No tardé mucho en reconocerla, se trataba de good 4 U de Olivia Rodrigo.

—¡A mí también! —le respondí en el mismo tono.

Quienes me conocían sabían que no era una buena bailarina y los saltos y movimientos de cabeza extraños que estaba haciendo en ese momento fueron una muestra de ello. Pero me estaba divirtiendo y me daba igual lo que aquellos extraños pudiesen pensar de mí. Estuvimos en la pista unas cuantas canciones más, con la misma energía y las mismas ganas. Cuando ya nos cansamos, y nuestras bebidas ya estaban casi acabadas, abandonamos la pista y nos dirigimos hacia una de las mesas de la planta de arriba, una de las más alejadas del ruido, para poder entablar una conversación sin tener que chillar, como llevábamos haciendo todo el rato.

—Creo que nunca te había visto en un evento, ¿es la primera vez que vienes a uno? —quiso saber Sky, una vez ya sentadas.

—¡Sí! Aunque… me parece que se nota que no conozco a nadie aquí, aparte de mi representante, claro.

—Un poco, la verdad —bromeó—. No se suele ver a mucha gente sola en la barra con un refresco en la mano —explicó señalando mi bebida—. ¿Abstemia por decisión o por obligación?

Entendí a lo que se refería. No sería la primera vez que una persona de ese mundo, al que ahora parecía empezar a pertenecer, tenía problemas con el alcohol.

—Decisión. No rechazo siempre el alcohol, pero me gusta guardarlo para ocasiones especiales, como Navidades, Acción de Gracias… Esas cosas —Sky asintió con la cabeza, dándome la razón, mientras le daba un sorbo a lo que parecía ser un Cosmopolitan, irónicamente. De repente, necesité saber una cosa—. ¿Cómo es que me conoces?

—Te sigo en TikTok —respondió sonriente.

—¿Qué? —elevé mi voz.

—¡Sí! Me apareciste en «Para ti». Me gustó tu voz y te seguí. Se podría decir que… ¡Qué narices! Soy una fan tuya, Madison.

Mis mejillas empezaron a teñirse de rojo por la vergüenza que estaba sintiendo. Era una sensación extraña, porque yo sí era una fan de Sky Gallagher. Mi mente no concebía que ella lo fuese mía. Después de darle las gracias, ¿por seguirme? ¿Por ser mi fan? ¿Por decirme que le gustaba mi voz? No lo sabía, pero eso fue lo primero que logré decir. Supuse que Sky se dio cuenta porque cambió de tema rápidamente.

—Y qué, ¿te ha gustado el musical?

—¡Sí! Me ha encantado la historia. Además, escuchar canciones actuales por gente vestida de época ha sido increíble.

—¡Totalmente!

Estuvimos hablando un rato más sobre los registros vocales de los actores, de las canciones que cantaron que, por supuesto, conocíamos tan bien y cómo los cambios de luces y escenarios consiguieron meternos más en la historia, si eso era posible.

Por primera vez en mucho tiempo, estaba hablando con alguien a quien le gustaba lo mismo que a mí y esa fue una sensación maravillosa. La de volver a ser entendida.
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MADISON

La noche anterior había llegado a casa a eso de las tres de la madrugada, por lo que no era de extrañar que fueran casi las doce de la mañana y continuase en la cama. Nada más despertarme, omití mi ritual de revisión de redes y me dirigí hacia la cocina para saludar a mis padres y así demostrarles que seguía viva. Además, me moría de sed y mi estómago empezaba a notar el vacío.

—¿Qué tal anoche, hija? —preguntó mi padre al verme aparecer por la puerta.

—¡Genial! —Y, mientras buscaba una galleta de chocolate, les empecé a relatar todo: el musical, la fiesta y Sky.

—Al final te va a gustar salir y todo —bromeó mi madre.

Lo cierto era que me lo había pasado muy bien. Bailé hasta que me dolieron los pies, bebí mi refresco favorito sin sentirme juzgada por nadie ni presionada a tomar alcohol, me reí muchísimo y me enteré de algún que otro cotilleo en los baños; ya que Sky y yo nos encontramos a una chica llorando, visiblemente borracha, y nos terminó contando que su novio la había dejado un par de horas antes. En resumen, una buena noche.

—Quizás —respondí sacándole la lengua.

Como veía que la pereza iba a ganar esa batalla, opté por subir a darme una ducha rápida de agua fría.

Algo más espabilada, y con la energía justa, volví a mi habitación a buscar mi teléfono, que llevaba cargándose toda la noche. Al desbloquearlo, vi que tenía dos conversaciones sin leer. Primero fui a la de Susan.

Susan

Gracias por cumplir con tu palabra y avisarme

Espero que te lo hayas pasado bien y que te haya gustado

Ya ves que todo trabajo tiene su recompensa

Por lo que he ido oyendo esta noche, prepárate porque van a venir muchas más cosas para ti

Que descanses, Madison

Le contesté con muchas preguntas y muchos agradecimientos. Después, busqué la conversación que más me había llamado la atención, ya que provenía de un número que no tenía guardado.

Desconocido

Hola, Madison!

Ayer me lo pasé muy bien hablando contigo

Mi repre conoce a la tuya y le he pedido tu número

Espero que no te haya molestado 

PD: Casi lo olvido, soy Sky

Madison

Sky!!!

El placer ha sido mío! Y no me molesta, todo lo contrario!

Guardé su contacto y volví a darle las gracias a Susan. Para cuando abrí la conversación con Sky, ya tenía otro mensaje sin leer.

Sky

Cómo estás después de ayer?

Mucha resaca?

Madison

Lechuga como una fresca! Jajaja

Por lo visto, tengo bastante tolerancia a los refrescos sin gas porque no tengo nada de resaca 

Y tú?

Sky

JAJAJAJA

Me alegro!!!

Yo… bueno, se podría decir que he tenido mejores momentos

Pero también peores

Entonces… BIEN!!

Continuamos mandándonos mensajes durante la siguiente hora sin parar. Aunque en la fiesta no nos habíamos separado en ningún momento, aún nos quedaban muchas cosas por decirnos.

Sky

Me dijiste que componías, cierto?

Madison

Sí, pero no me siento muy segura de mis letras, la verdad

He publicado 3 canciones este año y muchos días pienso en que debería eliminarlas

Sky

NO LO HAGAS

Recuerdas que te dije que era tu fan? Pues también lo soy de tu música

Pensaba que la discográfica te las había dado, perdona

Madison

😳

No tengo discográfica aún, todo lo que subo es mío

Sky

PERDONA???? Y A QUÉ ESPERAN PARA CONTRATARTE?

Madison

Pues a que sea alguien?

Sky

YA eres alguien, Madison

Madison

Sí, alguien que el día menos pensado borrará todas sus canciones porque no son buenas 😆

Sky

Sabes? A mí también me pasaba lo mismo que a ti

Bueno, y a día de hoy también, para qué negarlo

Solo que ahora tengo un equipo que opinan sin pelos en la lengua

Madison

Y eso ayuda?

Sky

No 😆

JAJAJAJA

Ellos me ayudan a ver mis letras con menos defectos y con más perspectivas, más analíticas, pero… no

Lo único que ayuda es, con ese miedo, lanzarlas y ver cómo le va gustando a la gente

A mí eso me anima un poco

Madison

Ojalá llegue a ese punto

Sky

Con el tiempo se te hará más fácil componer y compartir tus sentimientos con el mundo

Y ahora tienes algo entre manos?

Madison

Pues… llevo varios días con una melodía en la cabeza, solo unas cuantas notas, y la idea de lo que quiero que vaya la canción, pero nada que se pueda enseñar aún

Sky

Ay! Me encanta cuando pasa eso!

Si quieres, puedes hablarme siempre que estés indecisa

A cualquier hora

Y para hablar de lo que sea también! Jajaja

Madison

Jajaja, te tomo la palabra!

Atente a las consecuencias

***

Después de aquella primera conversación, la siguieron muchas más. Para cuando nos quisimos dar cuenta, Sky y yo ya llevábamos dos semanas hablando sin parar. Una noche, en una de nuestras videollamadas nocturnas que se habían convertido en rutina, le enseñé un trozo de mi última composición porque, aun conociéndola desde hacía tan poco tiempo, supe que era una persona pura y dulce, de esas en las que puedes confiar sin ningún temor.

—¡Dios! ¡Me encanta! —gritó desde el otro lado de la pantalla.

Le di las gracias a la vez que mis mejillas se iban poniendo cada vez más rojas. Nunca antes le había enseñado algunas de mis canciones sin terminar a nadie y tampoco se me daba bien recibir cumplidos, como estaba comprobando los últimos meses.

—¿Ya tiene título?

—No, creo que no lo sabré hasta que la termine.

—Esta canción va sobre tus antiguos amigos, ¿verdad? —asentí. No sabía explicarlo, pero cuando escuché esas notas en mi cabeza, empecé a ver imágenes de los que habían sido mis acompañantes durante tanto tiempo. Al final, mi mente relacionó tanto esos acordes a ellos, que supe que tenía que hacer una letra—. Puede que sea muy obvio, pero, si estás abiertas a sugerencias, yo la llamaría Fake Friends.

Algo que había descubierto en ese corto tiempo, era que Sky y yo pensábamos muchas veces de maneras muy similares. Ese título también se me había ocurrido unos días antes, pero, sinceramente, estaba aterrorizada por pensar en ponerle algo tan literal. Siempre había preferido ser un poco más metafórica. Prefería que se intuyese a quién iba dirigida a decirlo directamente.

—Mads, me están llamando. Tengo que colgar, ¿vale? ¡Buenas noches!

—¡Vale! ¡Que descanses, Sky! —Nos lanzamos un beso y colgó.

Antes de irme a dormir revisé el correó, por si tenía alguna cosa importante. Aunque Susan tenía acceso a él, al igual que a todas mis redes sociales, me gustaba ojearlo de vez en cuando.

Cuando ya estaba a punto de tumbarme en la cama, mi teléfono emitió un sonido anunciando la entrada de un nuevo mensaje. Lo leí porque me conocía y sabía que no podría conciliar el sueño sabiendo que lo tenía pendiente.

Sky

HE ESTADO 15 MINUTOS HABLANDO CON UN SEÑOR PORQUE ME HABÍA DADO A ENTENDER QUE ERA PARA UNA ENTREVISTA DE LA RADIO

Y SÍ, ERA UNA ENTREVISTA

PERO PARA TRABAJAR VENDIENDO COSMÉTICOS PUERTA A PUERTA

SOCORRO

Madison

JAJAJAJAJA NOOOOOO

Sky

Tendría que haber sospechado al ver que me llamaba a MI NÚMERO PERSONAL Y NO AL DE MI REPRE

Con Sky podía hablar de todo sin sentirme juzgada o que no encajaba. Ella entendía mis nervios, mis inquietudes. Y lo mejor de todo era que no hacía chistes de que iba a fracasar o diciendo que mis canciones eran malísimas, como decían mis examigos.

Con una sonrisa en la cara, volví a despedirme de ella y me fui a dormir siendo consciente de que Sky se estaba convirtiendo en una gran amiga.
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MATTHEW

Ni veinticuatro horas después, los medios ya se habían hecho eco de nuestra ruptura. Por lo visto, habían visto a Jade muy borracha en una fiesta que había después del musical y ahí saltaron las alarmas.

O quizás fueron cuando se dedicó a contarles a todos lo malo que era, según explicaban varias noticias.

Pero no me importaba. No me importaba quedar como el malo de una historia absurda y tóxica. No me importaba que la gente hablase de mí. Porque en lo único que me iba a centrar sería en el fútbol americano para conseguir cumplir mi sueño.

Tenía unos diez años y mientras jugaba a pasarme el balón con mi hermano mayor en el jardín de la casa de mis padres, fue cuando se lo conté.

—Josh, de mayor voy a ser jugador de la NFL.

—Claro que sí, Matt. ¿También quieres ser ganador de una Super Bowl? —se burló.

—Sí —respondí claro y seguro.

Sin embargo, cuando entré en la universidad sin la beca deportiva, me replanteé mi vocación y mi futuro. Si no habían visto potencial en mí, ¿por qué lo harían en una liga superior? Pero uno de los jugadores se lesionó al principio de la temporada y el entrenador abrió las pruebas para el equipo con el fin de encontrar un sustituto que, en realidad, estaría en el banquillo.

—¿No te vas a presentar, Matt? —preguntó mi hermano mientras nos tomábamos unas cervezas en el pub de mi universidad.

—Nope —dije dándole un trago a mi bebida.

—¿Qué tienes que perder?

—Paso, Josh.

—Vale, juguemos a algo, entonces —propuso.

—Ya no tengo cinco años.

—Con tu comportamiento, lo parece. Venga, una apuesta.

Me lo pensé un poco porque, realmente, ¿qué tenía que perder?

—Vale, dime.

—Una partida a los dardos. Tú y yo. Si gano yo, te presentas a las pruebas y das lo mejor de ti —recalcó esa parte—. Si ganas tú, haces lo que te dé la gana. ¿Trato? —extendió su mano derecha hacia mí.

—Trato —contesté dándonos un apretón de manos.

Ni Josh ni yo éramos buenos jugadores de dardos, por lo que había un cincuenta por ciento de posibilidades de ganar y de perder. Sin embargo, aquella vez perdí. Y me presenté a las pruebas. No solo me cogieron, sino que a los pocos meses ya estaba pisando el campo como el nuevo fichaje del equipo.

Y con aquella apuesta absurda con mi hermano, mi sueño volvió a ser posible, a ser factible. Y volví a sentirme como el niño de diez años que pasaba las tardes jugando con su hermano mayor.
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MADISON

Había pasado un mes desde que había acudido al estreno del musical. Las charlas con Sky cada día eran más constantes, si es que eso era posible. Cuando mi teléfono comenzó a sonar supuse que era ella, así que salí del salón, donde me encontraba viendo una película con mis padres, y subí corriendo las escaleras hacia mi habitación para no molestarlos. Sin embargo, me equivocaba de interlocutor: mi amiga no estaba al otro lado del teléfono.

—¡Lo tenemos, Madison! ¡Es nuestro! —gritó una Susan muy emocionada.

—¿El qué tenemos?

—¡La sala! Oficialmente: ¡vas a dar tu primer concierto!

Unos días antes, Susan se enteró de que se había quedado libre una sala pequeña gracias a que habían cancelado un evento en el último momento. Así que hizo todo lo posible para que nos lo dieran y poder hacer mi primer concierto, ese que la gente pedía tanto.

Enmudecí durante unos segundos y después…

Chillé. Grité. Salté. Y, finalmente, lloré.

En definitiva: me emocioné como nunca antes lo había hecho.

Después de darme la información, como las medidas de seguridad y el aforo, acordamos que me pasaría la ubicación y las fotos de la sala por e-mail nada más colgar.

—Espera, Madison —me dijo cuando ya tenía el dedo encima del icono rojo para finalizar la llamada.

Me arrepentí de inmediato. Iba a llamarla de nuevo, pero justo cuando estaba buscando su contacto, mis padres aparecieron por la puerta.

—¿Está todo bien, hija? —preguntó mi madre preocupada.

—¡Voy a dar mi primer concierto! —chillé eufóricamente.

Mis padres corrieron hacia mí y me abrazaron. Las lágrimas de alegría de los tres empezaron a caer por nuestros rostros. Estábamos felices de que, poco a poco, estaba cumpliendo mis metas y estaba más cerca de cumplir mi sueño: tocar en un pabellón. Sabía que era ambicioso pensar eso, y más cuando, a duras penas, creía ser capaz de llenar mi primera sala, pero por algo debíamos de comenzar.

Con la promesa de darles todos los detalles nada más tenerlos, me volvieron a dejar sola para que llamase a Susan. Sin embargo, antes de hacerlo, recibí su correo. Sabía que lo vería mejor en el portátil, así que me fui al escritorio de al lado de mi cama, me senté frente a él y lo leí.

----Mensaje original----
De: Susan Carter [mailto: cartersusan@smanagement.com]
Para: madisonstone@aiclaud.com
Asunto: TU PRIMER CONCIERTO.

¡Madison, me has colgado!

Lo que te quería decir es…

Fecha de TU PRIMER CONCIERTO: Viernes 9 de octubre a las 20h

Aquí te adjunto un archivo en .pdf con toda la información que hemos hablado por teléfono, además de la ubicación y un calendario con algunos ensayos que he programado, hasta siendo tú sola en el escenario tendrás que practicar un poco.

Va a salir todo genial, ya lo verás.

Cualquier duda, avísame.

El contrato que deberás firmar te lo llevaré la semana que viene a tu casa, así lo podréis leer tus padres y tú juntos, por si no entendéis alguna cosa.

¡Madison Stone, lo estás consiguiendo!

Un abrazo muy fuerte,

Susan

Leí el archivo que había y me puse a ver las imágenes que tenía ante mí. Era una sala pequeña que se veía muy acogedora. Sin duda, era una gran elección para subirme por primera vez a un escenario delante de varias personas. Se parecía a las típicas salas en las que tocaban los grupos de rock cuando aún no eran muy conocidos. Y me gustó porque, sin duda, eso indicaba mi inicio.

El escenario estaba al fondo del todo y, frente a él, a la derecha, había una barra en la que los asistentes podrían pedir alguna bebida.

Según lo que me había contado Susan, cuando se hacían eventos donde podían asistir menores de veintiuno, como iban a hacerlo en mi concierto, no se vendería alcohol a nadie para evitar equivocaciones y denuncias al local.

Me descargué el archivo y se lo reenvié a mi amiga. Para cuando respondió, ya me había dado tiempo a hablar con mis padres y volver a mi habitación.

Sky

QUÉ DICES, MADS!!!

CUÁNTO ME ALEGROOO!

Madison

Estoy que aún no me lo creo, Sky

Creo que les voy a pedir a mis padres que me pellizquen o algo porque no parece real

Sky

LO EES!

Y sabes qué?

Madison

Qué?

Sky

He estado mirando mi agenda y ese fin de semana no tengo ningún plan

Entonces…

Si no te molesta…

Voy a estar allí para acompañarte en tu gran día!

Me dejas ir???

Madison

EN SERIO?

No.

Sky

:’(

Madison

Bueeeeeno, vaaaaale

Sky

GENIAL!

Pues allí nos vemos, Madison Stone! <3

Madison

Allí nos vemos, Sky Gallagher <3

Oficialmente, la cuenta atrás había comenzado.
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MADISON

Para mi sorpresa, cuando dos meses antes había anunciado en las redes sociales el concierto, la gente se mostró muy receptiva. Recibí muchísimos mensajes dándome la enhorabuena, tanto de seguidores como de otros artistas a los que admiraba.

Las entradas salieron un mes antes del G. D.; así era como lo estábamos llamando Sky y yo porque era una abreviatura de gran día, y en menos de dos semanas ya se habían vendido casi todas.

En el mismo momento en el que asimilé la noticia, los nervios hicieron acto de presencia. Sin embargo, con el paso de los días, me comencé a calmar y, a su vez, mi mente empezó a estar mucho más creativa de lo habitual, haciendo que estuviese más inspirada que nunca. Durante esas seis semanas previas al concierto, creé varias melodías y letras que se convirtieron en borradores de futuras canciones. Además, pude terminar la que le había enseñado a Sky un tiempo atrás.

Pero, a escasas dos semanas del G. D., la creatividad y la inspiración se detuvieron y dieron paso al miedo. Tenía miedo a fracasar. A no ser capaz de demostrar lo que valía. A no ser lo suficientemente buena para el público. Miedo a no merecer aquella oportunidad.

Una de esas noches, en las que el insomnio me ganaba una batalla imposible y lo único que sentía era la pesadez de mi mente, supe que debía de hablarlo con alguien que ya hubiese pasado por algo similar. Así que, a oscuras, tanteé la mesita de noche de al lado de mi cama y cogí el teléfono para mandarle un mensaje a mi amiga.

Madison

Hola, estás despierta?

Sky

Hola! Sí, qué pasa?

Madison

Creo que no puedo hacerlo

Creo que lo mejor sería cancelar el concierto y devolverle el dinero a todo el mundo

El check azul que indicaba que había sido leído apareció automáticamente y, a los pocos segundos, mi móvil me avisaba de que tenía una llamada entrante.

—¿Por qué dices eso, Mads? —preguntó nada más descolgar.

—No lo sé. Llevo unos días pensándolo. Igual no soy lo que esperan… —confesé casi en un susurro.

—¿Pero qué dices? ¿Tú has visto todo el apoyo que tienes en redes? Cuando subes un vídeo, tienes más de diez comentarios en los que alaban tu voz en cuestión de minutos. Además, ¿de verdad crees que alguien que no vale vendería las entradas tan rápido?

—¿Y si piensan que en directo no sueno tan bien? ¿Y si se me olvida la letra de alguna canción? ¿Y si…? —empecé a divagar hasta que Sky me interrumpió.

—No. Para. Mira, Mads, esto te lo voy a decir como persona que lleva en esta industria muchos años: todos tenemos nuestros días buenos y nuestros días malos. Y lo mismo pasa con los conciertos, algunas veces suenan mejor que otras y no porque nosotros lo estemos haciendo mejor o peor, sino por mil factores que tú, como cantante, no puedes controlar, como un fallo con el sonido o incluso que se vaya la luz.

»En esta vida, hay muchas cosas que pueden salir mal. Ya que vas a sobrepensar, ¿por qué no piensas en las cosas buenas que puedes conseguir en este concierto? Como te gusta imaginar, imaginemos                —No me dejó contestarle y continuó—. Imagina que una persona va a acompañar a su amigo porque él es el fan, pero le gusta tanto cómo cantas que comienza a seguirte en redes, empieza a escuchar tu música, a apoyarte. Solo por haberte visto en ese concierto. Y esa es solo una de las muchas cosas que pueden pasar. No te digo que no pienses en lo negativo, aunque estaría genial que no lo hicieras —dijo entre risas—, pero quiero que también veas lo positivo para motivarte a seguir con ello. No quiero que abandones nunca nada por los pensamientos negativos, ¿vale?

No sabía en qué momento, pero comencé a llorar. Asentí en silencio, como si mi amiga me pudiese ver, mientras las lágrimas caían por mi cara. No quería abandonar mi sueño. No quería que ese miedo me ganase. Y Sky lo sabía porque, aunque hacía menos de un año desde nuestro primer encuentro, ya me conocía incluso mejor que yo.

Por eso, me dio tiempo para que me tranquilizase. Se quedó en silencio mientras me escuchaba sollozar. Así era nuestra amistad. Dándonos tiempos. Ella seguía ahí, sin decir nada. No me dejó sola, tan solo esperó a que me calmara y, tras darle las gracias y despedirme de ella, dimos por finalizada la llamada.

Volví a intentar quedarme dormida, pero, cuando ya casi lo había conseguido, mi mente me dio una idea que necesitaba el visto bueno de Sky.

Madison

Se me acaba de ocurrir una cosa para el concierto

Dime qué te parece

Sky

0.0

Y, como si me hubiese quitado un peso de encima después de explicárselo, caí en los brazos de Morfeo.
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MADISON

Desde la pequeña sala en la que nos encontrábamos mis padres, Susan, Sky y yo, esperando a que me diesen el visto bueno para salir y subir al escenario, se podía escuchar a la gente corear mi nombre. Aquello me dio muchísima energía y me puso más nerviosa, pero también me hizo ilusión. Porque lo estaba consiguiendo. Poco a poco.

Finalmente, y gracias a la publicidad que terminamos haciendo, habíamos conseguido vender todas las entradas. Eso significaba que había doscientas personas esperándome.

Sky y yo estábamos haciendo calentamientos de voz, que también eran buenos para quitar los nervios, cuando llamaron a la puerta. Le dimos paso y entró un chico moreno con gafas que pertenecía a la organización del concierto.

—Madison, está todo listo. Ya puedes salir.

—¡Lo vas a hacer genial! —me dijo mi padre antes de poder darle una respuesta al chico.

Iba a despedirme de ellos, pero él mismo nos contó que podíamos ir todos juntos, así que salimos de la sala y lo acompañamos hasta uno de los laterales del escenario. Allí, nos fundimos los cinco en un abrazo.

—Nosotros nos quedamos aquí y así nos tienes cerca, ¿vale? —me explicó mi amiga.

Asentí y, mientras esperaba a que sonaran las primeras notas de Second Life, respiré hondo, me alisé la parte baja del vestido rosa pastel que había decidido llevar aquella noche, agarré con fuerza el micrófono rosa que ya había personalizado y sería mío tras el concierto e intenté calmar mis pulsaciones. Y, de la misma manera que habíamos ensayado, salí al escenario a darlo todo.

***

El concierto estaba a punto de terminar y me sentía eufórica, pletórica, completa, feliz, con muchísima energía, capaz de todo y con ganas de que fuese así para siempre.

—¿Os lo estáis pasando bien? —pregunté al público. Un sí unánime retumbó en la sala—. Bien bien, porque tengo una sorpresa solo para vosotros —La gente volvió a gritar de emoción y yo cada vez estaba más nerviosa—. Hace unas semanas estuve pensando en cómo agradeceros todo el apoyo, porque habéis hecho que mi primer concierto sea sold out. Y esta es mi manera.

Me senté frente al piano que tenía detrás de mí. Las luces bajaron un poco más, para crear un ambiente más íntimo, y comencé a tocar una pequeña melodía de acompañamiento para seguir hablando con mi público. La sala enmudeció, esperando a que continuase.

—Esta noche os quiero enseñar una canción que aún no está grabada, de hecho, pero que no tardaré mucho en sacar. Trata sobre querer encajar con la gente equivocada. Se llama Fake Friends, espero que os guste.

Después de una respiración profunda para controlar los nervios que estaba sintiendo al tocar por primera vez una canción nueva en directo, comencé a cantar.

In the mirror, I'll find the truth,

The person I was before my youth.

No more pretending, no more lies,

I'll spread my wings and touch the skies.[1]

Al terminar, el público comenzó a aplaudir. Posé mi mirada entre todos los asistentes y me llevé las manos al corazón, a modo de gratitud. Busqué, también, a mi amiga y me sorprendió verla claramente emocionada. Ella sabía todo lo que significaba aquella canción.

Me levanté del banquillo y me despedí de ellos de la manera que sabía, cantando una de mis canciones más movidas, Chain.

***

—¡Lo has hecho genial, Mads! —me dijo Sky nada más salir del escenario. Nos fundimos en otro abrazo y empezamos a saltar de la emoción. Aunque nos llevásemos un poco más de un año, y yo fuese la mayor, realmente éramos igual de infantiles en ese aspecto.

—Qué bonita canción, cariño —dijo mi madre.

—Gracias. ¿No la veis un poco directa? —quise saber. La única persona que la había escuchado entera había sido Sky. No me había atrevido ni a tocarla en la prueba de sonido por si no gustaba y Susan me pedía que no la cantase después.

—Quienes te conocemos, sabemos a quiénes está dedicada. No se lo deberían de tomar a mal. Solo has contado tu experiencia y cómo te sientes al respecto, no has dicho nada malo sobre ellos. Simplemente, tenéis estilos de vidas diferentes.

—¿Vas a celebrar esta noche de alguna manera? —quiso saber Sky.

Lo cierto era que había estado tan centrada en el G. D., que no había pensado en lo que haría después, así que le pregunté a Susan, por si teníamos algún compromiso que no sabía. Tras su negación, hice lo mismo con mis padres, quienes me dieron la misma respuesta.

—¡Genial! Pues esta noche os la robo —les dijo mi amiga—. Hoy es noche de chicas. ¡Vamos!

Y, sin tener tiempo a contestarle, me cogió del brazo con intención de arrastrarme hasta la salida.

—Espera, Sky —le grité entre risas. Ella se paró en seco y se quedó mirándome—. Que digo yo que primero me tendré que cambiar de ropa y beber algo de agua, ¿no?

—Sí. La verdad es que estaría bien que, al menos, dejaras el micrófono —añadió con una sonrisa en la cara mientras me miraba la mano con la que lo sostenía. De la emoción, yo también lo había olvidado.

No tardé ni veinte minutos cuando ya estábamos saliendo de la sala entre risas y contentas. Felices. Lo había conseguido. Había dado mi primer concierto y había sido increíble.
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MATTHEW

Sorprender a tu pareja era esencial para que continuase la magia, o eso me habían dicho. Por eso, cuando me enteré de que una cantante que le gustaba mucho a Bailey, mi novia desde hacía dos meses, daba su primer concierto no muy lejos de mi casa, le regalé dos entradas. Al comprarlas, vi que no tenían numeración, por lo que nos tocaría ir un poco antes para no tener muchas cabezas delante.

Cuando entramos al local, descubrí que era igual que se veía en las fotografías de Internet. Una sala pequeña, un escenario y una barra a uno de los lados. Mientras nos dirigíamos hacia uno de los laterales, me reconocieron.

—Perdona, ¿eres Matthew Keener? —asentí al chico que tenía delante—. Tío, soy un gran admirador tuyo y de tu equipo. ¿Podemos hacernos una foto contigo?

Acepté sin problema y Bailey fue quién nos la hizo. Después nos despedimos y continuamos hacia nuestro sitio. Nunca habría pensado que alguien me pudiese reconocer porque dicen que la música y los deportes no tienen el mismo público; pero, antes de que comenzara el concierto, vinieron un par de personas más.

Cuando las luces se apagaron, rodeé los hombros de Bailey con mi brazo. Quería sentirla cerca en todo momento. Las notas de una canción que vagamente reconocía por TikTok empezaron a sonar, una chica rubia con un vestido rosa apareció y, con ella, los vítores de todo el público. Incluidos los míos.

***

—¡Qué pasada! —me gritó Bailey, una vez salimos de la sala.

—¡Y qué lo digas!

—Muchísimas gracias por el regalo. Me ha encantado, cariño —Me dio un beso rápido de gratitud. Se lo devolví y nos fuimos dirección a donde tenía aparcado el coche.

El trayecto a su casa lo hicimos callados, pero sin esa incomodidad que suele traer el silencio. Solo fue cuando mi lista de reproducción puso Single Ladies de Beyoncé que Bailey se quejó.

—¿Otra vez? Voy a terminar odiándola —Fueron su tono, su cara y sus gestos los que me hicieron soltar una carcajada. Era cierto que, al ser una de mis canciones favoritas, la tenía tantas veces en la lista de reproducción que el aleatorio, a veces, las hacía sonar demasiado seguidas, pero a mí me gustaba.

—No te preocupes, a partir de ahora también sonarán las de la chica del concierto —dije mirándola por el rabillo del ojo para ver su inminente emoción. La música en mi coche era indispensable, pero como tenía en cuenta el gusto de mi copiloto, también estaban sus canciones favoritas.

—¡Ah! —chilló, claramente ilusionada—. ¡Eres el mejor!

Al llegar a su casa, la acompañé hasta la puerta y, tras un beso de despedida, me volví a subir a mi coche. Antes de arrancar, revisé mi teléfono y leí un mensaje del entrenador Cox en el que me recordaba que, al día siguiente, teníamos entrenamiento a primera hora de la mañana. Con eso en mente, puse rumbo a mi casa solo y como único acompañamiento las pocas canciones que pude encontrar de Madison Stone.
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MADISON

Después del primero, vinieron dos más, ya que los dueños de la sala nos preguntaron si queríamos repetir. Al principio me pareció algo irreal que les hubiese gustado tanto el espectáculo como para volver a hacerlo, pero, sinceramente, me lo había pasado tan bien y había disfrutado tanto que, haciendo caso al consejo de mi amiga, no iba a permitirme que los pensamientos negativos me consumieran. Susan y yo estuvimos hablando del tema y, finalmente, aceptamos encantadas. Y, al igual que pasó la primera vez, se vendieron todas las entradas.

Pero la cosa no quedó ahí. Con el paso de las semanas, Susan fue concertando más espacios en los que poder cantar. Algunos eran más grandes que otros, pero todos terminaban repletos de personas que lo daban todo junto a mí.

Aunque aún no había publicado Fake Friends, el público siempre se volvía loco cuando la tocaba y terminábamos cantándola juntos. Los vídeos que grababan, y luego subían a redes, habían ayudado a que se la aprendieran. No fue hasta casi tres meses después de tocarla por primera vez, que decidí lanzarla. Fue una sorpresa ver que, a las pocas horas, ya se había convertido en número uno en varias plataformas de streaming y se mantuvo ahí un par de semanas más.

Poco a poco, mi nombre comenzaba a sonar con más fuerza. Las radios empezaron a ponerla y, por eso mismo, querían hacerme más entrevistas para conocerme mejor, a mi música, a mi inspiración, a mí.

—Tienes que sacar un disco pronto, Madison —dijo Susan con voz autoritaria. Solo usaba ese tono cuando decía las cosas muy en serio.

Nos encontrábamos en el estudio de grabación, sentadas en el sofá que había frente a la sala insonorizada.

—Ya lo sé, pero ya sabes que, con la que acabamos de grabar, solo tengo cinco canciones terminadas. A menos que quieras que saque un EP…

—¡No! —me interrumpió bruscamente—. Perdón. Quiero decir, no —se corrigió más calmada—. Un EP suele ser un recurso que usan artistas con menos presupuesto de los que disponemos nosotras. Gracias a Starlight Records nos podemos permitir una buena producción para un álbum entero y hasta estar en esta sala —señaló el lugar.

Asentí porque tenía razón. Hacía dos meses, Susan me había llamado muy contenta con una supernoticia: uno de los sellos discográficos más importantes del país quería apostar por mí. No tuve que pensarlo mucho porque ella ya los conocía, sabía cómo trabajan y le gustaban, así que acepté la oferta al poco tiempo.

—Espera, se me ha ocurrido una cosa...

Acto seguido, salió de la habitación con nada más que su teléfono en mano y dejándome sola. Unos diez minutos después, en los que me los pasé en la misma posición expectante a lo que estuviese haciendo Susan, entró.

—Listo. Cuando llegues a casa, haz las maletas. El viernes nos vamos de retiro.

***

Aparentemente, irse de retiro significaba algo completamente distinto para Susan que para mí. Mientras que yo pensaba que iríamos a un spa o a algún sitio con piscina y jacuzzi para relajarnos, para ella era estar en una cabaña remota con mi nuevo productor musical, el señor Turner.

—¡Bienvenidas a las dos mejores semanas de vuestras vidas! —dijo muy entusiasmado nada más bajarnos del coche. Susan estaba contenta, pero yo solo podía sentir nervios. Y miedo. A ser inútil, a no conseguir el objetivo.

El señor Turner esperó a que sacásemos el equipaje del maletero para acompañarnos a nuestras habitaciones. Una vez dejamos las cosas, nos enseñó la casa y comenzó a explicarnos, sobre todo a mí, lo que haríamos allí durante los próximos días.

Descubrí que, por fuera, parecía la típica cabaña de madera de las películas de sobremesa, pero, por dentro, era mucho más moderna de lo que aparentaba. Solo tenía una planta, toda empapeladas con un estampado que simulaban unos troncos de madera.

La entrada daba al salón por lo que, nada más abrir la puerta, lo que se podía ver era una preciosa chimenea y un sofá muy grande que proporcionaría tener unas vistas increíbles al lago, gracias a las ventanas que llegaban al suelo, mientras veías la televisión que estaba frente a él.

Mi habitación era muy simple. Tenía una cama de matrimonio en el centro y un armario con puertas correderas, perfecto para guardar toda la ropa que había llevado. Además, había un espejo de cuerpo entero en el lado opuesto y una puerta que daba a un impoluto baño privado.

—Y, aquí, la parte más importante. Donde la magia deja de ser algo de los cuentos de hadas y cobra vida… —empezó a filosofar con entusiasmo el señor Turner mientras nos llevaba por un pasillo demasiado largo para mi gusto. Abrió las dos puertas grises que estaban al final y dejó frente a nosotras una habitación enorme, más grande que cualquiera otra de la casa, en la que había una mesa de mezclas, varios equipos de música y una pequeña sala insonorizada, similar a en la que había estado grabando unos días atrás.

—¿Te gusta? —preguntó Susan. Asentí con la cabeza porque me había quedado, literalmente, sin palabras al ver ese lugar tan bonito.  De pie, frente a nosotros y al lado del piano del centro, había dos chicos.

—Permitidme que os presente a los chicos. —Tomó la palabra el señor Turner—. Él es Patrick Moore, el ingeniero de grabación que se encargará de que todo suene como debe, y él es Charlie Green, el compositor que te ayudará con las canciones. —Tras eso, ambos se acercaron a nosotras y nos dieron un apretón de manos.

—Un placer trabajar contigo, Madison —me dijo el chico moreno, Charlie—. He escuchado un par de temas tuyos y me gusta mucho la forma que tienes de expresarte. No sé si yo seré de gran utilidad —añadió entre risas.

—¡El placer es mío! Es todo un honor poder trabajar con los tres —Susan carraspeó—. Vale… con los cuatro —reí—. Espero estar a la altura y no defraudaros.

***

La primera noche que pasamos allí la utilizamos para conocernos un poco mejor mientras cenábamos. Patrick, un chico un poco más alto que yo y con el pelo casi del mismo tono que el mío, nos contó que era de Los Ángeles y que estaba en Oregón para poder trabajar de lo suyo. Charlie nos confesó que nunca se habría imaginado poder ganarse la vida componiendo canciones. Por mi parte, les conté rápidamente cómo había llegado hasta ese momento: cantando ante cientos de personas que se sabían mis canciones gracias a subir covers en Internet. Susan y el señor Turner se dedicaron a escuchar con atención, mientras nos interrumpían de vez en cuando con algún comentario.

Era casi medianoche cuando ellos, junto a Patrick, optaron por irse a dormir, dejándonos a Charlie y a mí solos.

—Mañana va a ser un día intenso, Madison. No te quedes mucho más —me informó Susan. Le prometí que no tardaría, les deseé unas buenas noches y vi cómo se marchaban hacia sus habitaciones.

Charlie y yo, que aún no teníamos mucho sueño, salimos al porche a observar las estrellas y a seguir charlando un poco más.

—¿Tienes frío? —preguntó.

Generalmente, era buena aguantándolo, pero, aquella noche de enero, mientras estábamos en mitad de la nada y el vaho salía de nuestras bocas, no pude hacer nada más que asentir. Él, al oír mi respuesta, se levantó y me dejó sola durante unos minutos, lo que tardó en traer una manta y taparme con ella.

Continuamos en silencio un rato más, hasta que tomó la palabra.

—Sé que no debería preguntarlo porque ya es tarde, pero ¿tienes alguna idea para tu próxima canción?

—Alguna sí, pero no sé si son lo suficientemente buenas —respondí con sinceridad.

—Si quieres, puedes decírmelas y ver qué podemos hacer. Aunque mi horario sea cuando el sol me acompaña, suelo ser más creativo por la noche.

—¡Me pasa igual! —Mientras tenía una sonrisa por esa absurda casualidad, desbloqueé el teléfono y fui a la aplicación de notas, donde tenía guardadas las ideas y los conceptos que tenía para algunas—. Vale, esta de aquí se llama Bittersweet Goodbye y la empecé porque en el instituto tenía una muy buena amiga que se marchó del país antes de graduarnos.

—Entiendo. Si no es mucho preguntar, ¿sigues en contacto con ella?

—Nada, tranquilo. No. Al final, la vida nos distanció y no solamente físicamente. Crecimos y las charlas cada vez iban a menos, hasta que perdimos el contacto por completo. Cada una tomó un rumbo diferente en su vida, pero aún le guardo mucho cariño.

—Se nota que fue alguien especial. ¿Puedo escuchar algo?

—Sí. —Y, después de aclararme un poco la voz, procedí a cantarle el único verso que tenía terminado—. Our dreams were shared, our secrets too, in each other's company, our friendship grew, but life's map unfolded, and you took another road, now I'm holding onto memories as our story's told.[2]

—Vaya… —soltó casi al instante de terminar.

—¿Vaya de bueno o vaya de qué mala es, bórrala inmediatamente?

—No, no. Vaya de que me gusta el rumbo que está tomando la canción —dijo con una sonrisa—. ¿Y ya sabes cómo seguirá la melodía?

—¿Sí? Grabé cuatro segundos de unos acordes que me gustarían que estuvieran en el puente. —Me miró expectante hasta que le puse el audio de, literalmente, cuatro segundos en los que se me oía tocar el piano de mi habitación—. Me gustaría que fuese una balada, aunque siento que ya tengo muchas.

—¿Sabes cuál es la magia de hacer una canción? —negué con la cabeza—. Que no importa si son rápidas o lentas. Lo único que importa es lo que transmiten. Y, como ya te he dicho, tus letras lo hacen.

—Gracias.

—No tienes nada que agradecer. En todo caso, agradécetelo a ti misma por permitirte abrirte así en tu música. Eso es lo que las hace tan únicas.

Seguimos charlando sobre cómo avanzar en la canción durante un rato más hasta que, al ir a apuntar una frase con la que podríamos trabajar al día siguiente, fui consciente de la hora que era y de que, al tener que madrugar al día siguiente, solo íbamos a dormir unas seis horas.
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MADISON

Llevábamos cinco días en la cabaña y los únicos que estábamos trabajando día y noche éramos Charlie y yo. Componíamos a todas horas, mientras el resto disfrutaba de la calidez que emanaba la chimenea y jugaban a juegos de mesa, debido a que, sin una base y una letra con la que trabajar, el resto no podía hacer nada.

De vez en cuando, el señor Turner se acercaba a la sala en la que estábamos para asegurarse de que seguíamos componiendo y no perdiendo el tiempo hablando, aunque, siendo sincera, hacíamos ambas.

Una de las cosas que más me gustaban de la composición era la manera en la que exponía, en mayor o menor medida, mis sentimientos. Además, conocer a la persona con la que trabajaba me hacía el proceso mucho más sencillo.

—Thomas, ¿podemos tener el resto del día libre? —preguntó Charlie en uno de los controles del señor Turner.

Quizás fueron nuestras caras deseando escuchar un sí, o que él también entendía el agotamiento mental que llevaba pensar tantos temas nuevos, pero no se lo tuvo que pensar para dar una respuesta.

—De acuerdo, pero ya no podréis tener más hasta que empecemos con las grabaciones. El tiempo es oro y corre en nuestra contra, ¿entendido?

Los dos asentimos y, al igual que unos niños pequeños cuando suena el timbre del final de clase, nos levantamos del banco del piano rápido y salimos escopeteados de allí.

—¿Vamos a tomar un poco el aire? —propuso y acepté al instante.

—¡Abrigaos mucho que está empezando a refrescar! —chilló Susan cuando nos vio abriendo la puerta. Me recordó a mi madre. Le hicimos caso, cogimos nuestros abrigos y nos marchamos.

La cabaña contaba con un pequeño muelle que, seguramente, era perfecto en verano para pasar sentada las horas y dándose un buen chapuzón para desconectar. Sin embargo, a mediados de enero como estábamos y con el frío que nos acompañaba, era lo último que nos apetecía.

—Ven, sígueme —me pidió Charlie.

Como mi único objetivo con la salida era despejarme, obedecí. Caminábamos a la par, él siempre pendiente de no dejarme atrás sola, mientras nos adentrábamos en el pequeño bosque que podía ver todos los días desde mi ventana. Siendo muy consciente de lo que hacía, inspiré fuertemente para empaparme del olor de la naturaleza: una mezcla de humedad y bosque encantado. Me encantaba y, de haber sido posible, me habría quedado a vivir allí.

—¿Cómo lo conoces tan bien? —pregunté, rompiendo ese silencio cómodo que se había creado durante la caminata.

—Porque la cabaña es mía —soltó. Automáticamente, me paré en seco del asombro. Rio al ver mi cara y, una vez retomado el paso, me explicó—: ¿Qué? Ya te conté que me va bastante bien siendo compositor. Hace un par de años no estaba pasando por el mejor momento de mi vida, digamos. Una exnovia problemática y esas cosas. Necesitaba alejarme de todo y de todos, así que busqué una cabaña lejos de cualquier civilización posible para pasar unos días y cuando la vi… fue amor a primera vista, o a primera cabaña, más bien —bromeó contagiándome la risa—. Pasé aquí una semana y me volví a enamorar. Cogí algo del dinero que tenía ahorrado, la compré, la remodelé, le hice el estudio y el resto es historia.

—¿Y cómo hemos terminado viniendo a tu lugar privado? —dije mientras miraba al suelo para asegurarme de que no me resbalaba con ninguna de las hojas que había.

—Thomas y yo somos amigos desde hace tiempo y un día charlando le conté lo que había hecho. Me dijo que era muy buena idea para ayudar a mi inspiración y yo, medio en broma y medio en serio, le dije que, si la necesitaba algún día, la podía usar.

—Y se lo tomó al pie de la letra, ¿no?

—¡Sí! —dijo entre risas—, pero lo decía de verdad. No me importa que se haya convertido en un lugar mágico para muchos artistas. Es más, me emociona que sea así.

—Eso es muy amable por tu parte. Y que sepas que te ha quedado preciosa.

—Gracias. Aquí es. —Me señaló un camino hecho mayormente de piedras—. Ahora, con mucho cuidado, vamos a subir. Te prometo que vale la pena.

Por supuesto, le hice caso. Eso sí, tropezándome varias veces, porque de haber sabido que íbamos a hacer esa caminata habría escogido otro calzado más apto y no las Converse que me regalaron mis padres en mi último cumpleaños. Al llegar a la cima de la montaña, nos sentamos en una de las rocas más grandes y altas que había y me quedé observando, como una boba, las vistas.

Desde allí arriba se podía ver la cabaña y el lago, además de todos los árboles que los rodeaban, y que habíamos dejado atrás. Sin duda, ver un atardecer debería de ser espectacular. Lástima que, debido al horario que el señor Turner nos había organizado, debíamos estar de vuelta antes de la cena.

—¿Y tú cómo lo llevas? —preguntó Charlie sacándome de mis pensamientos.

—¿El qué? ¿La composición? —asintió—. Es diferente a hacerlo en la habitación de mi casa, desde luego, pero también está bien. Además, hacerlo en compañía me está gustando más de lo que imaginaba —le confesé chocando ligeramente nuestros hombros.

Lo cierto era que uno de mis temores era no ser capaz de abrirme ante un extraño, pero, en ese tiempo, entre conversaciones personales y triviales, notaba que había congeniado muy bien con Charlie y se me hizo muy fácil con él.

—¿Sinceramente? He compuesto con muchos artistas, pero tú eres una con las que mejor compongo. No sé… Será que estamos destinados a trabajar juntos.

—¿Tú también crees en el destino? —pregunté sorprendida. Él se quedó pensativo un momento y, cuando pareció dar con la respuesta correcta, contestó.

—Creo que el universo siempre encuentra una forma para que todo pase como debe pasar. Que tenemos un alma gemela por ahí y él se encarga de unirnos. Si eso es el destino, entonces sí.

Tras eso, nos quedamos en silencio, mirando al frente, observando cómo los pájaros negros volaban, cómo el sol se había movido ligeramente y cómo las pocas nubes iban a la misma dirección. De repente, por el rabillo del ojo, lo vi moverse.

—¿Qué haces? —quise saber tras verle la cara de preocupación mientras se tocaba los bolsillos de los pantalones y el abrigo unas doscientas veces.

—Me parece que me he dejado el móvil en el estudio, ¿tú te has traído el tuyo? —Lo saqué y se lo enseñé—. ¡Perfecto! ¿Me puedes abrir una nota nueva? Creo que se me acaba de ocurrir la estrofa de una canción.

Le hice caso y, mientras él estaba centrado tecleando sin parar, me recosté un poco a su lado para poder verlo también. Sentía curiosidad de lo que trataría. Y, de esa forma, entre el aroma de los árboles y su fragancia, pude leer algo de la que sería una de mis canciones favoritas.

In a crowded room, we both stand alone,

Strangers in the night, hearts searching for a home.

Our paths keep crossing, like fate's rhyme,

Yet we're chasing shadows, lost in different times.

But the stars above, they keep on shining bright,

Guiding us together, through the darkest night.

Destined to be, but we're still on our own,

Two lost souls searching, trying to find a home.

We keep on looking, for a love so true,

But it's always been me and you.[3]

Mantuve la posición un rato más. Su rostro, cerca del mío, mirando mi móvil. El mío, leyendo sus sentimientos, sus pensamientos. Cuando dejó de escribir, y yo terminé de leer, levanté la vista y lo encontré con la mirada en mí, observándome.

—¡Perdón! —dije apartándome rápidamente para volver a poner algo más de distancia entre los dos—. Sentía curiosidad.

—Nada que perdonar —contestó entre risas—. Va de cuando dos personas que están destinadas a estar juntas no dejan de encontrarse a lo largo de sus vidas, pero no lo entienden y terminan saliendo con otras personas, aunque sienten que no están completas.

—Vaya… ¿y al final terminan juntas?

—El destino siempre gana, Madison —contestó volviendo a acortar la distancia que había entre nosotros dos.

De esa manera, nuestras caras estaban tan cerca que podíamos hasta notar las respiraciones del otro. Podía ver a la perfección sus ojos verdes, similares al bosque que teníamos a nuestro horizonte y cómo se iban moviendo de arriba a abajo lentamente, de mis ojos a mi boca. Poco a poco, con la misma cautela que tiene un león a la hora de cazar a su presa, nos fuimos acercando el uno al otro hasta que nuestros labios se unieron y dejaron de ser dos simples partes más de nuestros cuerpos para convertirse en una sola.

No fue hasta que mi móvil emitió el tono de llamada que le tenía puesto a Susan cuando nos distanciamos.

—Venís a cenar, ¿verdad? —quiso saber.

—Sí, ya estamos volviendo —mentí. Acto seguido, colgó.

Charlie, que ya se encontraba de pie, me ayudó a levantarme y comenzamos a realizar el trayecto de vuelta. Al principio, había un silencio algo incómodo entre los dos, ya que ninguno se atrevía a decir ni una sola palabra, pero, gracias a mi amago de caída al pisar una hoja, volvimos a entablar conversación hasta llegar a la cabaña. Aunque no volvimos a mencionar lo que acababa de pasar, y eso me confundió. Quise pensar que no era por arrepentimiento, sino por vergüenza, como la estaba sintiendo yo.

—¡Mirad quiénes se dignan a hacer acto de presencia! —exclamó Susan al vernos entrar por la puerta.

—¿Habéis desconectado bien? —inquirió el señor Turner, que ya se encontraba poniendo los cubiertos en la mesa.

—Sí. De hecho, hemos empezado una nueva canción —informó Charlie.

—Creo que esa no es la gracia de desconectar —añadió Patrick, quién estaba terminando de poner la pasta en el bol, entre risas que se me terminaron contagiando.

—¿Y cuándo la podremos escuchar? —insistió el señor Turner.

—Pues…

—Pronto —zanjé, interrumpiendo a mi compañero y haciendo que me ganase una mirada extraña. Tenía claro que al día siguiente nos íbamos a poner con esa canción y que la íbamos a terminar. Como que me llamaba Madison Stone. No solo ellos querían escucharla, yo también. Mientras hacíamos el camino de vuelta, se me fueron ocurriendo algunas ideas para la melodía, e incluso algo para alguna que otra estrofa.

—Me alegra oír eso. Recordad que quiero más de una canción. Necesito tener el álbum a la venta para antes de verano, ¿entendido?

Asentimos y, después de dejar nuestros abrigos, les ayudamos a poner la mesa para terminar cenando todos juntos, otro día más.
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Aquella noche, el insomnio hizo acto de presencia. Como si mis recuerdos fueran escenas de una película, reviví aquel beso en la cima de la montaña. Analizándolo todo. Pensando, dándole vueltas más bien, si había hecho o dicho algo que a Charlie no le gustase. Intentando comprender por qué en la vuelta no lo mencionamos. Intentando entender por qué lo habíamos ignorado.

Quise hablar con mi mejor amiga, pero, a decir verdad, habíamos hecho un pacto un poco absurdo visto a posteriori: no nos podíamos enviar ningún mensaje mientras estaba en la cabaña. Ella decía que, así, me podría concentrar más en mi música, así que me puse a releer nuestras conversaciones, en búsqueda de algún consejo de los tantos que ya me había dado por si alguno podía funcionar.

Fue en vano. Como aún no habíamos hablado de que me gustaba algún chico, no me sentí identificada con ninguno en especial. Sin embargo, encontré uno que relataba muy bien mis sentimientos en ese momento.

Sky

No entiendo a los hombres

No recordaba mucho sobre lo que hizo decir aquello a mi amiga, seguramente tuviese algún crush por un chico y él pasara de ella, pero me sacó una sonrisa en el momento que más lo necesitaba, así que lo añadí a favoritos y dejé el móvil en la mesita, cargándose. Mientras tanto, yo iba a intentar caer en los brazos de un hombre que me había defraudado muchas veces: Morfeo.

Al día siguiente, la mañana de composición fue mucho mejor de lo que esperaba. No noté a Charlie tenso o incómodo, así que me pude relajar un poco más. Para sorpresa de nadie, y tal y como había predicho, dejamos de lado la canción en la que estábamos trabajando los días anteriores y nos centramos en la que había nacido en el paseo.

—¿Tienes alguna melodía pensada? —me preguntó nada más sentarnos en la banqueta del piano.

—Bueno… Sí… Algo se me ha venido a la mente —contesté algo nerviosa. Tampoco quería que creyera que me adueñaba de su canción.

—Quiero oírlo.

Sus deseos fueron órdenes. Coloqué las manos sobre las teclas y comencé a tocar la melodía que no dejaba de sonar en mi cabeza.

—Si no te gusta, no pasa nada. Al final, esta canción es tuya y... —le expliqué.

—Me encanta —me interrumpió—. Y nunca ha sido mi canción. Es nuestra. De los dos, ¿entendido?

—Pero tú has tenido la idea, has empezado a escribirla… Sé que es de tu propiedad, aunque la trabajemos los dos. De hecho, ni pretendo quedármela para el álbum.

—Pero mira que eres tonta —bromeó entre risas—. Desde el primer momento en el que entraste por esta casa, mis creaciones dejaron de ser mías y pasaron a ser nuestras, legalmente hablando. Al final, la que las va a hacer suyas y las va a cantar eres tú. Y sí, esta va a ir en tu disco.

Charlie tenía razón. Él solo era el compositor y yo la intérprete. La gente oiría esa canción por mí y poca gente sabría que, en realidad, era suya.

—No sé cómo lo haces. —Por su mirada, supe que no entendía por qué lo decía, así que proseguí—. Abrirte en canal, vender tu arte a desconocidos y que sean pocos los que reconozcan tu trabajo.

—Bueno, no te voy a negar que algunas veces se hace más difícil que otras, sobre todo cuando se hacen virales y no dejo de escucharlas en todas partes, pero ya estoy acostumbrado.

Continuamos charlando sobre el tema un rato más y, después, nos volvimos a centrar en la composición. Para la hora de comer, ya habíamos terminado de componer Fate’s silent dance.

Durante la comida, estuve sumergida en mis pensamientos porque, nuevamente, no habíamos hablado aún del beso. Por ello, no estaba prestando atención a la conversación que tenían delante de mis narices hasta que escuché mi nombre y reaccioné.

—¡Madison! —me gritó Susan. Dejé de mirar mi plato, donde ya solo quedaban algunas patatas fritas, levanté la vista y la miré—. Te preguntaba que si no te importa quedarte sola con Charlie en la cabaña un par de días.

—¿Qué? ¿Por qué? —espeté rápidamente.

—Madre mía, sí que no estabas escuchándonos… —comentó en un tono gracioso—. Mañana por la tarde tengo visita con el médico, que me lo han confirmado hace un rato. Patrick se ha propuesto llevarme y así visitar a su abuela y el señor Turner tiene una reunión al día siguiente, así que nos vamos a ir los tres juntos a primera hora y volveremos al día siguiente por la noche. Charlie ya nos ha dicho que no tiene nada que hacer, pero si tú sí, o quieres hacerlo, puedes venir con nosotros —me informó.

—La verdad es que les dije a todos que durante estas dos semanas no estaría disponible, así que nadie me espera.

—Entonces os quedáis aquí y seguís componiendo, ¿de acuerdo? —habló el señor Turner. Aunque no sonaba como una orden, los dos sabíamos que sí lo era.

—Me parece un buen plan. ¿Y a ti, Madison?

Me encantaba cómo sonaba mi nombre en su boca.

—Sí.

***

Esa tarde, mientras Charlie había salido a tomar el aire aprovechando un descanso de la composición, fui a hablar con Patrick sobre una idea que tenía.

—Patrick, ¿puedes venir un momento, por favor? —le pregunté. Estaba en el salón, así que lo llevé hasta el estudio para contársela. Al sentarnos en el sofá que estaba pegado a una de las paredes, solté—: ¿Sabes la canción que hemos terminado hoy? —asintió—. Ya tenemos la melodía, pero no es el sonido que quiero al cien por cien. ¿Me podías ayudar?

—Madison, ese es literalmente mi trabajo —dijo remarcando el literalmente—. Dime qué necesitas.

—Gracias —respondí sincera—. La canción va del amor, del destino, del conformismo, del miedo… Necesito que suene así. Necesito que el sonido refleje esas mariposas cuando ves a la persona que te gusta. Necesito que, al escucharla, sientas cómo se le acelera el corazón a una enamorada. ¿Tiene sentido lo que estoy diciendo?

—Más de lo que crees.

Patrick se levantó del sofá, se fue hacia el piano que estaba debajo de la mesa de mezclas, frente al cristal de la sala insonorizada, y comenzó a simular que tocaba las teclas, como si en su cabeza las estuviese escuchando sin necesidad de hacerlo realmente. Cuando pareció que ya lo tenía claro, me explicó cómo iba a ser la base.

—Te digo lo que he pensado y ya me dices si te gusta. Para simular el corazón enamorado y los nervios, ¿qué te parece que de fondo se escuche una percusión que sea el latido de un corazón? ¿El estribillo habla de ellos dos juntos? —asentí—. Entonces, ahí, el latido se escuchará más rápido y luego, otra vez, más lento porque vuelve al ritmo normal.

—Vaya, me encanta.

—Gracias. Para el revoloteo de las mariposas en el estómago, creo que le quedaría bien una melodía rápida, así. —Y tocó una serie de notas de las que las bandas sonoras de las películas sobre magia tendrían envidia.

Continuó explicándome cómo iba a cumplir con todo lo que le había pedido. Sin duda, Patrick tenía un don y estaba muy agradecida de que lo usase conmigo y mis canciones.

—Cuando la tenga terminada, os la enseño.

—¿Puede ser solo a mí? Quiero que sea una sorpresa para Charlie.

No sabía por qué, pero quería hacerlo de esa manera. Seguía confundida por lo que había pasado el día anterior, pero, ya que la canción nació de él, me gustaba la idea de hacerla un pelín más especial.

—Claro. Sin problema. Y ahora aprovecha los diez minutos que te quedan de descanso y déjame trabajar solo, por favor —me pidió con una sonrisa. Le hice caso y lo dejé en el estudio, haciendo su magia.

Después de la cena, acordaron jugar a los juegos de mesa que Patrick había traído, pero, como yo no tenía muchas ganas porque estaba agotada, decidí irme a mi habitación a descansar e, incluso, intentar dormir un poco. No llevaba ni cinco minutos tumbada en la cama, mirando hacia arriba, sin hacer nada más, cuando escuché a alguien llamar a la puerta. Me levanté y, al abrirla, me encontré con el moreno de ojos verdes.

—He visto la luz encendida, ¿puedo pasar? —pregunta Charlie.

—Claro. —Me aparté y fue directo a sentarse en mi cama. Cerré la puerta, para tener un poco más de privacidad, e hice lo mismo, poniéndome a su lado.

—Sobre lo de ayer…

—No pasa nada si te arrepientes —le interrumpí—. Es normal. Quiero decir, tampoco nos conocemos desde hace tanto. ¿Qué llevamos aquí? ¿Una semana? Entiendo que…

—No me arrepiento de nada, Madison. —Ahora fue él el que me dejó con la palabra en la boca—. Iba a decir que no me importaría que se repitiera, si tú quieres, claro.

Enmudecí, o más bien el shock de sus palabras me dejaron muda. Sentí que el corazón se iba a salir del pecho en cualquier momento.

—Perdona por no decírtelo antes, parece que hemos estado evitando la conversación y no te quería incomodar.

Aunque la confesión me pilló un poco por sorpresa, no podía negar que una parte de mí se alegraba. En el fondo, yo quería lo mismo. También era consciente de que igual estábamos yendo muy rápido, de que no nos conocíamos lo suficiente para empezar una relación que no fuera amistad, pero no iba a dejar que el miedo me ganase. Quizás la sonrisa tonta que tenía tras oír sus palabras delataron mis pensamientos e intenciones, porque Charlie me imitó, puso su mano derecha en mi mejilla y nos fuimos acercando suavemente hasta que nos dimos un beso que lo cambiaba todo. Que marcaba el inicio de algo. De un nosotros.
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—¡Hasta mañana por la noche, chicos! —nos gritó Susan desde la entrada.

—¡Buen viaje! Tráeme una chocolatina, por favor —le pedí antes de irse. Ella asintió y cerró la puerta tras de sí.

La cabaña tenía la nevera y la despensa llenas para evitar tener que ir al supermercado más próximo a hacer la compra. Sin embargo, carecía de una de las cosas que me apetecían casi siempre: dulce. Por esa misma razón, le había encomendado esa misión a mi representante.

—¿Chocolatina? —me preguntó Charlie. Asentí con la cabeza mientras me metía un trozo de mi tortita de fruta, que habría deseado que fuese de caramelo, en la boca y me explicó—: En realidad, no compramos nunca dulce porque tiendo a premiarme comiendo porquerías cuando termino una sesión agotadora. Entonces, para no engordar, acordé con Thomas que no compraríamos.

—Pues, si Susan me la trae, no te dejaré que le des ni un bocado —Y, para que entendiera mejor que estaba de broma, le saqué la lengua.

Después del beso de la noche anterior, Charlie se quedó un rato más en mi habitación y estuvimos hablando durante unas cuantas horas. En una de esas conversaciones, nos dimos cuenta de que queríamos estar el uno con el otro, por lo que iniciamos una relación y acordamos que, por el momento, no se lo contaríamos a nuestros compañeros y amigos.

Por esa misma razón, después de terminar de desayunar, y teniendo la casa para los dos solos, Charlie me dio un beso rápido de buenos días.

—No sabes las ganas que tenía de hacer esto —me dijo entre risas.

—Yo también. —Y no mentía. Lo llevaba deseando desde que me había despertado esa mañana—. Creo que tenemos que ir a trabajar, porque como el señor Turner no vea nada nuevo mañana, le veo capaz de rescindir mi contrato.

—Thomas es capaz de muchas cosas. Como de echarme de mi propia casa si no cumplo con sus horarios —dijo entre risas.

Mientras me explicaba la anécdota, que incluía a un Charlie desganado y a un señor Turner con los tiempos encima, terminamos de recoger el salón. Una vez hecho, nos metimos en el estudio para empezar una nueva sesión de composición.

Estar en aquella sala los dos solos, sin el ruido de otras voces, fue extraño, pero me gustaba. Lo convertía en un lugar más único. Más especial. Más mágico. Más nuestro.

La primera hora fue la más divertida, y la menos productiva. Nos la pasamos hablando y dándonos algún que otro beso, sinceramente. Para cuando fuimos conscientes de que el tiempo estaba volando, intentamos centrarnos un poco y encontrar el motivo, el tema, de la que iría mi siguiente canción. Finalmente, logramos encontrarlo, además del título y hasta conseguimos escribir unos versos que no iban mal desencaminados con el resultado final.

El resto del día nos lo pasamos trabajando en Rescued. Estaba inspirada en la historia de mi amiga del instituto y en cómo se sintió con uno de sus novios de aquella época. La canción trataba de una chica que ya no creía en el amor y que no quería volver a enamorarse, pero, que, cuando vio a la persona indicada, no solo lo hizo, sino que se enamoró hasta las trancas.

Rescued nos sumergió tanto que, cuando fuimos conscientes de la hora, nos dimos cuenta de que no solo no habíamos comido, sino que ya era la hora de la cena. Cerramos las libretas donde estábamos escribiendo y nos fuimos a la cocina a preparar algo.

—Como estamos solos podemos elegir el menú —me avisó Charlie.

—¿Y saltarnos la dieta que hizo el señor Turner nada más llegar? ¿Cómo osas? —pregunté burlona.

Abrimos el frigorífico y, después de demasiado verde y un poco de carne, propuse:

—¿Y si pedimos una pizza?

—Una cosa es saltarse la dieta y otra cosa es pasarse. Va, elige algo que haya.

—¿Patatas y…?

—¿Y ensalada? Perfecto —me interrumpió. No me parecía mal plan; no era lo que tenía en mente, pero sería un menú combinado, algo sano y algo que no lo era tanto.

Como era de esperar, la cena, la cual se encargó de hacer Charlie íntegramente, estuvo lista en menos de veinte minutos y así, ya cuando la luz del sol había sido sustituida por la de la luna, empezamos a cenar solos por primera vez.

***

Hacía tiempo que no recordaba haber dormido tan bien. Por lo visto, las emociones y el trabajo de los últimos días habían agotado mi cerebro hasta el punto de no recordar haberme quedado dormida.

Ese día fue similar al anterior, salvo porque el beso de buenos días fue en mi habitación. Nada más salir de ella, para ser más exactos.

—¡Dios, qué susto! —grité al verle. Él se rio y me lo dio.

—Qué mona estás cuando te asustas. Venga, hay que desayunar y seguir trabajando.

—¿Llevas mucho esperando? —quise saber mientras íbamos a la cocina.

—No, he escuchado cómo apagabas el secador y he decidido esperarte aquí.

Después de desayunar, volvimos al estudio. Me gustaba ir allí, pero le estaba empezando a coger manía. La sala no dejaba de ser mágica y todo eso, pero tener que encerrarme obligatoriamente todos los días resultaba un poco estresante. Por suerte, la compañía lo hacía más llevadero.

Esa mañana, nació Strange, una balada que iba sobre sentir que no encajabas en un mundo donde todo parecía ser negro y blanco cuando tú eras gris.

En una de las pruebas, en las que repasábamos que todo quedaba como queríamos y que la letra no tuviese ningún error, vi cómo las puertas del estudio se abrían solas y dejé de cantar por el susto.

Por lo visto, no habíamos oído el motor del coche, el sonido de la puerta de la entrada ni al resto gritando un hola.

—¡Qué bien sonaba eso! —dijo el señor Turner claramente ilusionado—. Ya veo que sí que habéis estado trabajando. ¿Está terminada?

—Sí. Estábamos haciendo una prueba —respondió Charlie.

—Estupendo. Seguid, seguid. Nosotros vamos a ir dejando las cosas en su sitio. Por cierto, Madison, en el armario de arriba de la cocina Susan te ha dejado una sorpresa.

Emocionada, y como una niña pequeña en la mañana de Navidad, salí corriendo en búsqueda de lo que me habían traído. No tardé mucho en vislumbrarlo: un paquete de galletas de chocolate doble.

—¡Muchísimas gracias, chicos! —chillé para que se me escuchase en toda la casa.

—Madre mía, sí que te gustan —comentó Charlie al verme la sonrisa que tenía en la cara, haciendo que me asustase de nuevo.

—Pues espera a ver cómo reacciono cuando me como mi chocolatina favorita —bromeé.

—¿Y te las vas a comer tú sola? —preguntó con una mueca extraña y alternando su vista del paquete que tenía en mis manos a mí.

—Si nadie más quiere… Tendré que hacer ese sacrificio —dije entre risas.

Charlie puso sus ojos en blanco y volvió al estudio. Por mi parte, dejé el paquete en su sitio y fui tras él para volver a trabajar en mi álbum.
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Me quité los cascos cuando Patrick me dio el visto bueno con la mano por lo que acababa de grabar. Al salir de la habitación insonorizada, el señor Turner exclamó:

—¡Con esta ya son veinte canciones! ¡Habéis hecho todos un gran trabajo! ¡Enhorabuena, equipo!

Nos dedicó unos aplausos a los que el resto nos unimos. Lo habíamos conseguido. Dos días antes de lo previsto, habíamos logrado nuestro objetivo: grabar canciones para mi primer álbum.

—Quiero que mañana descanséis. Podéis hacer lo que queráis, siempre y cuando desconectéis —nos ordenó el señor Turner—. La semana que viene nos veremos en el estudio de grabación de Portland para la selección.

A los pocos días de llegar a la cabaña, le pregunté al señor Turner por el proceso de creación de un álbum. Él me explicó que primero se componían las canciones, a las que se las llamaban demos y que era lo que íbamos a hacer en ese tiempo. Después, una vez que Patrick las terminase de montar correctamente, uniendo las segundas voces con los coros o tocando los instrumentos adecuados, se volvían a escuchar para decidir cuáles encajaban con el tema y el género del disco. En el caso de que alguna gustase, pero no fuese perfecta, se decidía cambiar el tempo o la velocidad para convertirla en una canción más movida o más lenta y poder añadirla. Pero también me dijo que descartar alguna no significaba que no fuesen a ver la luz nunca. Algunos artistas las vendían, o cedían, a otros cantantes o incluso se las llegaban a guardar para rehacerlas y usarlas en los siguientes proyectos musicales.

Decir que estaba ansiosa por escuchar los temas y ver el proceso en persona era quedarse corta. Tenía muchísimas ganas de tenerlo terminado y de saber qué temas me acompañarían en mi carrera artística.

—Madison, ¿has pensado en algún título? —quiso saber mi productor.

Sinceramente, sí. Quizás fue en el momento en el que firmé el contrato con la discográfica o cuando lancé mi primer tema en redes y vi la aceptación del público, pero sí, tenía una idea sobre cómo quería que se llamase mi debut musical.

—Sí. Me gustaría que se llamase Tales of second chances o algo similar.

—Me gusta —respondió al instante, sin pensarlo demasiado—. Tiene algo que suena bien. Realmente, hasta que no tengamos la lista oficial no podemos ponerle nombre, pero es una muy buena opción. ¿Alguien tiene alguna propuesta más?

—Yo propongo Echoes —contestó Patrick ipso facto.

—Creo que también le quedaría bien algo como Promises o Resurrected Melodies —aportó Charlie.

—¿Susan? —preguntó el señor Turner.

Mi representante había estado callada, sentada en el sofá, y escuchando atentamente, pero sin opinar.

—A mí me gusta el de Madison. Además, no soy muy buena poniéndole nombres a las cosas —dijo entre risas nerviosas.

Con un recuerdo en mente, solté una carcajada y les expliqué al resto:

—¡Eso es cierto! A la de Bittersweet Goodbyes la quería llamar Ended friendship.

En aquel momento, con los cinco riéndonos, me di cuenta de lo que habíamos conseguido en esas casi dos semanas. No solo había logrado componer más de lo que imaginaba, y en compañía, sino que también había empezado a crear un vínculo muy especial con todos ellos. Sabía que habían sido pocos días, pero, sin duda, fue una experiencia breve e intensa que me hizo muy feliz.

Esa misma noche, a modo de celebración, cenamos unas pizzas que habían reservadas para esa ocasión y que teníamos prohibido comer.

Mientras le daba un mordisco a mi trozo de jamón york y beicon, vi cómo Charlie, al intentar coger otra porción, pasaba su brazo tan cerca de mi vaso de agua que terminó derramándose encima de mí.

—Perdona, nena —se disculpó rápidamente mientras cogía algunas servilletas para secarme el pantalón.

Iba a contestarle que no pasaba nada, que solo era agua, pero noté las miradas de los otros tres en nosotros, en mí, y enmudecí al entenderlo. No me había llamado Madison. Charlie, que también había llegado a la misma conclusión que yo, me pidió perdón con la mirada a la vez que mis mejillas se iban sonrojando.

—¿Nena? —preguntó Patrick arqueando una ceja.

Una de las razones por las que quería mantenerlo en secreto era porque tenía algo de miedo. No sabía a dónde iba a llevar aquello y no quería convertirme en la típica persona que contaba que estaba saliendo con un chico demasiado rápido para, a la semana, tener que dar explicaciones de por qué ya no estábamos juntos.

Sin embargo, y ya que la bomba había sido lanzada, fui yo la que les explicó que habíamos empezado una relación.

—¿Por qué no nos habéis contado nada? —quiso saber Susan.

Siendo sincera, me arrepentía de no habérselo dicho a ella en concreto. Aunque fuera mi mánager, también era mi amiga y confiaba en ella. Se lo tendría que haber contado nada más después de lo sucedido, pero, supongo que, la vocecita en la cabeza que cuestiona tus propias decisiones sabía que estaba yendo todo demasiado rápido y no quería que nadie rompiera esa burbuja que había creado donde Charlie y yo estábamos predestinados.

—Os respeto muchísimo a los tres y no quería que fuese incómodo, o yo qué sé. De alguna manera, quería que nada cambiase mientras estábamos aquí y sentía que si lo contábamos… no sé. No sé si estoy explicándome bien. Perdón —me intenté disculpar.

La verdad era que la idea de mantenerlo en secreto había sido mía. La misma noche en la que oficializamos nuestra relación, tuvimos una conversación al respecto.

—Creo que lo mejor sería mantenerlo en secreto con todos —le pedí.

—¿Por qué? ¿No crees que esto vaya a durar o qué? —bromeó.

—No es eso, Charlie, y espero que lo entiendas. Lo que pasa es que creo que primero nos deberíamos de conocer nosotros, a nosotros mismos, y me da la sensación de que si se enteran los demás dejará de ser algo nuestro, íntimo, privado. ¿Sabes lo que quiero decir?

—La verdad es que no.

—Ya te conté que en mi vida he sufrido la pérdida de muchas personas y creo que eso me ha hecho ser más insegura con las relaciones nuevas. A veces, me cuesta abrirme hasta a Sky por miedo al futuro, por lo que pueda pasar, ¿entiendes?

—Vale, ¿y eso qué tiene que ver con que empecemos una relación?

—Pues…  —intenté encontrar las palabras adecuadas para que me entendiese—. No nos conocemos desde hace tanto y quiero ver a dónde nos lleva esta relación, quiero que mi cabeza lo entienda. Y una vez eso pase, podremos gritarnos que nos queremos desde andenes opuestos del metro, como en las películas —intenté suavizar con la promesa.

Charlie, que parecía asimilar lo que le quería decir, no tardó mucho en darme una respuesta.

—Vale. Con una condición.

—Dime.

—Que me des un beso para sellar esa promesa.

Solté una risita, que rápidamente se vio interrumpida por nuestro beso. Por nuestra promesa. Por nuestro futuro.

Sin embargo, las cosas no habían salido como yo quería, al menos con ellos.

—¿Eso significa que ya puedo darte un beso delante de todos? —preguntó Charlie, sacándome de mis recuerdos e intentando rebajar la tensión que se había creado.

Por lo visto funcionó, ya que escuché las risas de los demás. Sintiéndome más liberada después de haberme quitado aquel peso de encima, asentí y, automáticamente, me sujetó de la cara y juntó nuestros labios de la misma forma que llevábamos haciendo la última semana a escondidas.

—Con razón vuestras canciones son tan buenas… —murmuró el señor Turner gracioso.

—Thomas, no te pases. Mi chica tiene talento y, no lo vamos a negar, yo también. Juntos somos un dúo mágico.

Mis mejillas enrojecieron por varios motivos. El primero porque me había halagado y, aunque últimamente me estaba empezando a acostumbrar a ello, y más si venía de él, me seguía dando un poco de vergüenza. Y el segundo porque me había llamado «Mi chica». Su chica. Y no podía estar más feliz de haberlo escuchado. Sin duda, era la segunda cosa que más me gustaba escuchar en él. La primera era mi nombre.
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Tener un día libre siempre estaba bien. Llevábamos casi dos semanas sin hacer nada más que componer y grabar canciones, incluso los domingos; así que poder descansar fue un soplo de aire fresco, a pesar de que no sabía qué podíamos hacer. Si hubiese estado en mi ciudad, me habría ido al centro comercial con Sky o a su casa a hacer un maratón de películas y series. Por desgracia, eran planes imposibles en la cabaña, así que me levanté sin tener idea de cómo lo iba a pasar.

Al igual que el día que nos dejaron solos, Charlie me estaba esperando en la puerta de mi habitación por la mañana. Me dio un beso rápido y fuimos al salón con el resto.

Me enteré de sus planes durante el desayuno: Patrick quería ir a la ciudad a mirar unos instrumentos, Susan me había invitado al centro comercial y Charlie dijo que se unía a nosotras y nos invitaba al cine. Sin embargo, el señor Turner arruinó nuestros planes en cuestión de segundos. Comentó que lo mejor era pasarlo juntos para que nuestra relación no terminase siendo estrictamente profesional. Así que, cuando terminamos nuestras tortitas de plátano, estaban como yo hacía un rato: sin tener idea de lo que hacer.

Hicimos una lluvia de ideas. Susan propuso un pícnic al aire libre, Charlie un paseo por el bosque, Patrick jugar juegos de mesa, el señor Turner ver alguna película y yo ir juntos a algún lugar porque, al fin y al cabo, todos cabíamos en un mismo coche.

Finalmente, optamos por los juegos y la película. Fuera hacía frío y no querían salir de la cabaña, ni siquiera para coger el coche. Así que, hasta la hora de la comida, estuvimos jugando una partida eterna del Monopoly. Y no fue de extrañar que el ganador fuese el señor Turner. Luego, Patrick se encargó de hacer la comida. Nos contó que había estado buscando la receta perfecta en la que usaría la mayoría de los ingredientes que quedaban en la cabaña.

—¿Somos tus conejillos de indias, entonces? —pregunté bromeando.

—Efectivamente, amiga mía.

Ya sabíamos que cocinaba bien, pero ese plato nos sorprendió. Según él, era carne en salsa. Según nosotros, un manjar caído del cielo.

—Madison, ¿puedes venir un momento? —me pidió Patrick, justo cuando Charlie y yo terminamos de fregar los platos y recoger la cocina. Le seguí hasta el estudio y nos sentamos frente al portátil que estaba en el escritorio.

—Anoche terminé los arreglos de la canción que me pediste. ¿La quieres escuchar?

—¡Claro!

—¿Sabes? Cuando me pediste que fuera un secreto no lo entendí, pero ahora ya veo por qué no querías que Charlie se enterase. Es una sorpresa de enamorados, ¿no? —dijo entre risas que se me terminaron contagiando.

—Sí.

Contento por escuchar la respuesta, cada uno se puso uno de los auriculares y le dio al play.

No sabía cómo lo había hecho, pero en mis oídos sonaba con exactitud los sentimientos que había querido expresar. Cuando acabó, me quedé en silencio. Sin palabras. Como si mi mente estuviese intentando entender lo que acababa de oír. Había quedado preciosa y así se lo hice saber a Patrick.

Después de escuchar la que se podría convertir en mi canción favorita, hicimos la sesión de una película que quería el señor Turner. Por desgracia para mí, él y yo no teníamos el mismo gusto, así que tuve que ver una que no me hacía especialmente ilusión: Pulp Fiction.

Charlie debió de darse cuenta de que no había prestado demasiada atención y, por eso, cuando vio que su amigo iba a poner otra que tenía más años que yo, me preguntó:

—¿Quieres venirte a dar un paseo?

—Por favor y gracias —le susurré.

Nos despedimos del resto y, haciendo nuevamente caso a Susan sobre el frío que hacía fuera y poniéndonos nuestros abrigos, pusimos rumbo al sitio donde nos besamos por primera vez.

—Sí que te ha tenido que parecer mala la película para preferir venir aquí a quedarte en la cabaña calentita —bromeó.

—No es mala… Simplemente, no es mi gusto —intenté explicar. No me gustaba leer opiniones en las que decían: «Esto es muy malo, no vayáis a verlo» o «no lo leáis». No. Algo no era malo o bueno. Simplemente, encajaba más contigo y tu personalidad. Estaba bien que no te gustase algo, pero ¿recomendar no verlo o leerlo en base a tu opinión personal? Lo odiaba.

Al igual que la primera vez, hicimos el mismo trayecto, solo que ahora se sentía diferente. Sí, seguía mirando al suelo para evitar partirme la cabeza debido a un resbalón con las hojas, pero la distancia entre nosotros era más corta. Las charlas y las risas eran más nuestras, más íntimas. Y la diferencia más notoria: estábamos haciendo todo el trayecto cogidos de la mano.

Al llegar, nos sentamos en la misma roca. Las vistas no habían cambiado, pero, de alguna forma, las veía distintas. Quizás fuera el principio del enamoramiento, que me hacía verlo todo con una perspectiva diferente, o que febrero se sentía en la fauna y los árboles.

—Hoy no tenemos que cenar todos juntos, ya lo he hablado con ellos mientras has ido a por tu abrigo. —Me sorprendió Charlie.

—¿Y eso?

—Porque no te puedes perder la puesta de sol desde aquí. El día de hoy lo ha hecho el destino, que quiere que lo veas.

—Gracias. —Unas de esas noches en las que él se escabullía a mi habitación para hablar un poco a solas, le conté que ver atardeceres era una pequeña obsesión. Solo hacía falta irse a la pestaña de «Descubre» de Instagram para verlo, ya que no paraba de recomendarme vídeos y fotografías así. Me entristeció pensar que, debido a nuestro horario, no pudiera ver un atardecer en la cabaña. Sin embargo, el día libre me había dado aquella oportunidad y pensé, por un momento, que igual sí era el destino que quería que estuviese ahí con Charlie porque me…, nos tenía preparadas grandes cosas en un futuro.

Apoyé mi cabeza en su hombro y estuvimos así todo el rato. Viendo cómo el sol se iba escondiendo lentamente por el horizonte. Con la tranquilidad del bosque. Con el olor a la naturaleza. Con el chico que ya sabía que me gustaba. En aquel momento, no supe cómo, pero tenía que investigar cómo darle las gracias al destino por crearme uno de los recuerdos más bonitos de esas semanas.

***

—Hemos pensado que nos vamos mañana después de comer —nos anunció el señor Turner cuando volvimos del paseo.

—¿Qué? —respondimos al unísono.

—Tampoco podemos hacer nada más aquí, así que nos levantamos, terminamos de recoger, comemos y nos vamos, ¿de acuerdo? —asentimos con incredulidad. De golpe, sentí muchísima pena. No era lo mismo vivir un último día, sabiendo que lo era, a vivirlo sin tener ni idea.

—¿Qué hacéis sentados en la mesa? —preguntó Charlie. No me había dado cuenta, pero estaban ahí, frente a platos vacíos y, lo más extraño de todo por las horas que eran, limpios.

—Os estamos esperando —contestó Susan sonriente.

—¿Qué? —me preocupé. Sabía de buena mano que Susan era capaz de cenar muchísimo más tarde que de costumbre. Su excusa siempre era que tenía familia española y lo llevaba en la sangre, pero el resto, sobre todo el señor Turner, solían ser muy estrictos con los horarios.

—Es nuestra última noche y queríamos cenar todos juntos —me explicó Patrick.

—Si me hubieras dicho eso cuando pregunté en un principio, no…

—A callar, Charlie. Venid a cenar con nosotros —le interrumpió el señor Turner.

Por supuesto, le hicimos caso, no sin antes quitarnos nuestros abrigos y dejarlos en las habitaciones. Para cuando volvimos al salón, la cena estaba servida: sándwiches de pavo.

La cena fue divertida, como siempre, pero también un poco triste. La comida estaba buena, pero, a fin de cuentas, sabía a eso que tanta odiaba: las despedidas.

***

Recoger para dejar un lugar donde había estado muy a gusto siempre me había parecido muy deprimente y, por eso, no me gustaba nada. Sin duda, aquella vez no iba a ser diferente. Antes de irnos a dormir, decidimos empezar a guardarnos algunas cosas, como la comida que había sobrado y que caducaría próximamente; no podíamos dejarla en la cabaña porque Charlie no sabía cuándo volvería.

—Madison, al final no has abierto el paquete de galletas —me dijo Patrick.

—Ya, perdón…

—¿Quién eres tú y qué le has hecho a la Madison que conozco? —me preguntó Susan graciosa.

—No sé qué quieres decir.

—Pues que no es normal en ti que habiendo chocolate ni siquiera lo hayas tocado.

—Ah, al final no me han apetecido, no sé… —comenté, un poco más seria de lo normal. Lo cierto era que el antojo que tenía se desvaneció el mismo día que las trajeron, casi a la vez que la mueca que hizo Charlie.

Patrick miró la fecha de caducidad y, como aún faltaba mucho, las dejó en el mismo sitio y continuamos con lo nuestro.

En menos de veinticuatro horas volveríamos en nuestros respectivos coches y a las vidas que habíamos puesto en pausa las dos últimas semanas.
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Mientras que Susan y yo nos encontrábamos en su coche, escuchando algunas de las canciones que iban poniendo en la radio, y en dirección a mi casa cuando caí en una cosa.

—¿Los representantes suelen venir a los retiros?

Susan conducía, así que no pudo hacer nada más que echarme una mirada fugaz que me desconcertó. Tardó un poco en responder, como si estuviese pensando qué decirme, y soltó:

—No siempre, ¿por qué? ¿Te he molestado con mi presencia? —bromeó.

—No, para nada. Solo estaba pensando en que tú también has puesto en pausa tu vida por mí. Espero que te lo hayas pasado bien —confesé.

—Es mi trabajo y ya contaba con tener unos horarios distintos al resto. Mi vida no ha notado mucho el cambio, la verdad —calló, como debatiendo consigo misma sobre si decir algo más o no. Finalmente, tomó aire y continuó—. Si te soy sincera, hace unos años me hice la promesa de no volver a dejar solo a ningún representado.

—¿Volver?

Cuando contraté a Susan, sabía que no era su primera vez trabajando en esto, pero nunca habíamos hablado de los anteriores. No sabía si lo hacía por mantener el secretismo o la confidencialidad, pero siempre que le preguntaba sobre algún nombre, ella cambiaba de tema. Así que me sorprendió que me lo explicara.

—Un par de años antes de trabajar contigo tuve una… ¿clienta? Era muy buena chica y tenía muchísimo talento, en eso me recuerda a ti. Conseguí que firmase con una discográfica y empezó a trabajar en su álbum. Al igual que a ti, le recomendaron una escapada para la creación. Aceptamos, pero como no era obligatorio que fuese, no fui. Y aquello fue el principio del fin. No sé qué pasó allí, nunca me lo ha contado, pero, después de eso, empezó a beber mucho más, a consumir drogas de las duras. Tras su primera sobredosis, la discográfica optó por romper el contrato con ella y cancelar la salida de su disco. Al final, como era de esperar, me terminó despidiendo.

—Dios… —conseguí decir—. ¿Y sigues hablando con ella?

—No, ya no. Sé que entró a rehabilitación y se marchó con su familia a un pueblo cerca de Canadá. Lo último que supe es que está limpia, sigue en terapia y está volviendo a aprender a ser ella misma.

Me quedé en silencio de nuevo, porque no sabía qué decir. Aunque tenía muchas preguntas, se notaba que era un tema delicado para ella y que presionarla para que me lo contase no era una opción, así que seguí callada, esperando a que Susan cambiara de tema o siguiera hablando. Después de un suspiro, hizo lo último.

—Aunque nunca me lo contase, lo puedo llegar a imaginar. Al año siguiente, o así, denunciaron a uno de los productores con los que ella había pasado esos días por abuso sexual. Por eso quise venir a este retiro. Conozco a Thomas desde hace tiempo y sé que no es de los malos, pero tampoco quería dejarte sola.

—Gracias, Susan. Que sepas que me he sentido muy a gusto, y mucho más al saber que te tenía en la habitación de al lado.

—¿Charlie no tiene nada que ver en eso? —bromeó, cambiando de tema y animando un poco más el ambiente en el coche.

Acepté el nuevo rumbo de la conversación y le conté todo sobre él. Cómo me hacía sentir. Cómo todo parecía fluir mucho más fácil. Y estuvimos así la siguiente hora que quedaba de trayecto. Cotilleando. Abriéndome a mi representante y a mi amiga.

***

Volver a casa del retiro significaba volver a la rutina de videollamadas de Sky. Debido a nuestro absurdo pacto, habíamos estado dos semanas sin poder hablarnos y teníamos que ponerlos al día con muchísimas cosas. Me llevó casi una hora contarle todo lo que había ocurrido: la composición, Charlie…

—¡Mads, qué romántico todo!

—¿Verdad que sí? —respondí ilusionada.

Por supuesto, nuestra conversación no solo se centró en mí, así que, al acabar, la escuché atentamente. Sky me contó que su guardaespaldas, Neil, se había lesionado haciendo esquí con su familia, así que, mientras él se recuperaba, su empresa de seguridad le había mandado a otra persona.

Mi amiga necesitaba uno desde que, hacía unos meses, uno de sus seguidores menos cuerdos se intentase colar en su casa dos noches seguidas mientras ella estaba dentro. «Consecuencias de llevar tantos años en el ojo público, Mads. Algunos hombres te han visto crecer y se creen que tú a ellos también y que sois superamigos, novios o algo parecido», me explicó mi amiga.

A la semana del último incidente, vendió su casa, se mudó a otra mucho más grande, a la que le tuve que ayudar con la mudanza, y contrató a Neil junto a su equipo de seguridad.

Físicamente, solo un agente estaba con ella, pero, por lo que me había contado, eran cuatro personas más. Cuando me lo comentó, me alegré al saber que estaría protegida. Al fin y al cabo, todos habíamos crecido con las historias de Christina Grimmie y Selena Quintanilla y sabíamos hasta dónde podía llegar un seguidor fuera de sus cabales.

—¿Y qué tal el nuevo? —cotilleé.

—Bueno, es… interesante. Aún nos estamos adaptando el uno al otro. Él es un poco hermético, por así decirlo. No es como Neil, sin dudarlo —confesó.

—Normal. Tiempo al tiempo, Sky. Y mientras haga bien su trabajo…

—¿Que el primer día me revisara toda la casa en busca de vete tú a saber qué y que no me dejara pasar hasta que no terminó se podría decir que es trabajar bien? Pues eso.

Me reí al imaginármela de pie, en su puerta. La casa de Sky era grande, así que estaba convencida de que, mínimo, tuvo que pasar en esa posición media hora.

Nuestra charla continuó durante un par de horas más. Mi amiga terminó por contarme todo lo que sabía sobre el nuevo agente. Se llamaba Andrew Cooper, tenía veintiocho años y era de Manchester, Reino Unido. No sabía nada más, porque, en cuanto intentaba sacar un tema de conversación que no fuese sobre trabajo, él se negaba a contestar.

—¡Y vive conmigo las veinticuatro horas! —exasperó—. Creo que me odia, Mads. No sé por qué, pero esa es la sensación que me da.

—Sky, cuando nos veamos y él te acompañe, ¿me dejarás que le pegue? —le pedí bromeando, claramente. Mi amiga sonrió en mi pantalla.

—No creo que puedas ponerle un dedo encima. No lo has visto, pero parece un armario de esos enormes. Tiene pinta de que, si le intentas tocar, te mata —No pude aguantarme más y estallé a carcajadas—. ¡Lo digo en serio! Sus ojos son como si estuviese enfadado permanentemente.

—¿Te sueles fijar mucho en sus ojos? —pregunté arqueando una ceja.

—No —apartó la mirada de la cámara.

—¿Sabes que nos conocemos desde hace tanto tiempo que sé cuándo me estás mintiendo? —añadí con una sonrisa amplia.

Y continuamos así un rato más. Hablando de nosotras. De Charlie. De Andrew. De todo y de nada a la vez, como las mejores amigas hacían.

Después de la videollamada con Sky, fui hacia donde estaban mis padres y les conté lo de Charlie. Como era de esperar, me pidieron todo tipo de detalles, de esos que una hija da a sus padres sobre su novio, y me desearon lo mejor en mi relación. Obviamente, querían conocerlo, pero, como les dije: «Todo a su debido tiempo».
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Charlie y yo tuvimos nuestra primera cita formal cuando cumplimos un mes juntos. Entre trabajar en el álbum y prepararme para dar un concierto en el Hawthorne Theatre, un sitio donde cabían unas quinientas personas, apenas tenía algo de tiempo libre. Eso sí, ya fuese por llamada o mensajes, hablábamos todos los días.

Una semana antes, me había hecho reservar el día entero y exclusivamente para él. Por supuesto, lo hice sin ningún problema. Eso sí, Susan me tuvo que ayudar a cambiar algunas cosas de la agenda, pero nada que me repercutiese mucho. No me dijo a dónde íbamos, solo que recordase llevar calzado cómodo y algo de abrigo.

Estábamos casi en marzo, pero el frío aún nos acompañaba todos los días, así que ya contaba con ponérmelo. Sin embargo, lo del cazado hizo que me replantease la ropa que había escogido: un vestido corto que apenas alcanzaba a mis rodillas con unas medias negras térmicas. Definitivamente, tuve que hacerle una videollamada de emergencia a mi amiga.

—¿Qué me pongo? —le espeté nada más descolgar mientras enfocaba mi armario.

Gracias a su ayuda y sus consejos, y a que supo aguantarme con un ligero ataque de nervios debido a que quería estar perfecta y no saber a dónde iba me lo complicaba todo un poco más, finalmente opté por unos vaqueros ajustados, pero cómodos, y una camiseta básica negra. No era lo más elegante del mundo, pero eran lo que mejor combinaban con mis zapatillas de deporte blancas.

Charlie <3

Estoy aquí, nena

Me despedí de mis padres, me miré al espejo de la entrada por una última vez para asegurarme de que estaba todo bien y me fui hacia la puerta.

—¡Que lo paséis bien! —Oí que gritaba mi madre a la vez que cerraba la puerta.

Al salir, vi a Charlie de pie al lado de su coche. Lo primero que hice fue examinarle rápidamente el vestuario. Al ver que llevaba unos pantalones negros anchos de deporte y una sudadera blanca, supe que había acertado con mi atuendo. Lo siguiente que hice fue correr hacia él.

—Hola, nena —me recibió dándome un ligero beso en los labios.

Después de saludarle se dirigió a la puerta del copiloto y me la abrió. Esperó a que estuviera sentada para cerrarla y hacer lo mismo con la suya. Una vez tuvimos ambos los cinturones abrochados, arrancó hacia un destino que seguía siendo desconocido para mí.

El viaje lo pasamos hablando y escuchando su música. Para ser una persona que escribía, en general pop, su gusto musical era muy diferente, ya que estuvimos escuchando rock del bueno, como él lo había llamado, hasta que llegamos a un parking. No tardé mucho en divisar la señal que indicaba dónde estaba: Forest Park. Un lugar de senderismo.

—Aquí es —dijo mientras se desabrochaba el cinturón—. He pensado en venir aquí porque así podemos caminar un poco y disfrutar de las vistas, además de nuestra propia compañía. Es uno de mis sitios favoritos —me explicó.

Le imité y agradecí mentalmente a Sky por haberme hecho escoger esos vaqueros y no los que yo quería; eran más bonitos, pero más incómodos.

—He escogido el camino de Leif Erikson Drive, es el más fácil para los principiantes y nos podemos desviar para ir a ver las vistas en cualquier momento, ¿vale? —me comentó mientras se colgaba una mochila que había sacado de la parte trasera del coche, donde guardaba dos botellas de agua y un tentempié azucarado. No sabía cuántas millas eran, pero que escogiese el mejor para los inexpertos, como yo, era un detalle muy bonito que me gustó.

Durante toda la caminata, él intentaba ir a mi paso, lento y precavido, al igual que había sido en el bosque de la cabaña, pero siempre terminaba delante de mí, por lo que hubo muchos momentos en los que yo simplemente me limitaba a seguirle. Eso sí, cuando se daba cuenta, hacía una pausa y me esperaba.

—No sueles hacer mucho senderismo tú, ¿no? —preguntó entre risas.

—¿Qué me ha delatado? ¿Mi falta de aliento o que casi me caigo pisando una hoja? —respondí como pude. En aquel momento, tenía el oxígeno tan limitado que me sorprendió haber sido capaz de formar dos frases seguidas.

—Sí, algo de eso era —añadió de nuevo riendo—. Acto seguido, me dio una botella de agua de su mochila—. Bueno, si quieres, podemos darnos la vuelta y volver ya para el coche. Llevamos unas… dos horas caminando —comentó mirando su reloj—, y no creo que aguantes las cuatro que nos quedan para hacer la ruta entera.

Mi cara debió de reflejar el asombro que estaba sintiendo porque, al decirme que era el fácil, pensaba que la podríamos completar en un par de horas máximo. Por lo que, después de darle un sorbo a mi bebida para recomponer un poco las fuerzas, acepté la propuesta de volver.

La bajada se me dio muchísimo mejor, además de que la hicimos más rápido. Salvo por algún que otro tramo, tuvimos otra hora de caminata en la que íbamos a la par, hablando y conociéndonos más. Charlie me contó que me había llevado allí porque, cuando se sentía atascado en la composición o saturado de su vida y necesitaba naturaleza, pero no quería ir a la cabaña, iba a hacer senderismo por ahí porque era perfecto.

Y tenía razón. Quizás en la subida no me había dado cuenta, pero en la bajada pude observar que era precioso. Los árboles parecían estar tan cerca de nosotros que casi podía notar que nos comerían en cualquier momento. El olor a naturaleza era de esos que se metían en la nariz para seguir oliéndolos horas después. Pensé que así era como se debía sentir un hada en un bosque mágico.

Por desgracia, mi carencia de practicar deporte por aquella época hizo que no fuese capaz de hacerla completa ni de disfrutarla al máximo, así que me sentí un poco frustrada y avergonzada. Según Charlie, en lo alto de la montaña había una de las mejores vistas de todo Oregón. Así que me prometí a mí misma que volvería y que la lograría ver.

Cuando llegamos al coche, pude observar mi cara en el espejo delantero del copiloto y me descubrí con unas pintas bastantes malas. Mi coleta, que me había hecho antes de empezar a subir, se estaba deshaciendo y millones de pelos rubios ya estaban fuera. Mi flequillo, ese que llevaba desde hacía unas semanas porque me apetecía un cambio, estaba todo pegado a mi frente. Mi cara, en general, había adquirido un nuevo tono rojo. Y el sudor… bueno, estaba más presente de lo que pensaba.

Debí de poner alguna mueca que indicase lo que estaba pasando por mi cabeza, porque Charlie me soltó:

—Hasta viéndote así estás guapa, nena.

Le agradecí ese falso halago, que de ninguna manera me creí, y arrancó el coche. Mientras metió primera, lo observé y llegué a la conclusión de que no era real. ¿Cómo era posible que yo estuviese tan demacrada y él solo se hubiese despeinado un poquito?

—Tenía pensado comer algo una vez llegásemos arriba, pero no pasa nada. Podemos ir a una cafetería que no está muy lejos de aquí —comentó, haciendo que dejase de envidiarle.

—Lo siento —murmuré en voz baja algo avergonzada. Al final, él había organizado la cita y yo, y mi nula capacidad pulmonar, le había obligado a hacer un cambio de planes.

Él no me escuchó, porque no dijo nada más. Simplemente, volvió a darle al play a su lista de reproducción llamada «Esto es arte» y condujo hasta nuestra segunda parada entre canciones de rock y heavy metal.
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Pasaron treinta minutos en los que me parecieron demasiadas canciones de rock a todo volumen, cuando, por fin, llegamos y entramos en la cafetería en mitad de la nada. Nos sentamos en una de las mesas que estabas a los laterales, cerca de las ventanas y nos pusimos a leer la carta que había sobre la mesa. Al ver que había batido de chocolate con nata, me incliné inmediatamente por él.

—Yo pediré una ensalada de pollo —le dijo Charlie a la camarera cuando se nos acercó. Yo pedí lo mío y, al marcharse, me dijo—: ¿Sabes que aquí los batidos son enormes?

—¿En serio? —pregunté entusiasmada. Él asintió—. Mejor, porque después de toda la caminata de hoy, creo que mi cuerpo tiene que recuperar mucho azúcar —reí.

—Bueno, tú sabrás. —respondió tajante.

Cuando Beth, la camarera, o eso ponía en la chapa de su nombre, vino y nos trajo nuestro pedido, descubrí que Charlie no exageraba al decir que eran enormes. El vaso de cristal, en forma de tulipán, era casi igual de grande que mi antebrazo. Además, la parte superior estaba cubierta por nata con trozos de galletas con chocolate. Empalagaba solo con mirarlo.

—¡Tenías razón, es gigante! —le di la razón entre risas. Antes de destrozarlo, decidí hacerle una fotografía que luego le quería pasar a mi amiga para darle un poco de envidia.

La siguiente hora la pasamos hablando un poco de mí y de mi álbum. Charlie quería saber qué planes tenía una vez que saliese.

—Quiero hacer una pequeña gira. Cantar mis canciones y no solo covers. Eso estaría genial, la verdad. Cuando canto alguna propia y veo al público cómo la canta es… maravilloso —Reconocí. Estaba agradecida por todo lo que había conseguido hasta ese momento, pero no iba a negar que me moría de ganas por dejar de cantar creaciones de otros y solo tocar las mías. En mis conciertos ya incluía cuatro de mis canciones, así que no podía imaginarme cómo sería tocar todo un repertorio.

—Seguro que sí que lo es —comentó en un tono que no logré descifrar. Acto seguido, se metió un trozo de lechuga en la boca.

—¿Nunca has pensado en sacar tus canciones? —quise saber. Era algo que aún no me había atrevido a preguntar, porque sentía que era muy personal como para hablarlo por teléfono. Supe que la pregunta le había pillado por sorpresa cuando dejó de masticar y soltó:

—Lo intenté, pero no funcionó.

Y así dio por finalizada esa conversación y empezó otra, cambiando completamente de tema. Había algunas cosas que no se debían preguntar a los artistas y la razón del porqué habían dejado de hacer algo que les gustaba, era una de ellas. Quizás era un tema delicado y aún no se sentía preparado para abrirse conmigo, así que lo respeté y acepté el cambió de tema.

Para sorpresa de ninguno de los presentes, no pude terminarme el batido yo sola y dejé algo más de la mitad. Charlie, por su parte, terminó toda su comida.

—¿Tienes fuerzas para ir a otro sitio? —preguntó.

En realidad, las piernas me empezaban a doler y notaba el estómago lo suficiente hinchado como para sentir unas ganas inminentes de vomitar. Sin embargo, como no quería que nuestra cita terminase tan pronto, respondí:

—Claro. Sorpréndeme.

Pagamos la cuenta, cada uno lo suyo, y nos volvimos a meter en el coche.

—¿Puedo poner ahora yo una lista de reproducción? —Tenía la sensación de que, si escuchaba otra canción de rock, me iba a estallar la cabeza.

—No suelo dejar que me toquen la música, pero, por ser tú, te lo permito.

Abrí la aplicación de música de mi móvil, compartí el sonido con el coche y le di al botón de aleatorio. El destino quiso que la primera canción que sonase fuese You need to calm dawn de Taylor Swift. Nada más escuchar las primeras notas, Charlie bajó el volumen.

—Puedo conducir con KISS a toda hostia, pero no con Taylor Swift —se excusó.

—No pasa nada. Tú conduces. Tu coche. Tus normas.

Antes de arrancar, buscó un destino en el GPS de su móvil.

—Mierda, está cerrado —dijo.

Me quedé mirándolo porque no tenía ni idea a dónde me quería llevar, pero, lejos de darme una explicación, propuso:

—No contaba con ir tan pronto, pero ¿te apetece que vayamos a un mirador a esperar al atardecer? Sé que aún quedan unas horas hasta que se ponga el sol, pero nos podemos quedar en el coche mientras tanto y después salir, para no pasar frío.

Aunque ver el atardecer era algo que me encantaba, lo cierto era que, después de la ruta y el empacho del batido, solo tenía ganas de llegar a mi casa, darme una ducha rápida e irme a la cama a dormir.

—¿Y si vamos otro día? Estoy un poco cansada —le confesé. Esperar un par de horas en el coche me terminaría dando muchísimo sueño, así que prefería finalizar la cita a dormirme sin querer allí.

—¿En serio? ¿Estás cansada? —preguntó, de nuevo, con un tono que no logré entender. Asentí—. Si casi no hemos hecho nada… Ni siquiera hemos hecho la ruta entera. Seguro que eso es el batido que te has metido. Tanto azúcar no es bueno para el cuerpo —añadió ligeramente enfadado.

—Perdona por no haber sido capaz de caminar once millas, sobre todo sabiendo que no soy una chica deportista. Y lo del batido es una tontería porque ni me lo he terminado —repliqué algo indignada. El cansancio empezaba a hacer mella en mi humor. Necesitaba pillar la cama urgentemente.

Charlie no dijo nada más, solo resopló, arrancó el coche y puso rumbo a mi casa. El trayecto de vuelta lo hicimos en silencio, con la compañía de mis artistas favoritas, que seguían sonando de fondo. Unas doce canciones después, ya estábamos frente a mi puerta.

—Perdón —dijo rompiendo el silencio que había tras apagar el motor—. Quería que saliese todo perfecto. Contaba con terminar la cita viendo la puesta de sol. No me esperaba que el local estuviese cerrado.

—Yo también lo siento. Me ha gustado mucho pasar tiempo contigo, pero, de verdad, estoy más molida de lo que parecía.

—Sí, se te nota en la cara, a decir verdad —añadió entre unas risas que se me contagiaron—. Vamos.

Me desabroché el cinturón, dispuesta a abrir la puerta, pero, cuando tenía la mano en el tirador, me cogió del brazo y me quedé allí sentada. Le miré para saber qué quería y, en lugar de hablar, puso con mucha delicadeza sus manos sobre mi cara y acercó la suya para terminar uniendo nuestros labios en un beso tierno.

—Acabo de darme cuenta de que no lo había hecho en todo el día y me moría de ganas —me susurró con una sonrisa contagiosa.

Por supuesto, yo también tenía ganas, así que intentamos ponernos al día por todos los que no nos habíamos dado durante ese mes. No sabía en qué momento Charlie había arrancado el coche y había puesto la calefacción, porque, poco a poco, la temperatura iba subiendo. Hasta que uno de mis bostezos nos devolvió a la realidad entre risas. Una vez habíamos normalizado las respiraciones, se bajó del coche, abrió mi puerta, me ayudó a salir y estuvo a mi lado hasta la entrada de mi casa. Sin duda, nuestra primera cita había sido imprevista, pero también perfecta.
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MADISON & SKY

Sky

Y bieeeen? 0.0

Madison

Increíble!!!

Primero hemos ido a hacer una ruta por un sitio preeeeeeecioso, después hemos comido por ahí y ahora me acaba de dejar en casa

Sky

Una ruta? Qué tipo de ruta? De esas de caminar??

Madison

Sí! JAJAJ

Pero las vistas han sido increíbles, Sky, era como estar en un cuento de hadas

Aunque no he sido capaz de hacerla entera, entonces nos hemos tenido que dar la vuelta a la mitad o así

Sky

WOW

Pero no le habías contado que no haces deporte?

Quiero decir…

Madison

Sí, por?

No me ha llevado a hacer deporte, sino para ver el lugar, Sky

Ha valido la pena JAJAJ

Sky

Ah, vale, vale

Y el resto bien?

Madison

Sí! Me he bebido un batido casi entero que era igual de grande que mi cara

Te mando foto

[image: ]

Sky

Madre mía, qué empalagoso!! JAJAJ

Madison

Ya veees!

Sky

Y cómo estás?

Te sientes bien?

Cuéntameeee!

Madison

Pues estoy cansada, pero sí

Siento que quiero chillar durante horas, saltar y bailar

Sky

Esa es la euforia del enamoramiento, amiga

Pasa cuando te gusta alguien y es correspondido

Madison

Pues ojalá sentirme así todos los días

Creo que podría ponerme a componer ahora mismo, si no tuviese que ducharme, ponerme el pijama, secarme el pelo…

Uff, creo que la euforia se está acabando

Qué pereza de todo, Sky, ayúdame!!

Sky

JAJAJAJA

Me alegro de que todo haya ido bien

Te dejo hacer todo eso antes de que te duermas con el móvil en la mano

Madison

SOLO HA PASADO UNA VEZ!

Sky

SUFICIENTES

Buenas noches, Mads

Madison

Buenas noches, Sky

Gracias por estar aquí <3

Sky

Siempre <3
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Quedaba menos de mes para mi concierto en el Hawthorne Theatre, donde asistirían unas quinientas personas. Susan, el señor Turner y yo estábamos en la sala de reuniones ultimando algunos detalles: la lista de canciones que cantaría, las fechas de los ensayos y el vestuario que usaría.

—Si organizamos bien las fechas, este será tu último concierto sin un álbum en el mercado —dijo mi productor—. Dependiendo de cómo funcione, podríamos empezar a pedir fechas en lugares un poco más grandes, ¿de acuerdo? —asentí algo nerviosa—. Madison, puedes estar tranquila. Hemos hecho un estudio de mercado y, actualmente, tu nombre suena muy bien. Tienes muchos más seguidores en redes sociales, los conciertos siempre han estado hasta arriba, incluyendo un par de sold outs, tu voz enamora a cualquiera que te escuche y no tienes ninguna polémica reciente.

—Ni antigua —añadió Susan muy orgullosa de mí.

Aunque sí que me habría gustado responder a algún que otro hater, como los que me preguntaban con quién me había acostado para llegar a dónde estaba, sabía que hacerlo solo habría dado luz verde a más y no quería eso.

—Aún tenemos pendiente esta conversación, pero no tienes ninguna cuenta secundaria para insultar a los que no les caes bien, no están de acuerdo contigo o para hablar mal de otros artistas, ¿no? —quiso saber el señor Turner.

Me pareció una pregunta demasiado específica como para querer preguntarle qué famoso, influencer o streamer lo había hecho, pero me limité a responder.

—No. Aunque sí que había pensado en hacerme una. No para hablar mal o responder a nadie, simplemente para desahogarme un poco más de intimidad —confesé.

—Genial. No lo hagas. Hoy en día todo se sabe. Y no te digo que poner que estás mal un día vaya a hacer que pierdas tu reputación, pero mejor no hacerlo. Si quieres desahogarte, habla con tus padres, con tus amigos o con nosotros, pero no lo cuelgues en Internet —me ordenó.

—De acuerdo.

El siguiente tema del que hablamos fueron las canciones. Un par de semanas antes, en esa misma sala nos reunimos, junto a Patrick y Charlie, para escoger las que estarían en el álbum definitivamente, así como el nombre. Discutimos un poco sobre cuáles descartar y, para el final de ese día, ya teníamos las doce canciones que formarían mi primer álbum: Tales of second chances. Porque sí, mi propuesta fue la escogida.

Como las tenía muy recientes, quería cantar algunas de las nuevas en mi último concierto, pero el señor Turner me explicó que era mejor no hacerlo porque así los seguidores se llevarían una sorpresa cuando las escucharan todas por primera vez. Aunque no descartó la idea completamente e hizo una excepción con un par de ellas.

—Dejaremos Fake Friends porque la estás cantando casi siempre, pero, además, podemos escoger otra de las que no han salido a la luz. ¿Qué te parece Bittersweet Goodbyes?

Me gustó que quisiese esa porque le guardaba especial cariño. Era la canción que nació después de un momento precioso junto a Charlie, así que acepté inmediatamente, pero con una pequeña condición.

—¿Podría ser Charlie el que tocase al piano durante esa canción? Al final, es tan mía como suya y sería una buena forma de recompensárselo de alguna manera.

—No es pianista profesional, pero, si él acepta, no veo por qué no. Bien, ahora la ropa —propuso, cambiando del tema rápidamente. No teníamos mucho tiempo.

El señor Turner sacó unas cuantas fotografías para enseñarme el estilo que creía que podría quedar mejor con el concierto y, entre Susan y yo, nos decantamos por tres modelitos muy monos que debería probarme en un par de semanas.

El primero era un dos piezas. La parte de arriba era un top estilo palabra de honor de color blanco, mientras que la parte de abajo eran unos pantalones cortos del mismo color. Para que no quedase tan simple, las botas elegidas llegaban hasta arriba de las rodillas y se unían por una especie de liga por debajo de los pantalones.

El segundo era menos complejo: un vestido de lentejuelas de color azul y rosa dividido por un cinturón plateado bajo el pecho.

Y el tercero era un vestido de tirantes rojo, mucho más sencillo que los anteriores, que me llegaría casi por las rodillas.

***

Los ensayos y la preparación me tenían agotada. No porque tuviese coreografía, que de momento no, sino porque debía aprender dónde colocarme en todo momento. Y todo eso mientras seguíamos ensayando las nuevas canciones; recibía clases de una profesora de canto particular, que había contratado el señor Turner para que me ayudase a llegar a las notas agudas más fácilmente y sin desgastar mis cuerdas vocales; trabajaba en ultimar los del nuevo álbum y seguía subiendo contenido a mis redes sociales.

El agotamiento hizo que durante esas dos semanas antes del concierto, apenas tuviese energías para hacer nada más que no fuese descansar y dormir. Las videollamadas con Sky dejaron de ser tan frecuentes y casi no tenía tiempo de ver a Charlie. Por suerte, siempre quedaban los mensajes, aunque tardase bastante en responder.

Madison

Estoy molida. Mañana te paso las fotos de la prueba de vestuario y así me dices cuál me queda mejor y me ayudas a elegir

Te quiero <3

La primera vez que nos dijimos «te quiero» fue en una de esas excursiones que tanto le gustaban a Charlie. El senderismo dejó de ser su hobby para pasar a ser el nuestro. Ya formaban parte de nuestras citas y me alegraba por ello. Lo dije en serio cuando me propuse ser capaz de hacer aquella ruta de once millas sin morir en el intento. Nunca pensé que sería de ese tipo de personas que madrugaban para caminar, y debía reconocer que algunas mañanas me daba mucha pereza, pero por Charlie era capaz de todo. Definitivamente, estaba deseando tener más tiempo de nuevo para volver al senderismo y poder pasar más rato con mi novio.
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El despertador sonó al marcar las seis de la mañana. Me pegué una ducha rápidamente, me puse ropa cómoda, cogí una manzana y me metí en el coche de la entrada de mi casa en el que me esperaba Susan. La prueba de vestuario sería en las oficinas de Starlight Records, así que sabía que aún quedaban veinte minutos para estar allí.

Al llegar, nos dirigimos hacia la sala habilitada para la prueba, en la segunda planta. Me sorprendió ver que no solo estaba el señor Turner. También había una chica que, tal y como se había presentado, se llamaba Mia y era la estilista. Mi estilista, para ser más específicos.

Ella fue la que me acompañó a una de las puertas que había y me dejó sola en el probador con los tres modelos que habíamos escogido, después de haberme prestado su ayuda.

Primero me probé el vestido azul y rosa. Me hice una foto frente a los muchos espejos que me rodeaban y se la mandé a Charlie. No esperaba una respuesta muy rápida, así que salí para que me viesen.

Susan dijo que le gustaba cómo se ajustaba a mis caderas, el señor Turner le encantó cómo el color resaltaba el tono de mi piel y Mia alabó la figura que me hacía. A mí me gustaba, pero, era cierto que, había algo que no me terminaba de convencer. Entré al probador a ponerme el siguiente cuando vi que tenía ya la respuesta de mi novio.

Charlie <3

En serio quieres dar un concierto así?

Si pareces una bola de discoteca, qué horror

Y mira cómo se te marca la barriga y hasta te hace los brazos más gordos

Nena, no te favorece nada

Estás segura de que quieren que estés guapa?

Madison

A mí tampoco me termina de convencer. Voy a probarme otro

Charlie <3

Pues si ni a ti te gusta… No sé ni por qué te lo has probado en un principio

Ok

Aquí te espero

Mi segundo modelo era el top blanco y los pantalones cortos del mismo color. Le mandé otra foto y salí para escuchar opiniones.

—Vaya, entre tu pelo y la ropa pareces una barbie —me halagó Mia.

—Transmites mucha paz —opinó el señor Turner.

—Me encanta, Madison —dijo Susan—. Me da algo de miedo los tirantes, ¿no crees que se podrían caer si se mueve mucho? —le preguntó a la estilista.

—Puede ser —respondió pensativa—. Podría cogerlos un poco para más seguridad.

Las dejé hablando de cómo se podría evitar un Sabrina en uno de mis conciertos y me marché de vuelta al probador, a por el último modelo y a leer la opinión de mi novio.

Charlie <3

Dios, no!

Has visto cómo se te pegan los pantalones?

No parece que sean de tu talla, te puedes mover bien?

Déjame adivinarlo: a ellos les ha encantado?

Madison

Sí, mi estilista dice que soy como una barbie

Charlie <3

Pues no os parecéis en nada xd

Bueno, mándame foto del tercero, a ver si mejora algo

Es el último, no?

Madison

Sip

Charlie tenía razón. Ninguna de las prendas que me había probado me quedaba perfecta y estaba empezando a desanimarme. Me puse el último, el vestido rojo de tirantes que, como pensaba, me llegaba a las rodillas. Me hice una foto y se lo enseñé a mi novio. No quise salir enseguida y esperé su respuesta. Por suerte, estaba «En línea».

Charlie <3

Dónde va a parar!

Este es muchísimo mejor

A ti te gusta?

Madison

Sí!! Es más cómodo y suelto

Charlie <3

Claro! Qué les parece a ellos?

Madison

Aún no he salido para que me lo vean

Charlie

Uy, lo estoy viendo en primicia 0.0

Me siento especial

Madison

Porque lo eres jajaj

Y porque me dices las cosas como son, sin regalarme los oídos

Charlie

Por supuesto, para eso estamos, nena <3

Madison

Te quiero <3

Charlie <3

Yo también <3

Salí más animada de lo que lo estaba hacía unos minutos y, antes de escuchar lo que tuvieran que decirme, les solté:

—Este es mi favorito, chicos. Me siento muy cómoda con él.

Los tres se quedaron sin palabras al escucharme, ya que no había dado mucho mi opinión hasta ese momento. Mia se acercó para comprobar que me quedaba bien y de que no había que hacer ningún arreglo.

—Te queda muy bien, Madison —dijo Susan.

—Sí, me gusta —añadió el señor Turner.

—Sí, a mí. Y a Charlie también —les conté.

—Pues decidido. Quítatelo y déjalo ahí dentro, ahora lo recogeré y lo guardaré para ti —me pidió Mia.

Después de estar vestida de nuevo con mi ropa, mientras esperaba a que Susan y el señor Turner terminasen su conversación, desbloqueé el móvil para comprobar si tenía algún mensaje nuevo. Y lo había.

Sky

Ya estás en la prueba de vestuario?

A veeer?

Le reenvié las fotos y mi amiga no tardó nada en volver a escribirme.

Sky

Dios! Con cuál te has quedado?

Me flipa el de lentejuelas

Te queda precioso

Aunque el blanco…. PIVONAZO MI AMIGA

El rojo está chulo también, pero DIME QUE HAS ESCOGIDO EL VESTIDO DE LENTEJUELAS, POR FAVOR

Tal y como Charlie había dicho, solo me estaban regalando los oídos y no sabía el motivo. Se suponía que debían ser sinceros conmigo, pero todo lo que hacían era mentirme. Quizás porque pensaban que era débil y que no podría aguantar las críticas, pero, en aquel momento, empecé a verlos con otros ojos. ¿Por qué no podían ser como Charlie y decirme también mis defectos para mejorarlos? Me alegraba mucho de tenerlo a él.
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MADISON

El día especial había llegado. El último concierto como artista sin un álbum en el mercado estaba a punto de comenzar. Las voces de los asistentes llegaban hasta mi camerino. Allí estábamos los mismos que en mi primer concierto. Pero, esta vez, también acudieron el señor Turner, que no había querido perdérselo; Charlie, quién después subiría al escenario; y el nuevo guardaespaldas de mi amiga, Andrew.

Charlie me pidió que le apretase la mano para liberar los nervios, mientras que Sky me estaba contando algo sobre su nueva canción. Aunque no le estuviera prestando mucha atención, sabía que solo me lo estaba diciendo para ayudarme a desconectar un poco y calmarme.

—Ya es la hora, Madison —comentó un chico joven del equipo del teatro tras tocar a la puerta.

Me puse en pie, le di un beso rápido en los labios a Charlie y me despedí de los demás con uno de nuestros abrazos grupales, a excepción de Andrew. Me sorprendió que, al pasar por su lado, me desease mucha mierda. La primera vez que conocí a Andrew entendí a Sky cuando me dijo lo de la mirada del guardaespaldas. Se notaba que su trabajo era infundir miedo y alejar de mi amiga a cualquiera que supusiese un peligro. Pero, a medida que lo íbamos coincidiendo más veces, notaba que había un corazón debajo de esa dura fachada.

Al igual que siempre que venían a verme, ellos se quedaron en unos de los laterales del escenario, entre bambalinas, para ver el concierto más cerca.

Ya con las notas que anunciaban el inicio de mi canción, hice lo de siempre; me aseguré de tener bien colocado el vestido rojo y avancé hasta donde me estaban esperando cerca de quinientas personas, una cifra que me seguía impresionando. No concebía que tanta gente quisiera verme.

Cuando ya llevaba unas quince canciones, entre las que estabas algunas originales y muchas versionadas, tomé la palabra.

—¿Os lo estáis pasando bien? —Un «sí» retumbó en el lugar—. No sabéis la ilusión que me hace presentar la siguiente canción. Como sabéis, hoy es el último concierto que voy a dar por un tiempo —se lamentaron—, pero no quería irme sin daros una sorpresa. Sé que aún nos quedan un par de canciones más, pero para cantar esta en concreto necesito a alguien en especial. Hace un tiempo, fui a un retiro para componer los temas del nuevo álbum que sale dentro de nada —La gente, esta vez, vitoreó—. La cosa es que no estuve allí sola, sino que me acompañaron cuatro personas increíbles. Y, por eso, quiero que me acompañe para la siguiente canción el que me ayudó a escribir y a plasmar los sentimientos correctamente. Dad un fuerte aplauso al maravilloso compositor… ¡Charlie Green!

El público obedeció y, mientras aparecía Charlie por el escenario, la sala no dejaba de aplaudirle. Él vino hacia mí y me dio un abrazo. El día anterior, mientras hacíamos nuestro camino de senderismo, habíamos hablado sobre nuestra relación y cómo la queríamos compartir con el mundo.

Yo quería separar el mundo profesional del personal, por lo que prefería que me diera un abrazo a un beso encima del escenario. Él, en cambio, me preguntó si estaba segura de nuestra relación porque lo normal era compartirlo con todo el mundo y yo había insistido en no hacerlo. No me gustaba admitirlo, pero discutimos. Por suerte, fue una de esas discusiones tontas que, tras un par de besos y mimos, terminaban arreglándose.

—¡Buenas noches, Portland! —chilló Charlie desde su micrófono. La gente volvió a gritar hasta que volví a tomar la palabra.

—Charlie es una de las personas que ha hecho posible mi futuro álbum, si os soy sincera. La siguiente canción —dije a la vez que nos íbamos acercando al piano. Charlie se sentó en la banqueta y yo me quedé frente a él de pie—, verá la luz muy pronto, junto a otras once canciones. Esta noche os presento, en exclusiva, Bittersweet Goodbye.

Cuando solo nos iluminaba un único foco, le miré para hacerle entender de que estaba preparada y empezó a tocar las primeras notas de la que era, oficialmente, nuestra canción. La canté de la misma manera que me había pedido Patrick: con mucho sentimiento y pasión.

Al terminar, durante unos segundos, la sala se quedó en silencio para, acto seguido, llenarlo con sus aplausos. Me quedé sonriendo, tan embobada viendo las reacciones del público, que no vi a Charlie ponerse a mi lado. Para despedirle, nos fundimos en un abrazo y, al separarnos, agarró mi cara con sus manos y juntó nuestros labios. Delante de todo el mundo.

El público se alegró y continuó aplaudiendo y silbando. Yo no supe cómo reaccionar, así que me quedé quieta. No me lo esperaba, pero, cuando Charlie se separó de mí, tenía una sonrisa tan bonita que me calmé.

Lo justo para cantar las dos últimas canciones. Me gustaba cómo lo estaba haciendo, pero una parte de mí no podía dejar de pensar que le daba igual lo que yo quería, porque hizo lo único que le pedí que no hiciese.

Al terminar, me despedí y, mientras hacía una reverencia a modo de agradecimiento, mis lágrimas comenzaron a humedecer mis mejillas. El público pensó que eran por ellos. Por el fin de los conciertos. Por todo lo que vendría. Por el álbum. Por las emociones. Pero solo yo sabía que eran por Charlie.

Al llegar al camerino, mis padres, el señor Turner, Susan, Sky y su guardaespaldas nos dejaron a solas a Charlie y a mí. Agradecí aquel gesto porque, de verdad, necesitaba hablar con él en privado.

—¡Solo te pedí una cosa, Charlie, una! ¿Tanto te costaba? —le grité.

—¡Lo siento! Perdóname, ¿vale? Me he dejado llevar por la adrenalina. No sé, lo he hecho sin pensar. No pasa nada, nena —intentó quitarle hierro al asunto.

—No. Sí que pasa. Te dije que quería separar la vida personal de la pública. Te dije que quería que esto fuera nuestro y te ha dado completamente igual. ¿Crees que yo no he sentido ese mismo subidón que tú? Pues claro que sí, pero lo he sabido controlarme —continué con más lágrimas. De la rabia. De la impotencia.

—Lo siento, nena. Lo siento —dijo mientras me abrazaba.

No quería que el día terminase así. No quería que esa noche tan especial y tan única terminase con esa sensación tan agridulce. Mantuvimos esa posición un rato más hasta que rompí el silencio una vez me tranquilicé.

—Vale. Perdona por ponerme así, es que… me ha dado rabia, eso es todo.

—Nada, nena. Ahora límpiate la cara y vamos afuera —me ordenó con una sonrisa en la cara. Se la devolví y le hice caso. Descubrí que el maquillaje era bueno, porque no se me había ido nada.

Al abrir la puerta no nos encontramos con nadie, así que respiré aliviada. Seguro que se nos habría escuchado de no ser por la música ambiente que había puesta en el teatro.

Giramos un pasillo y ahí estaban todos, hablando en voz baja, como si estuvieran contándose un secreto. Puse mi mejor sonrisa, para demostrarle que estaba mejor, y fui con ellos. Al verme, omitieron mis ojos rojos y se dedicaron a felicitarme por el concierto.

—¿Os apetece si nos vamos a alguna discoteca a celebrarlo? —propuso mi amiga, quién se ganó una mirada de reproche de su guardaespaldas—. Drew, no me mires así, nos lo vamos a pasar en grande, ya verás —añadió guiñando un ojo. Aquello lo sacó más de quicio que de costumbre, lo cual estaba segura de que era lo que quería conseguir Sky desde un principio.

—Nosotros no, cariño. Ya somos un poco mayores para las fiestas. Nos vamos a ir a casa —informó mi madre. Susan y el señor Turner también declinaron la oferta.

Los cuatro se despidieron y se marcharon, dejándonos solos a los cuatro jóvenes.

—Oye, pues yo me apunto, amiga —le dije animada entrelazando su brazo con el mío.

—¿De verdad te apetece ir de fiesta ahora? —preguntó Charlie con un tono que no logré descifrar, como siempre. Últimamente, me solía pasar mucho—. ¿No estaríamos mejor en un jacuzzi con una copa de champán en una habitación del hotel que he reservado?

—¿Has reservado en un hotel? —grité emocionada. Me solté de Sky para poder correr bien hacia Charlie y darle un beso a modo de agradecimiento—. ¿En serio? ¿Por qué?

—Es mi regalo por el concierto, el álbum, nuestro mes aniversario… Por todo —comentó algo tímido.

—¡No tenías por qué! Pero sí, suena mucho mejor —reí—. ¿Qué te parece, Sky? ¿Os venís? —le pregunté dándole la espalda a Charlie. Mi amiga se lo pensó un poco antes de dar su respuesta.

—Pues…

—Señorita Gallagher, ¿mañana no tenías un vuelo temprano? —interrumpió el guardaespaldas, dirigiéndose a mi amiga. Ella lo miró y abrió los ojos sorprendida.

—¡Dios! ¡Es verdad! ¡Se me había olvidado por completo! Lo siento, Mads, lo dejamos para otro día, ¿vale? —asentí—. Pasadlo bien en el hotel. —Se despidió con una sonrisa algo pícara. Sabía a lo que se refería. Charlie y yo llevábamos casi cinco meses juntos y aún no nos habíamos acostado. No por nada en especial, simplemente porque no había surgido una ocasión perfecta. Aunque todo apuntaba que aquella noche lo era.

Nos despedimos de ellos y Charlie me cogió de la mano. Empezamos a caminar hacia la puerta trasera del local cuando, al alejarnos un poco de Sky, pude escuchar cómo le daba las gracias a su guardaespaldas por algo que nunca llegué a saber.

Una vez en la salida del teatro, y mientras estábamos resguardados de la lluvia bajo un techo, mi novio sacó su teléfono móvil y pude ver cómo pedía un coche para que nos llevase a nuestro destino. A lo que estaba segura de que iba a ser nuestra noche mágica.
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MATTHEW

Al día siguiente tenía que coger un avión para irme con mi equipo a Los Ángeles, ya que teníamos partido en los próximos días, así que decidí pasar mi última noche en la ciudad con Bailey.

Mi primera opción fue ir a un restaurante con buenas vistas, pero, como iba a estar casi un mes lejos de ella, opté por hacerlo todo a lo grande. Finalmente, me decanté por reservar una suite en el Ritz, uno de los mejores hoteles de la ciudad. No era la primera vez que iba, por lo que no me sorprendió ver cómo era el restaurante.

Nuestra mesa estaba al lado de un gran ventanal desde donde podíamos ver casi toda la ciudad iluminada. Las vistas, sin dudarlo, eran espectaculares. Aunque, siendo sinceros, mis vistas eran mil veces mejor.

Bailey se había puesto un vestido corto negro muy ajustado y de tirantes finos que le quedaba de infarto. Su melena morena le caía por los hombros y tenía algo que la hacía verse aún más guapa que de costumbre.

—¿Me vas a echar de menos? —tonteé. Después le di un sorbo a mi copa de champán. Aquella era una ocasión especial y se debía celebrar como tal.

—Por supuesto, cariño.

—¿Qué planes tienes? —curioseé a la vez que se acercó el camarero y dejó nuestros platos en la mesa.

—No muchos, quedar con amigos y eso —dijo algo pensativa.

Bailey no era una persona que planificara con mucho tiempo sus salidas, por lo que no me extrañó que no lo supiera.

—¡Ah! ¡Se me había olvidado! —dijo apuntándome con el tenedor—. Olivia me ha conseguido dos entradas para una fiesta de presentación del álbum de Madison Stone, ¿te apetece ir?

—Si estoy en la ciudad, claro —respondí sin pensármelo mucho.

—¡Genial! Al final te ha gustado y todo, ¿eh? —intentó picarme.

—Nunca dije lo contrario —sonreí.

Si era sincero, desde el día del concierto, no pude dejar de escucharla. Cuando quise darme cuenta, ya era un seguidor más en todas sus redes sociales y esperaba con ansias sus nuevos vídeos para poder escuchar su voz en otra canción que no me supiera de memoria.

Bailey y yo continuamos con el tonteo que nos traíamos hasta que terminamos de cenar y ella se excusó para ir al baño. Después de pagar, decidí esperarla en la recepción. Allí escuché a dos chicas más jóvenes que yo hablar.

—¿Esa no es Madison Stone?

Instintivamente, miré, de una manera disimulada para evitar que se dieran cuenta de que las había escuchado, hacia la dirección que una de ellas señalaba; pero no vi a nadie, solo un pasillo vacío.

—No era ella, ¿no? —preguntó la otra con una voz más aguda.

No pude oír la respuesta porque Bailey volvió y subimos a nuestra habitación entre besos, mordiscos y risas, para despedirnos a lo grande.
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MADISON

La habitación era exactamente como me imaginaba que sería una en el Ritz, uno de los hoteles más caro de Portland. Era una sala grande, con dos ventanales, una cama king size en el centro de uno de los laterales frente a una televisión plana. A la izquierda, estaba el baño, que contaba con una bañera enorme, además del inodoro y lavabo. También había una puerta de cristal que daba a una terraza con un jacuzzi. Por lo que sabía, pasar la noche ahí rondaba los seiscientos dólares. Aquello me asustó un poco porque nunca nadie me había hecho un regalo tan caro.

—Madre mía —dije al ver las dos ventanas gigantes que dejaban ver las luces de toda la ciudad.

—¿Te gusta? —asentí—. Me alegro. Enhorabuena por todo, nena —dijo, y sin que me diese tiempo a responder, acercó su rostro al mío y empezamos a comernos a besos.

El suelo se convirtió en el lugar perfecto para dejar nuestra ropa. Después de tumbarnos en la cama, y de muchos besos que recorrieron mi cuello, los hombros y mis labios, Charlie se levantó hacia sus pantalones y comenzó a buscar algo en los bolsillos.

—¡Joder! —gritó histérico.

—¿Qué pasa? —quise saber.

—Que me he dejado los putos condones en el otro pantalón. ¡Joder! —chilló.

—No pasa nada, Charlie. Podemos hacerlo otro día, en serio, no pasa nada —le dije intentándolo calmar un poco.

—¿En serio te da igual que me quede así? —preguntó señalando sus calzoncillos y su notoria erección—. Tú no sabes el dolor de huevos que voy a tener después.

Era cierto. No lo sabía, así que no me podía poner en su lugar, pero me seguía pareciendo una reacción ligeramente exagerada. Sin embargo, por cómo se comportaba, debía de doler mucho y decidí disculparme.

—¡Joder!

Dicho eso, recogió su ropa del suelo, se la puso y se marchó de la habitación claramente enfadado. Yo me quedé en la cama, semidesnuda y confusa. No supe cuándo, pero comencé a llorar porque no sabía qué había hecho mal, ni por qué se había ido de allí.

Un tiempo después, que no supe calcular porque me terminé quedando dormida, la puerta se abrió.

—¿Llevas así desde que me he ido? —preguntó al verme hecha un ovillo con un tono mucho más calmado. Yo seguía sin vestirme. Asentí mientras me senté en la cama y me tapé con las sábanas—. Lo siento, nena. Quería que todo saliera perfecto y me ha molestado que no fuese a ser así. He ido a que me dé un poco el aire, perdona.

Estaba tan agotada por todas las emociones que había experimentado las últimas horas, que solo le pude decir un «vale» casi en un susurro. En ese momento, solo quería dormir y descansar un poco más. Sin embargo, no había caído en la cuenta de que no traía mi pijama, ni nada en realidad, así que acepté que aquella noche tenía que dormir en ropa interior, tal y como llevaba haciendo desde que me había dejado sola. Le di las buenas noches y no tardé en caer rendida a Morfeo.

A las tres de la mañana, según marcaba la hora de mi teléfono, me desvelé. Intenté volver a dormirme, pero no podía, así que le bajé el brillo a mi móvil y me puse a mirar mis redes sociales.

—¿Estás despierta? —preguntó Charlie con una voz adormilada. Él también estaba en ropa interior porque, aparentemente, no había tenido en cuenta lo que se necesitaba para pasar la noche en otro lugar.

—Sí, ¿te molesta la luz de mi pantalla? —Me volteé hacía él, para verle la cara. La habitación estaba a oscuras, pero las luces de fuera iluminaban lo suficiente como para poder mirarnos sin problema.

—No. Yo también me he despertado. Supongo que el destino querrá que estemos despiertos los dos a la vez —dijo en tono gracioso.

—Pues como no sea para ver las vistas de la ciudad, no sé qué vamos a hacer a estas horas, la verdad —comenté. No había olvidado lo de antes, pero no quería estar enfadada con él. Y menos después de haberme regalado una noche en uno de los mejores hoteles en los que había estado. No era justo.

—A mí se me ocurre una cosa… —dejó caer.

Me miró como si nunca antes lo hubiese hecho. Acercó con delicadeza su mano a mi cara y me atrajo a él, uniendo nuestros labios en un beso cargado de sentimientos. No hizo falta mucho para volver a la misma posición en la que estábamos hacía unas horas, él encima de mí y yo siendo comida a besos por él.

—Te quiero, nena —me dijo, para después separarse de mí e irse hacía el mueble de la televisión, donde había una bolsa blanca que no había visto antes. La abrió y sacó una caja de condones. Se quedó con uno y, al ver mi cara, me aclaró—: Los compré cuando salí.

—Vale. —No quería pensar en lo que significaba aquello.

Charlie volvió a estar encima de mí. Conscientes de lo que pasaría después, comenzamos a tocar todas las partes de nuestros cuerpos. Con besos. Con caricias. Con ganas. Hasta que, finalmente, dejamos de ser dos cuerpos extraños para fundirnos en uno solo.

Aquella misma noche, una parte de mí comprendió que, si aquello era el amor, iba a morir sin descubrir lo que era la auténtica felicidad.
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La fiesta de lanzamiento de mi primer álbum era en tan solo tres horas y yo aún no había decidido qué iba a ponerme. Le mandé varias fotos de mis posibles atuendos a una persona que era sincera conmigo y que nunca me regalaba los oídos.

Charlie <3

El vestido negro corto descartado, es DEMASIADO corto

El vestido apretado lila descartado, te marca muchísimo el pecho y la barriga

La falda negra corta descartada, parece que te va a cortar la respiración

No tienes nada de tu talla y que no se te vaya a salir el culo solo por caminar?

Madison

Madre mía, no te gusta nada de lo que te enseño

Charlie <3

Mentira!

Me encanta el sujetador de encaje rojo que te regalé la semana pasada

Madison

Quieres que vaya con eso? Jajaja

Charlie <3

Ni se te ocurra!!

Eso es solo PARA MÍ

Revisé mi armario de nuevo por si había alguna prenda que me gustara más. La tentación de ir con la ropa con la que hacía senderismo todas las semanas con Charlie estaba ahí, pero no podía presentarme en chándal. Así que, cogí unos pantalones negros de talle alto, largos, anchos y muy cómodos, junto con una camiseta de tirantes negra que me llegaba al ombligo, pero que no dejaba ver toda mi barriga.

Charlie <3

Eso sí que te queda bien

Qué guapa estás, nena

Elegante y preciosa

Madison

No es demasiado oscuro? Parece que vaya a un funeral…

Charlie <3

No digas tonterías, si estás guapísima

Nos vemos en la fiesta

Te quiero, nena

Madison

Y yo

Me miré al espejo que ocupaba toda la parte trasera de la puerta de mi habitación para verme de nuevo. Seguía pensando que era demasiado oscuro, pero recordé un cinturón plateado que tenía y que podría crear una combinación bonita para quitarme la sensación de velatorio. Opté por ponerme un pintalabios brillante con un toque rosado. De por sí, nunca había sido una chica que se maquillase demasiado, salvo para los conciertos o eventos, pero últimamente ya ni para eso último me apetecía llevar maquillaje. Me estaba acostumbrando a ver mi cara más al natural. Además, a Charlie le encantaba besarme cuando no llevaba nada y a mí me gustaba que lo hiciera.

Me puse unos zapatos negros cerrados de tacón y bajé a la entrada de mi casa donde me esperaba un coche que me había contratado mi sello discográfico.

Cuando Susan me lo contó, automáticamente pensé en ir allí con mis padres, pero me dijeron que preferían ir en el suyo e incluso llegar un poco antes. «Es tu gran día, cariño, eres la única que debe hacernos esperar a verte entrar», me había dicho mi madre unos días antes cuando, en vano, los intenté convencer de nuevo.

Por suerte, el trayecto no fue muy largo y, para cuando me quise dar cuenta, ya estaba frente a la puerta del recinto. El camino a mi sala reservada no tenía pérdida, tan solo había un pasillo un poco largo con una puerta doble gigante cerrada. Al entrar, vi muchísimos rostros conocidos. No solo estaban mi novio, mi familia y mi amiga con su guardaespaldas, también habían venido algunas celebridades a las que seguía en redes y que, según me contó el señor Turner, habían invitado gracias a ello.

Observé rápidamente el sitio. La sala estaba decorada con globos dorados y grises, como los tonos de la portada del disco que habíamos terminado de hacer un par de semanas antes. Al final, nos decantamos por una foto mía frente a un desvío en una carretera abandonada en blanco y negro con el título en dorado. Con esto, queríamos transmitir que la vida no siempre iba a ser una línea recta y que había veces que estaba bien desviarse un poco del camino. También había mesas con manteles de los mismos colores y algunos canapés. Y, por último, un escenario pequeño, donde había dos grandes altavoces.

Fui directa hacia donde se encontraba Charlie, quién mantenía una conversación con Sky, y los saludé. A él con un beso rápido en los labios y a ella con uno en la mejilla. También saludé a Andrew, que estaba al lado de mi amiga y que tenía una cara un tanto extraña que no logré comprender.

—¿Cómo puedes ser tan guapa? —quiso saber mi novio.

Iba a responder con alguna de mis tonterías, pero el señor Turner nos interrumpió y me pidió que le acompañase para saludar a algunos de los asistentes. Después de conocer a unas veinte personas, tuve que subir al escenario que habían montado para hacer un minidiscurso, del cual no sabía nada y para el que tuve que improvisar. Cuando se encendió el micrófono, un sonido molestó a todos y aquello hizo que me mirasen callados.

—Buenas noches, soy Madison Stone. Aunque eso seguramente ya lo saben —Se oyeron unas risas. Bien, si el álbum iba mal podía dedicarme a la comedia, pensé—. Quería darles las gracias a todos por venir a esta fiesta. Hoy a las doce de la noche sale mi primer disco y estoy bastante nerviosa, no voy a negarlo, pero gracias por querer acompañarme. Disfruten de la bebida, de la comida y de la música, sobre todo de la mía.

Más risas se unieron a los aplausos que obtuve y que me dieron pie a bajarme de allí. Iba a ir de nuevo con mi novio, pero el señor Turner tenía otros planes.

—Madison, acompáñame, quiero que conozcas a una persona más antes de dejarte sola por la sala.

—¿Y no puedo saludarla luego? —me quejé—. Ni siquiera había podido hablar con mis padres —Aunque eso no era lo que tenía en mente, tampoco era una mentira.

—Lo siento, estas cosas van así —acepté y nos paramos al llegar a una chica no mucho más mayor que yo, que llevaba un vestido corto de color plata precioso. Por un momento, sentí envidia de que ella pudiese llevarlo y yo no debido a mi físico.

—Te presento a Bailey, la mejor amiga de mi sobrina —dijo para, acto seguido, retirarse a charlar con otros de la discográfica y dejándonos a las dos solas.

—Un placer —dijimos ambas a la vez dándonos la mano. Aquello nos sacó una sonrisa.

—¿Te lo estás pasando bien? —le pregunté. Asintió y, antes de poder hablar, una voz hizo su aparición interrumpiéndola.

—Cariño, he traído una cerveza para ti y una superbotella de agua sin alcohol para mí —le dijo el chico con los ojos más azules que había visto en mi vida a Bailey, mientras le entregaba su bebida.

Se me escapó una risa al escuchar lo del agua sin alcohol y eso hizo que me mirase.

—¡Dios, perdona! Hola, soy Matthew, su novio —comentó mientras extendía su mano libre para darme un apretón.

Observé su mano un momento, simplemente porque era demasiado grande en comparación a la mía. No hacía falta ser un genio para saber que le gustaba ir al gimnasio, pero, de verdad, temía que me fuese a romper la mano por un mero saludo.

—Madison —respondí al dársela y dejé de centrarme en mi miedo de perder una extremidad para quedarme embobada por su sonrisa. No lo supe explicar, pero había personas que solo con sonreír transmitían tranquilidad y felicidad a partes iguales, y él era una de ellas.

—Todas mis amigas están obsesionada con Fake Friends —espetó Bailey. Automáticamente, liberé mi mano, de la manera más natural que supe, y le presté atención de nuevo solo a ella—, pero nunca han experimentado eso, así que no entiendo por qué les gusta tanto —rio.

—¿Igual porque es una buena canción, cariño? A mí me gusta la de Single Ladies de Beyoncé y ni siquiera soy el público que busca la canción —le explicó su novio con un tono calmado.

—¿En serio? —pregunté entre curiosa y aguantándome la risa.

—Sí, la tiene puesta todos los días en el coche. Las primeras diez veces son hasta divertidas, pero después se vuelve una tortura —confesó Bailey. Su novio fingió sentirse ofendido y yo me limité a sonreír, intentando no reírme de la situación—. Bueno, Madison, ha sido un placer conocerte. Te dejamos libre, que parece que hay un chico ahí que quiere hablar contigo —me giré para ver de quién se trataba y me topé con un Charlie muy serio. Su cara era diferente a como siempre lo había visto. Le sonreí con ternura, pero no me la devolvió.

—Un placer, chicos. Disfrutad de la noche —me despedí de ellos y fui hacia mi novio para descubrir qué le pasaba.

—¿Estás bien? —quise saber. Ni estando a su lado, había cambiado ese gesto.

—Sí. Estupendo. —Y pude ver cómo se marchaba de la sala.

Como era normal, salí tras él, pero Andrew, el guardaespaldas de mi mejor amiga, se interpuso entre la puerta y yo.

—Es su fiesta, señorita Stone. No debería irse. Si quiere ir tras él, nadie lo va a impedir, pero usted es la anfitriona, ¿qué imagen daría si lo hace? —me sorprendió con un tono muy británico.

—¿No tienes a una morena que vigilar? —le espeté.

—Sí, y por eso estoy haciendo esto, porque conozco a su amiga lo suficiente como para saber que irá tras usted y no quiero salir a la calle. Hace calor esta noche —me informó.

—Me da igual tu vida, Andrew. Déjame pasar. —Me estaba conteniendo. Tenía razón, no podía montar una escena en mi propia fiesta, pero, de no haber estado allí, le habría chillado hasta que se apartase.

—No.

Lo ignoré y di un paso a mi izquierda, y él a su derecha. Me moví a la derecha y él a la izquierda. Estaba imitando mis pasos para continuar bloqueándome la puerta. Me estaba empezado a poner muy nerviosa. Además, ¿por qué mi amiga no había venido a recriminarle a su guardaespaldas para que me dejase pasar?

—¿Es la hora del baile? —preguntó una voz a mis espaldas. Me di la vuelta y pude ver al chico que hacía un rato había conocido. Mi cara debía de ser un poema porque, sin esperar contestación, prosiguió—. ¿Qué pasa?

Mi primer pensamiento fue responderle con un «Nada» o «No es de tu incumbencia», pero, analizando un poco la situación, ambos chicos tenían cuerpos similares y si le explicaba lo que pasaba él sería el único que podría empujar al guardaespaldas. Había decidido contárselo cuando Andrew tomó la palabra.

—Su novio se ha ido enfadado de la sala y la señorita Stone quiere ir tras él.

—¿El chico que nos estaba mirando es tu novio? —asentí—. Vale, ¿y por qué no puede ir? —le repliqué las palabras que el guardaespaldas me había dicho unos minutos antes—. Este chico tiene razón, es tu fiesta, no la de él. Tú eres la protagonista de esta noche.

Definitivamente, quise gritar y llorar a partes iguales. No supe qué contestarle a eso porque tenía razón, pero, era mi novio, mi vida, mi relación. Quizás sí tenía voz y voto para hacer lo que quisiera. Mientras buscaba la frase adecuada y correcta para decir lo que mi mente estaba chillando, Andrew habló.

—Señorita Stone, no es la primera vez que monta una escena si hace algo que él no quiere o no está de acuerdo. Déjele ir y, si quiere, ya volverá —me pidió.

Pero no era verdad. Cuando nos enfadábamos era porque alguno de los dos hacía algo mal, pero siempre lo terminábamos arreglando porque eso hacían las parejas; pelearse y reconciliarse. Además, la última vez que tuvimos una riña fuerte fue por mi culpa, en mi concierto. Cansada, respondí.

—No tienes ni idea de mi relación, Andrew, deja de inventar y déjame pasar.

Él mantuvo su posición e hizo una pregunta que me pilló por sorpresa.

—Bien, dígame por qué se ha enfadado y la dejaré pasar —Como no supe responder a eso, porque yo tampoco lo sabía, añadió—: ¿Ve? Quiere ir tras una persona que no le da ni una explicación en sus actos. Ese tipo de personas no valen la pena.

Mi cabeza iba a mil por hora, sentía ganas de llorar, de gritar y muchísima impotencia. Quería salir de allí, pero no para buscar a Charlie, sino para respirar. Mientras buscaba una forma mágica de desaparecer, me encontré a mi amiga mirándome. Había visto, estaba viendo, la escena y no se había acercado. Ella era la única que si le decía a Andrew que se apartase lo haría, pero no había venido. Se había quedado observando. Y no sabía por qué la que se suponía que era mi mejor amiga había preferido ser una espectadora.

—Madison —me llamó la voz calmada de Matthew—, sé que no debería de meterme en esto porque es tu vida y tu relación y apenas te conozco, pero él —dijo señalando a Andrew— tiene razón. Tu novio se ha enfadado por alguna razón, de acuerdo, ¿pero has visto la hora? Quedan cinco minutos para que salga tu primer álbum, para que todos los que estamos aquí podamos escuchar tu música, que seguro que es increíble. Tu novio ha antepuesto su enfado, que no deja de ser algo temporal, a acompañarte en un momento especial para ti. Por eso creo que deberías hacer lo mismo que él. Anteponte a ti a tu pareja. Quédate aquí, con tus amigos, con tu familia y con gente que, como yo, está deseando escuchar los nuevos temas.

Quizás fue el tono que utilizó o las palabras que usó, pero una gran parte de mí sabía que Matthew tenía razón. Quería seguir yendo a por Charlie y saber qué le pasaba, pero era mi fiesta. Quedaban tres minutos para que saliera mi primer disco y si mi novio, que se suponía que me quería tanto, no estaba ahí, no iba a permitir que eso me torciera la noche.

Odiaba tener sentimientos tan contradictorios, pero descubrí que eso era lo que implicaba salir con Charlie: no saber qué sentir en ningún momento.
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MATTHEW

Dicen que la violencia no siempre es el camino correcto, pero que había veces en las que se deberían hacer excepciones. Y, sin duda alguna, aquella noche podría haber sido una de ellas.

Cabía la posibilidad de que lo que sentía se debiese a ser seguidor de Madison, porque no la conocía de nada más que de escuchar sus canciones y de una corta conversación, pero, por alguna razón me sentí muy impotente al ver que un tío le estaba intentando arruinar la que se suponía que tenía que ser una de las mejores noches de su vida.

Nadie debería pasar una mala noche a causa de una persona tan egoísta. Y me reventaba que no lo viera.

Por otra parte, no conocía a ese tal Andrew, pero me cayó bien porque se le notaba preocupado por ella. Estuvo bien ver que tenía a alguien que le cuidaba las espaldas, aunque, después de haber visto el carácter de Madison, se notaba que se podía valer por sí sola.

Algo de lo que me percaté fue de que durante toda la noche no volví a ver a aquel chico que me habría matado con la mirada si es que eso fuese posible alguna vez.
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MADISON

Mi álbum se posicionó entre los diez mejores de todo el verano. Mis canciones no dejaron de ser reproducidas por miles de personas diariamente. Las radios estaban empezando a cansarse de ponerlas a todas horas. Debería de haberme sentido feliz, eufórica, por el éxito que estaba consiguiendo, pero no era así.

Charlie no volvió a entrar a la fiesta. Sky, que al parecer no había sido consciente de lo que había hecho su guardaespaldas, se acercó finalmente a mí cuando Matthew se alejó y, después de que Andrew le pusiera al día, me requisó el teléfono hasta que saliéramos del recinto.

—Mads, sabes que te quiero y esto lo hago para que disfrutes de la noche —me explicó mi amiga. Nuevamente, mis sentimientos entraron en una pelea interna que no dejé que nadie más notara, simplemente accedí.

Por lo que no fue hasta que no se marcharon todos cuando me lo devolvió y no pude revisar mis mensajes. Sin embargo, no había ninguno de mi novio.

Madison

Dónde estás?

Estás bien?

Qué te ha pasado?

Por qué te has ido de golpe?

Creí que tardaría más en contestar, pero me encontraba en el coche de mi amiga, de vuelta a mi casa, cuando se escuchó la notificación que le tenía puesta a mi novio.

Charlie <3

Por ahí

De putísima madre

Tú sabrás

Porque no iba a seguir viendo cómo se me falta el respeto en mi puta cara

Por cierto, enhorabuena por tu disco ;)

Y tras eso, se desconectó. Automáticamente, y bajo la atenta mirada de mi amiga, que supuse que esperaba que le leyera los mensajes en voz alta, intenté llamarle, pero me mandaba al contestador. No quería dejarle ningún mensaje de voz, así que lo volví a intentar durante todo el trayecto a casa y un par de horas más tumbada en mi cama, hasta que caí rendida por el sueño. Charlie desapareció hasta que, dos días después, recibí un mensaje suyo.

Charlie <3

He visto que hay luz en tu habitación

Estoy enfrente de la puerta de casa, baja

Extrañada e ilusionada de volver a saber de él, me arreglé un poco el moño que tenía hecho y fui lo más rápido posible. Al abrir la puerta de la entrada, lo pude ver dentro de su coche, que estaba aparcado en el sitio donde me había dicho. Fui hacia él y me senté en el asiento del copiloto.

—Hola —dije.

—Hola.

—¿Cómo estás? —Su respuesta se basó en elevar sus hombros—. ¿Podemos hablar de lo de la otra noche? —Él asintió—. Me dijiste que hice algo mal, pero, sinceramente, no sé el qué. ¿Me lo podrías explicar?

—¿En serio no lo sabes? —negué—. Te vi, Madison. Con el tío ese.

No tuve que pensar mucho para caer de quién hablaba, del chico de ojos azules.

—Yo no… —intenté explicarme, pero me interrumpió.

—Yo no… Yo no… —me imitó—. Te vi. Vi cómo le mirabas, cómo le sonreías, como si quisieras tirártelo ahí mismo, Madison. ¡Dios! Es que lo recuerdo y… ¡me das asco! —gritó.

Me quedé sin palabras porque, de verdad, no sabía qué responder. En ningún momento se me había pasado por la cabeza aquello. Sí era cierto que había pensado que Matthew me había parecido guapo, pero como cuando él lo decía de Megan Fox o de alguna chica que veía en redes. Eran pensamientos sin maldad. Sin intención de hacer nada. Creía que llevar dos días llorando casi todo el rato haría que mi cuerpo no crease nuevas lágrimas por un tiempo, pero estaba a punto de descubrirlo.

—Perdona, no sé… —intenté disculparme con los ojos llorosos.

—¿No me quieres? ¿Es eso? ¿Por eso te vas fijando en otros tíos y por eso te los quieres tirar? —siguió interrogando con el mismo tono de enfado.

—¡Dios! ¡No! —logré decir. La impotencia volvía a estar presente—. Es como cuando llamas guapa a otra chica, no pienso que me vayas a engañar con ella. Te quiero muchísimo y confío en ti. No fue lo que viste. Solo estaba intentando ser educada.

Charlie se quedó callado un momento, mientras le encontraba sentido a mis palabras. Una vez más calmado, contestó.

—Vale. La próxima vez intenta ser menos educada, ¿de acuerdo? Que cualquiera que te viese el otro día, podía pensar que lo hemos dejado y que estabas soltera.

Asentí, aunque seguía sin entenderlo. No había visto nada malo, ni sexual, en mi forma de tratar a Matthew. Quizás, al igual que me había pasado cuando me equivoqué con Sky, desde otro punto de vista se percibía diferente.

—¿Sabes por qué he venido hoy? —negué—. Porque me he subido al coche y he escuchado nuestra canción en la radio. Lo primero que he pensado era que quería llamarte para que la escucharas y, después, he conducido hasta aquí. Parece que el destino quiere que arreglásemos lo nuestro, ¿no crees? —me confesó con una pequeña sonrisa en la boca, que me contagió como siempre hacía.

En aquel momento solo pensé que el destino era más difícil de lo que pensaba y que ojalá fuera más sencillo con el amor.

—Ya no vas a volver a ver a ese tío nunca más, ¿no? —quiso saber. Como no sabía quién era, ni a qué se dedicaba, negué con la cabeza—. Mejor.

***

El verano transcurrió con un sabor agridulce. Mientras que en lo profesional me iba genial, pues ya estábamos charlando para hacer una gira por Estados Unidos, en el amor no iba todo tan bien.

Las discusiones con Charlie eran cada vez más frecuentes. Después de arreglarlo por lo de la fiesta, le siguieron otras por seguir sin ser capaz de hacer las once millas «No te costaría tanto si dejases de comer tanta porquería y te empezases a cuidar un poco»; por seguir a un cantante en redes «¿Te gusta más que yo?»; por probarme un vestido un poco corto para un evento que tenía en unos días «Si tu idea es que todos te vean las bragas, vas genial», entre otras.

Durante esos tres meses, entre subir contenido a mis redes sociales, hacer entrevistas para seguir presentando mi álbum y quedar con mi novio, apenas tenía tiempo para hacer otras cosas, como crear música nueva o quedar con Sky.

Desde que éramos amigas, nos escapábamos durante una semana a un destino al azar. Era la mejor forma de desconectar durante el verano y estar juntas.

Estaba en el apartamento de Charlie, tumbada en su cama con él a mi lado, cuando me llegó un mensaje de Sky.

Sky

Mads, estamos en agosto y no te he visto casi

Quieres que hagamos lo nuestro y nos vayamos por ahí?

No quise responder de inmediato porque Charlie y yo llevábamos una semana de tregua y sabía que decirle que me iba una semana entera supondría una nueva pelea. No quería fastidiarlo, pero mi novio estaba demasiado cerca de mí como para leer también la conversación y quiso saber qué era lo nuestro. Se lo expliqué, incluyendo que seguramente dijera que no, y con un tono demasiado calmado respondió:

—Me parece bien que no quieras ir. Al final, ya no hablas tanto con ella.

Me dolió más de lo que debería, pero tenía razón. Sky y yo ya no hacíamos las videollamadas nocturnas. Ya casi ni nos veíamos. Incluso podían pasar días entre nuestras conversaciones. No me contaba nada porque yo tampoco le contaba nada. Estábamos dejando de ser amigas poco a poco y lo notaba. Igual por eso, por sentir que la distancia entre nosotras cada vez era mayor, fue por lo que no le respondí al momento.

Con el indicador de que había leído los mensajes, dejé el teléfono en la mesita de al lado y me acerqué un poco más a Charlie.

—Gracias —le dije dándole un beso en los labios.

—¿Por? —se sorprendió.

—Por ser tan bueno conmigo.

Él me dio un abrazo y así fue cómo nos quedamos dormidos, a pesar de no ser ni las cuatro de la tarde.
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MADISON & CHARLIE

AGOSTO

Madison

Dónde estás?

Por favor, vuelve

Charlie <3

NO TE PUTO CREO

OTRA VEZ, MADISON

OTRA

PUTA

VEZ

Madison

No he hecho nada, Charlie

Solo era un ex amigo

Tampoco puedo pararme a hablar con conocidos por la calle?

Charlie <3

JODER, SI HASTA PARECE QUE SOY EL MALO

CUANDO APRENDAS A DEJAR DE BABEAR POR TODOS LOS TÍOS, HABLAMOS

Madison

Charlie, por favor, es de noche. Llévame a casa al menos, por favor

Charlie <3

No voy a darme la vuelta

Coge el puto autobús o un taxi, porque no voy a ir a por ti

Madison

Mi bolso está en el coche, por favor, cariño

Charlie <3

Haberlo cogido antes de irte

Madison

Me has echado tú!!

Charlie <3

PORQUE NO PODÍA TENERTE AL LADO NI UN MINUTO MÁS

Buenas noches, Madison

Que sepas que si me estrello con el coche es por tu culpa

Madison

Por favor!!!

Hola?

Charlie???

Eres gilipollas

***

Charlie <3

Te echo de menos, mi amor

Madison

Jajaja mira que eres tonto si te acabas de ir de mi casa

Charlie <3

Me parece que soy adicto a ti

Madison

Gracias por llevarme a esa playa tan bonita

Ha sido el mejor fin de semana de mi vida

Charlie <3

Por ti, lo que sea, nena

Te quiero muchísimo <3

Madison

Te quiero <3

***

Charlie <3

Perdona por lo de hoy

Madison? No me dejes en visto

Te he perdido perdón, vale?

No me gusta que gente desconocida me haga fotos cuando estoy en la calle

Y a ti tampoco te debería de gustar

Madison

Primero de todo: Me puede gustar más o menos, pero es un gaje de mi profesión. Ese señor NO se acercó a nosotros, fuiste TÚ el que fue hacía él y, por suerte, el puñetazo que le querías meter, se lo diste a su cámara

Segundo: La imagen que has dado es lamentable. No pensé que fueras así, en serio

Tercero: Hay otra persona a la que debías pedir perdón y, de paso, comprarle una cámara

Charlie <3

De verdad me lo estás diciendo?

He ido a por él porque yo qué sabía si era un fotógrafo contratado por una revista o un acosador

Lo he hecho porque quería protegerte

Madison

Protegerme?

De una amenaza que te has montado tú solito en tu cabeza?

Vale.

Charlie <3

Lo entiendo. Perdón por querer cuidarte

***

Charlie <3

He estado pensando y… haces algo dentro de tres días?

Te apetecería venirte conmigo a la cabaña unos días?

No para componer, sino para estar solos, sin gente, sin nadie que nos interrumpa

Madison

Sí!! Me encanta la idea!

Y perdona a mi madre, no sabía qué significaba la puerta cerrada :$

Charlie <3

Menos mal que solo nos estábamos besando, que como nos hubiese pillado haciéndolo, tendrías a una madre traumatizada de por vida

Madison

Qué bruto!!

Charlie <3

Te quiero mucho, nena <3

Madison

Y yo a ti <3
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MADISON

Mi móvil empezó a recibir muchos mensajes de golpe. Demasiados. Intenté leerlos desde la barra de notificaciones, pero me era imposible. Tenía a todo el mundo, incluyendo al señor Turner, enviándome tantos mensajes que no me daba tiempo a leerlos. Iba a abrir una de las muchas conversaciones, cuando me llamó Sky.

—¡Madison! ¿Has leído los mensajes? —me preguntó apresuradamente.

—No, ¿qué pasa? —me preocupó.

—¿Dónde estás?

—En la cabaña con Charlie, ¿por? —le conté. No le había explicado que me iba unos días con él porque seguíamos sin hablar demasiado.

—¿Está ahí contigo ahora mismo? —preguntó recalcando el «ahora mismo».

—No, se acaba de ir a compra al súper, ¿por? —seguí insistiendo. Me estaba comenzando a poner nerviosa tanta pregunta y ninguna respuesta.

—¡Perfecto! Pásame la dirección y ahora iré para allá. Recoge tus cosas, ¿vale? Y espérame para leer tus mensajes, por favor, Madison —me pidió mientras escuchaba cómo se subía al coche.

—¿Pero qué está pasando? —chillé impaciente.

—Mads, por favor. Confía en mí, ¿vale? Ahora cuando cuelgue, abres la aplicación de los mensajes, buscas mi contacto, me mandas tu ubicación, silencias el móvil, bloqueas el teléfono y lo guardas en tu bolsillo. Recoges tus cosas y me esperas en la puerta, ¿de acuerdo? —volvió a pedirme. Conocía bien a mi amiga para saber que algo grave ocurría, así que se lo prometí e hice todo lo que me dijo. Paso a paso.

Mientras esperaba a Sky sentada en el escalón de la puerta de la entrada, estuve tentada muchas veces de mirar el móvil y quitarme la curiosidad, pero, como me gustaba cumplir mis promesas, no lo hice.

Unos veinte minutos más tarde, que debido a no poder utilizar mi teléfono me parecieron una eternidad, escuché cómo se acercaba un coche. Al levantar la vista, reconocí inmediatamente el monovolumen negro en el que siempre viajaba mi amiga. Cuando frenó, del asiento del copiloto se bajó Sky. El conductor, para mi sorpresa, no era su chófer habitual, sino Andrew.

—¡Mads! ¿Estás bien?

—Sí, ¿me puedes explicar ya qué pasa? —La espera me estaba matando y ya rozaba lo absurdo.

Mientras Andrew guardaba mi pequeña maleta en el maletero del coche, Sky sacó su móvil, buscó algo en él y me lo enseñó. Se trataba de un artículo de una revista donde hablaba de Charlie y de su misteriosa acompañante. En la noticia adjuntaban dos fotos. En la primera, mi novio y esa chica estaban besándose en un lugar muy iluminado que no reconocía y, en la segunda, estaban entrando en un hotel mientras iban cogidos de la mano. Como pude, lo leí.

ESCÁNDALO EN EL MUNDO DE LA MÚSICA POP ¿TRAICIÓN EN EL PARAÍSO DE MADISON STONE?

La joven estrella en ascenso, Madison Stone, quien ha estado cautivando a miles de personas con su talento vocal y su encanto magnético los últimos meses, se ha convertido en el centro de atención una vez más. Sin embargo, esta vez no ha sido por su música, sino por los rumores de una posible infidelidad en su relación con Charlie Green, su novio desde hace seis meses.

Las redes sociales se incendiaron recientemente con la circulación de unas fotografías bastante comprometedoras en la que muestran a Green en un íntimo encuentro con una misteriosa mujer pelirroja en las calles de Oregón. Las imágenes han desencadenado una ola de especulaciones y un debate en línea sobre el estado de la relación entre la cantante y el compositor.

Hasta ahora, ni Madison Stone ni Charlie Green han emitido ninguna declaración oficial sobre las acusaciones de infidelidad.

Sin embargo, la incertidumbre persiste entre los seguidores de la pareja. ¿Se trata de un malentendido o hay una verdad más profunda tras estas imágenes impactantes? ¿Podrá la relación de Stone y Green superar esta crisis de confianza?

—No. No. No. ¿Qué es esto? —logré preguntarle a mi amiga mientras no le quitaba la vista a la pantalla—. Sky, ¿qué es esto?

—Lo siento, Mads —contestó. Y me rompí con su respuesta.

Porque no podía ser verdad. Porque una persona que te quería, jamás haría tal cosa. Él nunca haría eso. Estábamos bien. Llevábamos unas semanas mejor que bien. Y sí, habíamos tenido nuestros más y nuestros menos, pero estábamos bien. Él no sería capaz. Pero las imágenes no dejaban de chillarme lo contrario. No solo había sido capaz de hacerlo, sino que le había dado igual hacerlo en público, en plena calle.

Continuamos en aquella posición, sentadas en el porche, durante varios minutos. Yo no dejaba de llorar y ella me abrazaba por la espalda en un intento tonto de consolarme. Ensimismadas, no fuimos capaces de movernos hasta que un segundo motor nos alertó. El coche frenó en seco a la vez que Charlie se bajaba de él.

—¡Madison! ¡Madison! —comenzó a gritarme—. ¡No es lo que parece, nena!

Aún me costaba procesar las imágenes que me había enseñado Sky, por lo que tampoco supe reaccionar a él, al hecho de tenerlo enfrente, pero mi amiga sí. Se levantó, se puso delante de mí y le chilló:

—¡Vete de aquí, cabrón de mierda!

Pero Charlie no se detuvo y continuó caminando rápidamente hacia donde nos encontrábamos.

—Es mi casa y tú no vas a decirme qué tengo que hacer —le gritó mientras la señalaba con el dedo.

Como si fuese la mera espectadora de una película, vi cómo Andrew se bajaba del coche, se acercaba a un Charlie fuera de sí y que estaba cada vez más cerca de nosotras, le ponía la mano en el hombro. Hizo que mi… Charlie se girase a él y le gritase más.

—¿Y tú qué coño quieres ahora?

—Tienes dos opciones —le contó Andrew en un tono muy tranquilo para la situación—. O te subes al coche y te vas, o te encierras en tu casa. Pero —continuó antes de que a Charlie le diese por interrumpirle— ninguna de las dos opciones incluye hablar con las señoritas. Elige.

Charlie se quedó bloqueado, quieto, parado, pero, finalmente, contestó.

—Si no lo hago me vas a pegar, ¿o qué? —le vaciló.

—No me des más razones para hacerlo —amenazó el guardaespaldas—. Elige.

Mantuvieron sus miradas clavadas en el otro, hasta que Charlie rompió el contacto y me miró.

—Bien, me voy. Mira tu móvil, Madison.

—Sabia elección. Adiós. Buen viaje —le dijo el guardaespaldas de mi amiga.

Cuando se aseguró de que se había ido, nos invitó a subir en la parte trasera del coche. Ambas le hicimos caso y, después de ponernos los cinturones, arrancó.

Pasé todo el trayecto agarrada a la mano de Sky, hasta que, en algún momento, dejé de llorar.

—¿A dónde estamos yendo? —le pregunté a mi amiga al no reconocer aquella carretera.

—A mi casa. Mientras veníamos, he llamado a tus padres y me han dicho que en la puerta de tu casa hay unos cuantos periodistas, así que lo mejor será que te vengas a la mía para que estés más tranquila. ¿Te parece bien?

—Sí. Gracias. —Cerré los ojos para intentar que el dolor de cabeza que estaba sintiendo desde que había leído el artículo desapareciera, o se calmara un poco.

No fue hasta que escuché mi nombre que no me desperté.

—He estado a nada de pedirle a Andrew que te llevase en brazos hasta mi habitación —dijo con una pequeña risa.

—Otro día —contesté intentando sonreír.

La casa de Sky, al fin y al cabo, era mi segundo hogar. Estaba ubicada a las afueras de la ciudad, escondida entre tanto árbol. Perfecta para evitar mirones y con la seguridad más reforzada para evitar a los acosadores.

Al entrar, fui a la que era mi habitación. Un tiempo atrás, Sky había vaciado una de las de invitados y había dejado que la decorase. Así, cada vez que dormía en su casa, lo hacía igual de a gusto.

Dejé el equipaje al lado de la puerta y, después, fui al baño a lavarme la cara. Frente al espejo pude ver una versión desmejorada de mí. No sabía cómo había podido cambiar tanto en unas horas, pero descubrí que mis ojos, ahora rojos de tanto llorar, ya no desprendían ni un ápice de felicidad. Tenía la mirada triste. No sabía cómo había pasado todo eso en solo unas horas.

—¿Cómo estás, Mads? —me sorprendió Sky sentándose en mi cama.

—¿Sinceramente? No lo sé —confesé—. Cuando imaginé cómo iba a pasar estos días, no pensé en estar en tu casa y con el corazón roto. No era siquiera una opción.

—Normal… ¿Quieres ponerte cómoda y hacer maratón de películas malas?

Aunque lo último que quería era seguir respirando, accedí a ese plan. Saqué mi pijama de verano con una cara de gato y un «meow» en él y comencé a cambiarme delante de mi amiga.

—Dios, Madison —soltó Sky. La miré extrañada porque no sabía qué había hecho, así que me quedé quieta, sin la camiseta—. Estás muy delgada, ¿estás comiendo bien?

—Sí, pero ahora voy a hacer senderismo todas las semanas y ya no como tanta comida basura como antes —le expliqué y continué cambiándome.

—Pero antes de verano no lo estabas tanto. La última vez que te vi se lo dije a Andrew, pero él me dijo que igual habías empezado una dieta o que te habías apuntado al gimnasio.

—Es lo que tiene que me cuide un poco más, pero yo tampoco lo noto tanto. Me veo casi como siempre. —Sí que era cierto que muchos pantalones que antes me quedaban bien, en ese momento me iban un poco más grandes, pero era un efecto que esperaba con esa dieta que Charlie me preparó.

—Bueno… Esta noche vamos a pedir pizzas, ¿vale? Es la combinación perfecta: cine y pizza —accedí, aun sabiendo que tenía el estómago cerrado y que lo máximo que podría comer sin tener ganas de vomitar era una porción pequeña.

Cuando acabé de cambiarme, bajamos al salón y Sky no tuvo que pensarse mucho la película que íbamos a ver. La buscó en el servicio de streaming y pulsó al play. Sin preguntarme si quería verla. Sin preguntarme si la había visto. Simplemente, lo hizo. Porque eran de esas películas que no importaba nada más que no fuese con quién las veías. Y yo la tenía a ella. A mi lado. Y en ese momento mi cabeza ya no solo pensaba en Charlie, la pelirroja y la traición. También me estaba recordando que había sido una muy mala amiga y estaba arrepentida por no haber hablado más con ella en ese tiempo.

Después de ver la primera película, a la cual no presté atención, pero me la pasé dándole la mano a mi amiga, Andrew apareció con una caja de pizza por la puerta. Hacía nada que habían tocado al timbre.

—¿Ahora eres pizzero, Andrew? ¿Tan mal pago? —preguntó Sky.

—Lo hago por ella —me señaló—. A ti te habría dicho que fueras a abrir la puerta.

Me quedé mirándolos, mientras ellos se desafiaban a muerte con las miradas, porque no sabía qué rollo se traían, pero estaba claro que algo pasaba. Andrew volvió a irse y nos dejó, de nuevo, solas en el salón.

Sky abrió la caja, me ofreció un trozo y me lo dio con una servilleta. Lo cogí y le di un mordisco a sabiendas de que mi amiga me estaba observando, más para dejarla tranquila por la charla de antes que porque tuviese hambre. Ella cogió otro y puso play a la segunda película mala de la noche.


32

MATTHEW

—¡Qué fuerte! ¿Te has enterado? —dijo Bailey cuando salí de la piscina de mi casa. Tenía unas semanas libres hasta el próximo partido, por lo que venía mucho a mi casa.

—¿Qué pasa? —me preocupé mientras cogía mi toalla.

—El novio de Madison Stone le ha puesto los cuernos. Hay fotos y todo. ¿Quieres verlas? —asentí y me acerqué a ella para que me las mostrara.

Aquel tío no solo la había abandonado en un día importante como era su lanzamiento, sino que también la había engañado. Algo estaba creciendo en mí, algo que conocía muy bien porque era lo mismo que sentía cuando iba perdiendo en un partido. Sin duda, estaba cabreado.

Con todas esas emociones negativas, volví a dejar la toalla en mi hamaca y me tiré de nuevo a la piscina, con la intención de que, nadando, se calmases esos sentimientos.

En aquel momento, descubrí que igual, para mí, Madison Stone no era solo una cantante a la que seguía y admiraba. Igual podía convertirse en algo más.
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Habían pasado dos días desde que me había enterado de que mi novio me había sido infiel gracias a la prensa rosa del país y los había pasado refugiada en casa de mi mejor amiga.

La primera noche quise dormir sola, pero Sky no me lo permitió, así que se vino a mi cama y se encargó de consolarme mientras no dejaba de llorar.

A la mañana siguiente, desayunamos un sándwich de crema de cacao. Noté cómo Sky iba lanzando miradas furtivas de vez en cuando mientras le daba mordiscos, como asegurándose de que estaba comiendo.

Un rato después, recordé que no había mirado aún mi teléfono desde que mi amiga me mandó ponerlo en silencio la tarde anterior. Me levanté del sofá para ir a por él en mi habitación y mi amiga me imitó. En otro momento, me habría molestado tener una persona tras de mí todo el rato, pero ese día, en lo que lo único que quería era llorar hasta deshidratarme, agradecí de que lo hiciera.

Nos sentamos en mi cama y lo revisé junto a ella. Sabía que lo hacía por si había algún mensaje del innombrable, como quería llamarlo Sky. Así que le di las gracias y lo desbloqueé.

Uno de los primeros mensajes que vi, fue el de mis padres que me preguntaban cómo estaba y si necesitaba algo. Sky me contó que los había llamado mientras dormía, para hacerles una pequeña actualización rápida de mi estado. Ojalá me la hubiese hecho a mí también, porque no tenía ni idea de lo que estaba pasando.

Tenía mensajes de muchas personas, pero solo entré a los chats de Susan y el señor Turner, quienes hicieron preguntas muy similares a mis padres.

Por último, y después de cerrar los ojos y contar hasta tres, entré en su conversación.

Charlie <3

Nena, no te creas nada de lo que has visto

Es mentira

Es un montaje

No les creas, por favor, nena

Por qué no contestas?

Eo

Nena, estás?

Madison, dónde estás?

Hola??

NO ME ESTÁ HACIENDO GRACIA

DÓNDE ESTÁS?

SIGUES CON EL MATÓN ESE?

EOOOOO

Perdón por los mensajes de antes, me saca de quicio no saber dónde estás

Espero que estés bien

Buenas noches, nena <3

Buenos días, nena

Espero que hayas descansado y de que te hayas dado cuenta de que todo era un montaje

Además de que el tío de la foto ni se parece a mí

Te esperaré en la cabaña hasta que quieras venir a hablar conmigo

Si para el domingo no has venido, significará que habremos roto y nunca más sabrás de mí

Te lo aviso

—Dios, ¿siempre es así? —quiso saber Sky. Entre lágrimas, que habían empezado a caer tras leer el primer mensaje, le contesté la verdad: Que sí—. No vas a ir a la cabaña, ¿no?

—No lo sé, Sky. Quiero oír su versión. Dice que es un montaje, igual…

—¡No! Mads, ¿cómo puedes pensar que esas dos fotos en las que se ven claramente las caras es un montaje?

—¡No lo sé!, ¿vale? —terminé explotando—. No sé cómo puede ser un montaje, pero tampoco sé cómo puede ser verdad. No sé cómo una persona que me dice todos los días lo mucho que me quiere, termina comiéndole la boca a otra. No sé nada, Sky. Solo que mi cabeza tiene muchísimas preguntas y quizás él pueda responder alguna.

—Entiendo lo que quieres decir. Pero si finalmente vas, avísame y te acompaño. Me quedo en el coche, a una distancia prudencial si quieres, pero no voy a dejar que vayas sola, ¿de acuerdo? —asentí. Aunque estuviese confusa, había una cosa que tenía clara: yo tampoco quería ir sola.

Volví a meterme en mis conversaciones y, después de hablar un poco con mis padres, hice lo mismo con Susan y el señor Turner. Tras eso, hice lo que nunca se debía hacer cuando eras noticia: entrar a mis redes sociales.

En TikTok me habían etiquetado en muchos más vídeos que de costumbre. Casi todos eran personas comentando las fotos. Además, me llenaron a comentarios de ánimo en mi último vídeo.

Las últimas publicaciones de mi cuenta de Instagram se inundaron de comentarios de todo tipo. Aunque la mayoría me mandaban ánimos e insultaba a Charlie, había otros un poco más mezquinos insinuando que era mi culpa o que, seguramente, yo se los habría puesto antes y él solo hizo lo mismo.

Y, por último, la red social que más toxicidad tenía, pero que más informada me mantenía: Twitter. La campanita donde siempre encontraba mis notificaciones, ya indicaba demasiadas como para ser contabilizadas. Con un poco de temor por lo que me encontraría, entré en esa sección y solo me hicieron falta varios segundos para darme cuenta de que no debería haberlo hecho.

Varios de ellos, la mayoría, por alguna extraña razón, eran negativos hacia mí.

@meisonlovs: Yo también me habría tirado a la pelirroja esa. Está mucho más buena que @madisonstone.

@cris89_: es fácil criticar al pobre chaval, seguro que @madisonstone le engañó primero. Solo ay que verle la cara de guarra que tiene.

Por suerte para la poca autoestima que me quedaba, había gente que me apoyaba.

@stonerpopfan: Podéis dejar de meteros con la víctima? Claramente @charliegreen es el culpable de todo. Ojalá @madisonstone lo deje porque no se merece ser tratada así.

@nolanmore4u: @madisonstone, mi ex me hizo lo mismo y le rayé el coche. Si quieres ideas para vengarte, envíame un MD y te paso la lista que hice con ideas.

Lo último que creí que haría en esos momentos era reírme, pero, gracias a ese último comentario, solté una carcajada que hizo que Sky se extrañase. Le enseñé el móvil para que lo leyera y, entre risas, dijo:

—Oye, pues no es mala idea.

Dejé de leer lo que la gente me tenía que decir y fui al inicio, donde se juntaban las publicaciones de los que seguía. Sin embargo, casi todas las que me salieron eran del mismo tema.

@popinfonews: Charlie Green en aprietos: Las imágenes que podrían poner fin a su relación con la cantante Madison Stone.

@musicinfo: Madison Stone devastada: ¿Charlie Green le ha sido infiel? ¡Las fotos no mienten!

@newspopbase: Traición en el paraíso: Charlie Green besándose con otra mujer, ¿el fin de su relación con Madison Stone?

Con las palabras de Charlie retumbándome en la cabeza, entré en uno de los artículos para volver a ver las imágenes e intentar encontrar ese fallo que indicara que había sido un montaje. Sin embargo, en el análisis encontré algo mucho peor.

Había sido su cumpleaños hacía dos semanas y le había regalado un anillo de plata grueso con una obsidiana que ocupaba todo el medio, que él siempre se ponía en el dedo meñique. Que yo supiera, no habíamos subido aún nada en redes donde se viera, por lo que, mientras miraba ese mismo anillo en el chico que se suponía que no era mi novio, supe que mentía.

Desactivé las notificaciones de mi móvil, lo puse de nuevo en silencio, lo bloqueé y lo dejé en la mesita. Mi cabeza iba a mil, como si antes no fuera lo suficientemente rápida, y tomé algo de aire. Lo necesitaba.

—¿Te vienes a caminar un rato? —le pregunté a mi amiga.

—Claro. —Nos quitamos los pijamas para ponernos una ropa un poco menos cómoda, pero más adecuada para salir.

Lo bueno de la casa, que parecía más bien una mansión, de mi amiga era que contaba con un amplio terreno por el que podía correr o caminar viendo los árboles, o incluso hacer algún pícnic sin tener que encontrarte con gente. Era perfecto para tener intimidad y tomarse un respiro.

Además, como no teníamos que salir por ahí, Andrew podía optar por no venir con nosotras y así, de paso, no le molestábamos.

—Iré tras vosotras, os daré más distancia que de costumbre, pero estaré detrás —nos informó el guardaespaldas.

—Andrew… no hace falta que…

—Es mi trabajo, Sky.

—Vale —se rindió mi amiga. Por lo que conocía a Andrew, sabía que era una tontería intentar convencerle de cambiar de opinión.

La caminata sin rumbo fijo me vino bien, pero lo que lo mejoró fue poder hablar con Sky de absolutamente de todo, menos de Charlie, ya que evitábamos el tema. Mi amiga me puso al día con su vida, porque llevábamos mucho tiempo sin charlar así. Tal y como me dijo Sky, su relación con Andrew seguía tensa, aunque eso ya lo había notado. Poco a poco, él le dirigía un poco más la palabra, pero seguían sin haber tenido una conversación que no fuera sobre el trabajo. Y en cuanto a su nuevo álbum, que tenía pensamiento de sacarlo en enero, me contó que no lo llevaba del todo bien, así que después de verano se iría a Los Ángeles a grabar y a seguir componiendo.

—Pero no te dejaré que me eches mucho de menos, porque vendré a verte siempre que pueda —me prometió—. O también… podrías venirte conmigo, si no tienes nada que hacer, claro.

—Creo que Susan me dijo que empezaríamos a organizar todo para la gira, pero en septiembre creo que no tengo ningún plan.

Seguimos charlando sobre lo que podríamos hacer en Los Ángeles, como si ya supiésemos que nos íbamos juntas, durante un rato más hasta que Sky me sorprendió gritando.

—¡Mads! ¿Somos tontas o qué nos pasa? —Dejé de caminar del susto. Para cuando retomé el paso, mi amiga continuó—. ¿Haces algo dentro de dos semanas?

—Sinceramente, no sé ni lo que voy a hacer mañana —confesé. Mi vida había cambiado demasiado en las últimas cuarenta y ocho horas y no sabía cómo me iba a afectar todo eso.

—Pues en dos semanas nos vamos de escapada veraniega, ¿te parece? —me preguntó—. Sé que me dijiste que no querías hacer nuestras vacaciones anuales, pero… ¿igual ahora te apetece?

—No es que no me apeteciera, es que… No sé, lo estuve hablando con… Charlie y decidimos eso —le expliqué.

—¿Sueles hacer lo que Charlie te recomienda? —quiso saber. Sabía que lo decía sin maldad, pero una parte de mí se ofendió. Mi relación con él no era como ella se estaba imaginando. Yo podía opinar y mi voto era igual de válido que el suyo.

—No. Lo que pasa que es lógico que algunas cosas, como el tema de las vacaciones, se hablen en pareja.

Vi a Sky con ganas de contestar, pero una gota cayó muy cerca de su ojo, haciendo que corriéramos a entrar a la casa para evitar mojarnos.

Una de las ventajas que tuvo Andrew al tenernos a tanta distancia, fue ser lo suficientemente rápido como para llegar seco. Al contrario que nosotras.

—Uy, parece que está lloviendo más fuerte —nos dijo Andrew con un tono burlón al vernos empapadas en la puerta.

—¿Tú crees? —le contestó borde mi amiga.

—Esperad aquí, no os mováis —nos ordenó y le hicimos caso.

A los pocos minutos apareció con un par de toallas bastante grandes para que nos secásemos un poco y no pusiésemos el suelo perdido de agua. Le di las gracias, cosa que el orgullo de mi amiga no permitió, y le vimos desaparecer dirección al gimnasio de la casa.

—Ha sido majo —le comenté a Sky mientras subíamos las escaleras.

—¿Verdad? —me miró extrañada. Analicé un poco la situación, nuestro pelo mojado, la ropa pegada a nuestros cuerpos y ambas envueltas en dos toallas de colores; de un rosa, la mía, y un verde, la suya, tan chillones que se nos vería desde Google Earth, y empecé a reírme. Ella, que también se había percatado de lo ridículo que era todo aquello, también terminó soltando una carcajada.

Al final, habían sido unas horas muy duras e intensas y estaba agotada mentalmente, pero estuvo bien reír por aquella tontería junto a mi mejor amiga.
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El supuesto último día en el que Charlie me estaría esperando en su cabaña había llegado y yo seguía sin estar convencida del todo de la decisión que había tomado.

Sky, tal y como me había prometido, me quiso acompañar, así que Andrew se propuso como conductor, «por lo que sea», añadió. Sabía a lo que se refería, pero, de verdad, esperaba que Charlie se hubiese calmado y que no hiciese falta otra vez que se interpusiera entre él y mi amiga, o de mí.

El viaje lo hicimos los tres en silencio, sin nada más que la radio sintonizada del coche. Para sorpresa de absolutamente nadie, en esos días mi cabeza seguía sin haber encontrado la calma necesaria para dejar de dolerme.

Al llegar, Andrew paró el coche justo detrás del de Charlie. Él debió de escuchar el motor, porque ya estaba esperando en la entrada. Me desabroché el cinturón e hice un amago de abrir la puerta, pero mi amiga me lo impidió.

—Vamos a estar aquí, ¿vale? Si quieres pegarle, pues…

—Me avisas y lo hago yo —soltó el guardaespaldas mirándome desde el retrovisor central. Mi amiga lo miró asombrada, supongo que por actuar de manera tan sobreprotectora conmigo también—. Ese me recuerda a alguien que conozco, estaré encantado de hacerlo. Además, si le pego yo puedo decir que es por mi trabajo y eso es una cosa menos de la que te debas preocupar —añadió, sonriendo de una manera que daba hasta miedo. No era de felicidad, sino de maldad pura y dura.

Sky y yo nos miramos porque no supimos reaccionar a eso, pero después de soltar unas cuantas risas, y de molestar un poco más a Andrew sobre su sonrisa, les di las gracias a ambos y salí del vehículo.

A medida que me acercaba a él, sentía que esas mariposas que estaban al principio de la relación, habían vuelto; pero en menos cantidad y mezcladas con rabia e impotencia. Era extraño verle, sin duda.

—¡Nena! ¡Cuánto me alegro de que hayas decidido venir finalmente! —dijo nada más tenerme en frente. Quiso darme un abrazo, o un beso, pero con mi paso atrás entendió que no debía hacerlo.

—Hola. Sí, necesitaba aclararme un poco.

—Pasa. Vamos a sentarnos y a hablar —me pidió.

Miré hacía el coche que me había traído y me negué.

—Prefiero quedarme aquí, si no te importa —susurré. Sentía que cualquier cosa que dijera o hiciese le haría saltar y necesitaba tener una conversación, no una discusión. Ya había ensayado con Sky lo que quería decir, pero tenerlo delante hizo que lo olvidase casi todo.

—Vale —respondió algo borde, como era de esperar.

—No es un montaje, ¿cierto? Y no me mientas, por favor —imploré mientras luchaba por mantener mi cara sin las lágrimas que amenazaban por salir.

—¿Eso te ha dicho esa? —respondió señalando el coche de mi amiga—. Es un montaje, nena, jamás te engañaría.

Puede que fuese por el tono que utilizó o por la frase, pero tenía ganas de reírme porque, mientras yo ensayaba cómo hablar con Charlie, ella me soltó algunas frases para saber cómo contestarlas y «es un montaje, nena, jamás te engañaría» había sido una de ellas. Por eso, porque sentía que estaba siendo absurda la situación, respondí.

—¿Sabes qué pasa, Charlie? Que he visto las fotos. Me he fijado en el chico ese que se supone que no eres tú y lleva el mismo anillo que tú. Qué casualidad, ¿no crees? —Y antes de que pudiese salir con una excusa, continué—. Y no me vengas con que alguien te lo habrá visto y se ha puesto uno similar para hacerse pasar por ti porque nunca hemos subido nada en Internet donde salgas con él. Y, créeme, lo he comprobado. Así que, dime la verdad, Charlie. ¿Me engañaste?

Charlie enmudeció. Por su cara, podía ver que estaba pensando una excusa que darme. Una mentira que me pudiera creer. Y habló.

—Madre mía, Madison, ¿ahora vas de policía? —dijo entre risas con un tono de condescendencia—. Bien, pues sí. Me tiré a Natasha —soltó. Aunque llevaba días mentalizándome de que podría ser cierto, la confirmación me pilló un poco por sorpresa. No era lo mismo creerlo y tener una mínima esperanza de que fuese mentira a que lo reconociese—. Llevamos viéndonos desde… ¿hace seis meses aproximadamente? —me preguntó, como si yo supiese la respuesta—. Sí, más o menos.

Seis meses. Seis meses en los que me había hecho creer que me quería, que quería pasar el resto de su vida conmigo. Seis meses en los que… Y entonces caí.

—En mi fiesta de lanzamiento, ¿ya estabas con ella?

—Sí. Después de verte con el tío ese, me fui con ella y no sabes lo bien que nos lo pasamos —dijo con una sonrisa en la boca. Mis ojos empezaron a humedecerse, pero no quería darle el gusto de verme de esa manera, así que las intenté retener—. ¿Vas a llorar? Siempre estás llorando, Madison. Crece un poco, que parece que tengas seis añitos y que vayas a llamar a mamá para que te coja en brazos.

Esa charla que quería tener con él se estaba basando en no saber reaccionar porque, sin duda, el Charlie que había conocido no era ni de coña el Charlie que tenía delante de mí en ese momento. Me estaba dejando a cuadros con cada cosa que me decía. No sabía en qué momento había cambiado tanto, no sabía en qué momento había dejado de ser el chico atento que componía canciones conmigo sobre el amor que sentíamos para ser… él. Me habría encantado darle la enhorabuena por haber interpretado tan bien el papel de buen chico. Me habría encantado aplaudirle y darle un Óscar por su actuación. Pero no lo hice. Me callé porque estaba segura de que lo que quería era verme desquiciada, y no iba a darle el gusto.

—Y ya que estamos siendo sinceros —continuó—, ¿sabes el último concierto? ¿Ese en el que me sacaste a tocar el piano contigo? —asentí, expectante a lo que fuese a decir—. Me sentí muy menospreciado, Madison. Te dije que mi álbum no había funcionado y tú decidiste subirme a un escenario con personas a las que les importaba una mierda. Me rebajaste a ser un simple pianista. Por eso te besé porque, al menos, así todos sabrían que estábamos juntos y yo podría ganar algo más de reconocimiento. No sabes lo duro que es ser un compositor que quiere ser cantante.

—Dijiste que fue un impulso…. —logré decir. El diccionario debía de tener alguna palabra para expresar cómo me sentía en aquel momento porque anonadada se quedaba corta.

—Sí, bueno, otra mentira más, ¿no?

Mi cabeza intentaba recordar todas las conversaciones que habíamos tenido en esos meses que habíamos estado juntos para encontrar lo que me enamoró de él y preguntarle si era real o también actuación.

—Dijiste que parecía que el destino… —empecé a decir.

—¡Dios! ¡El destino! —rio— Vaya gilipollez. Ahora, en serio, Madison, ¿de verdad crees en esa idiotez?

—Sí y, según me dijiste ahí arriba —dije señalando la montaña donde nos dimos el primer beso—, tú también.

—Siempre he sabido lo que has querido escuchar, no eres tan difícil de leer. «Yo también creo en el destino», «estás guapísima», «tienes razón, nena». Menos mal que te pillaste rápido y no tuve que aguantar la farsa por mucho más tiempo. Dios, no sabes la de veces que quise dejarte, pero no lo hice porque fui bueno. Seguí a tu lado porque si no te quedarías sola ¿o es que no te has dado cuenta aún? Tu amiga aprovechó la mínima para cortar relación contigo porque te recuerdo que, en los últimos meses, no habéis hablado casi nada. Los de tu discográfica son amigos míos y, de hecho, dudo mucho que después de romper quieran mantener tu contrato. Lo siento, Madison. Y tu representante no va a tardar mucho en cansarse también de ti.

—¡Eso no es verdad! —le grité. Me había hartado de escuchar. Ahora me tocaba hablar a mí. Ventajas de haber ensayado, que valoramos todo tipo de situaciones—. Sky dejó de hablarme porque cuando estaba contigo apenas me dejabas mirar el móvil —iba a explicarle cómo me lo contó mi amiga y más cosas, pero entonces me di cuenta de algo—. Fue tu culpa que dejásemos de hablar. ¡Dios! ¿Cómo he podido estar tan ciega? —continué chillando mientras mi mente iba uniendo poco a poco las piezas de ese puzle tan complicado—. No tienes ni idea de lo que quiero escuchar porque, definitivamente, nunca me has llegado a conocer. Solo a una versión que tú querías.

—Vaya con la mosquita muerta, si hasta tiene genio. ¿Quién lo iba a decir? —ironizó—. ¿Quieres saber algo más o ya te vas a ir corriendo a llorar como siempre?

—Esa Natasha, ¿ha sido la única? —Aunque sabía que la respuesta me podía doler más, necesitaba saber si mi cabeza tenía razón o si solo había sido ella.

—Sí. ¿Algo más? —dijo calmado, como quién está detrás de un mostrador esperando a que el cliente pida otra cosa.

—¿Por qué?

—¿Por qué me la tiré o por qué solo ella? —quiso saber con una sonrisa en la boca que me repulsó. Estaba claro que ese era el Charlie Green verdadero y no al que yo conocía.

—¿Por qué empezaste a salir conmigo si nunca te he gustado?

—No vas a querer saberlo.

—Sí. —En realidad, no, pero la herida cada vez era más grande y creí que sabiendo todas las respuestas se cerraría antes.

—Empecé a salir contigo porque cuando te vi me pareciste una niña dócil, buena, complaciente, de esas que no había roto un plato nunca en su vida, con mucho potencial para ser una estrella. Me venías bien. Cuando triunfases con el álbum, estaría a tu lado y, gracias a ti, podría dejar de ser Charlie Green el compositor para ser Charlie Green el nuevo cantante de rock. Y mientras, tendríamos buen sexo y no darías muchos problemas.

—Joder. Me estás dando mucho asco. Me voy a ir. Adiós, Charlie —Al darme la vuelta para poner rumbo al coche de mi amiga y así poder llorar tranquila, gritar o lo que sea que me saliese en ese momento, mi ya exnovio me agarró del brazo, haciendo que dejase de caminar.

—Madison, ¿de verdad vas a romper conmigo? —dijo mientras me sujetaba con más fuerza haciéndome daño.

Antes de poder gritarle que me soltase, apareció Andrew y me separó de su agarre. Sky, que llegó a la par que él, se puso a mi lado, mientras veíamos cómo Andrew le retorcía la mano a Charlie, al ponérsela en su espalda.

—Cuánto tiempo, tío —le dijo el guardaespaldas con una voz más grave de lo normal con una sonrisa—. Creo que le debes una disculpa a la señorita, ¿no crees? —continuó retorciéndole más el brazo, hasta que Charlie gritó de dolor.

—¡Estáis locos! —nos dijo a los tres—. Madison, dile que pare.

Una parte de mí, la que obviamente no podía olvidar a una persona de la noche a la mañana, quería que parase. Otra, sin embargo, quería que sufriera. Pero, la que importaba, la que tomó la decisión, fue la parte que le estaba dando la mano a Sky. Así que, me quedé callada mirando la escena.

—Eso no es lo que te he dicho, chaval —siguió haciéndole más daño.

—Vale, vale, vale. Perdón por haberte hecho daño, Madison —me dijo—. ¿Me sueltas ya? —le preguntó a Andrew.

—No lo sé. Señoritas, ¿le suelto? —nos preguntó, aunque lo dijo mirándome a mí. Sky me dio un apretón para indicarme que respondiese yo. Asentí y me hizo caso—. La próxima vez que te vea, no voy a ser blando contigo, ¿entendido? —lo amenazó. Él dijo que sí y se metió en la cabaña, no sin antes volver a llamarnos locos antes de cerrar la puerta.

Los tres nos quedamos quietos, sin hacer ningún movimiento. Estaba segura de que Andrew pensaba que Charlie saldría de nuevo en cualquier momento y Sky temía que me fuese a derrumbar si daba un paso en falso porque no daba crédito a lo vivido los últimos minutos. Sin embargo, fui la primera que reaccionó y me fui directa al coche, seguida de mi amiga y su guardaespaldas.

Nos metimos en el vehículo de la misma forma que como habíamos ido, nosotras dos detrás y Andrew conduciendo. En silencio, arrancó el coche y nos fuimos. A su vez, desaparecieron los sentimientos que me estaba aguantando por él. Por suerte, mi amiga, que había visto mi labio temblar, me cogió de la mano y no me la soltó durante todo el trayecto. Y así fue cómo hicimos el camino de vuelta a casa de Sky: agarradas de las manos con el único sonido de mis sollozos.

Aquella misma noche, antes de dormir, le envié un mensaje a Susan poniéndola al día. Hablando, llegamos a la conclusión de que sería mejor hacer un comunicado en mis redes sociales, anunciando la ruptura. Sabíamos que eso daría que hablar un poco más, pero, de esa manera, las cosas se calmarían antes y así también el mundo sabría que ya no tenía nunca más nada que ver Charlie Green.
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Los días siguientes a la ruptura fueron de los más extraños y confusos. Como mis padres me habían avisado de que la prensa estaba en la puerta de mi casa, y desde el comunicado había aún más, decidí quedarme en casa de mi amiga unos días, hasta que todo se calmase un poco.

Durante ese tiempo, Sky estuvo junto a mí en todo momento, sin separarse de mi lado. Hicimos maratones de películas, tanto románticas como de asesinatos, y reímos y lloramos mucho. Hablamos como hacía tiempo que no lo hacíamos, criticamos a unas cuantas personas que conocíamos de eventos y, por supuesto, me desahogué sobre lo que sentía sobre Charlie.

Poco a poco, dejaba de estar confusa para pasar a estar furiosa. Me sentía utilizada y humillada y, a medida que entendía mis emociones, la presión en la cabeza iba menguando.

Volver a casa fue tal y como me lo había imaginado. Unos cuantos periodistas continuaban en la acera de mi casa, esperando a que apareciese por allí. Al verme bajar del coche de Sky, corrieron hacia mí y empezaron a hacerme muchas preguntas, pero la que más se repetía era la de si lo habíamos dejado por la infidelidad.

Tal y como mi representante y mi amiga me recomendaron, no me paré a responder. Simplemente, seguí hacia delante para entrar lo más rápido posible adentro, donde ya me estaban esperando mis padres con la puerta abierta.

No quise salir de mi habitación durante los primeros días desde mi vuelta, pero hacía el esfuerzo para estar un poco con mis padres. Merecían verme y saber que lo superaría. Aunque costase un poco.

A la semana siguiente, para cuando los periodistas ya se habían marchado, Susan me informó de que haría una gala benéfica donde asistirían varias celebridades. El dinero que se recaudase iría destinado a una organización que se dedicaba a crear programas para jóvenes talentos con bajos recursos. Ayudaban, con becas, a los chicos y chicas que soñaban con estudiar artes, deportes o ciencias. Carreras que, por lo general, solían ser muy caras y pocos accesibles.

Como a la semana de romper con Charlie tenía un evento, el cual cancelé mi asistencia porque no tenía muchas ganas de encontrarme a gente, me sentía mal por tener que no ir a otro, así que acepté. Además, me parecía una causa preciosa.

Esa misma noche, quizás por la ilusión del evento, unido a que cada vez tenía los sentimientos más claros, me senté en mi piano por primera vez desde la ruptura y toqué algunas notas que, después, se transformaron en melodías. Melodías que terminaron dándole forma a una de las canciones más triste que había compuesto en lo que llevaba de existencia.

Al principio, componer fue extraño. Me había acostumbrado a no hacerlo sola, a sus ideas, a sus sugerencias. A él, en general, pero, para cuando me quise dar cuenta, lo había logrado. Había conseguido escribir Without you sin él.

***

La gala se iba acercando. Sky también iba a acudir, así que me reconfortaba saber que la tendría a mi lado toda la noche. Estábamos a cuatro días cuando mi representante me envió varios posibles conjuntos para ponerme durante aquella noche. Algunos eran muy atrevidos, todo transparencias y un poco de cinta negra tapando zonas privadas, así que decidí llamar a Sky para que me ayudase. Antes era Charlie quién me daba su opinión, que creía que era sincera, pero debía aprender a hacer las cosas que solíamos hacer juntos separados.

Le pasé las imágenes e inicié la videollamada con mi amiga.

—¿Te acabas de duchar? —pregunté al ver que estaba envuelta en una toalla blanca y en su baño con bastante vaho.

—Sí, pero ya he terminado. Dime —contestó algo sofocada. Le expliqué mi problema y leyó mis mensajes—. Ala, ¿tienes que quedarte solo con uno? —asentí—. Qué putada porque a mí me gustan todos —rio.

—No quiero que me digas cuál es más bonito, sino cuál crees que me quedaría mejor. Dice Susan que Mia no puede hacerme la prueba de vestuario hasta el día de antes y es mejor tener claro la ropa con la que quiero ir, para no hacerle perder mucho tiempo y que se puedan hacer los arreglos necesarios a tiempo —mi amiga se quedó pensativa y habló.

—Te guste o no, vas a tener todos los ojos puestos en ti, ¿estás preparada para ello?

—Sí, lo sé. Es la primera aparición desde… aquello.

—Pues, yo solo digo que, ya que todos te van a mirar, que te miren bien —sugirió. No sonaba mal, así que la dejé continuar—. El vestido largo negro ajustado con tremendo escote, sin duda. Los vas a dejar con la boca abierta.

—Lo había pensado, pero la parte de arriba… No sé. Y siendo tan ajustado… ¿no crees que se me va a marcar mucho la barriga? A la modelo le queda bien, pero porque está hecho para ella… —le expliqué.

—¿Pero qué dices, Mads? —me chilló—. Por Dios, si tienes un cuerpo precioso. Y, no quería ser yo quién lo dijera, pero desde que estás sin él estás mucho mejor. De hecho, se nota que has cambiado desde que estuviste en mi casa.

—¿Me estás llamando gorda? —le pregunté bromeando, pero también lo quería saber.

No me gustaba que se hablase de mi cuerpo. Cuando me miraba en el espejo no me odiaba, pero tampoco me gustaba. Sin más. Tenía complejos como todo el mundo y quería evitar que se vieran. Desde que la prensa me había comenzado a fotografiar por la calle, tenía la sensación de que siempre salía mal. Por eso dejé de llevar los tirantes tan finos o las camisetas tan apretadas, porque si yo podía verlos, ellos también.

—¡No! Dios, Mads, no. Lo que quiero decir es… Mira, te lo voy a decir del tirón, pero déjame explicarme ¿vale? —me dijo. Le contesté que continuase y lo hizo—. Estos últimos meses que has estado con Charlie, te notaba triste, por mucho que me dijeras que estabas feliz y enamorada, porque no era lo que transmitías. Y de un tiempo para acá, se ve que estás triste, pero también se nota que estás comiendo.

Al terminar, nos quedamos las dos en silencio durante unos segundos. Ella por respeto. Yo porque nunca me lo habían dicho y seguía procesando sus palabras.

Dicen que las cosas con el tiempo se ven diferentes, así que me puse a analizar algunas de las conversaciones que había tenido con mi exnovio y recordé los comentarios que me hacía cuando me ponía ciertos vestidos o cuando no era tan atlética como él quería.

—¿Sabes qué? Que vale —decidí casi por impulso—. Ahora le digo que quiero llevar el vestido negro y listo.

—¿Sí? —asentí—. ¡Qué ilusión! ¡Vas a estar guapísima! Cuando te lo pruebes, quiero foto, ¿vale? —me pidió mi amiga emocionada y orgullosa de mí. Le prometí que lo haría y colgué.

Puede que, si hubiese dependido solo de mí, no hubiese escogido aquel vestido, pero tenía una cosa clara: la Madison que estaba con Charlie nunca lo habría llevado, pero yo ya no era esa Madison. Iba a ser una mejor versión de mí misma.
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El día de la gala benéfica había llegado y había acordado pasarlo junto a mi amiga para evitar entrar en colapso de los nervios.

El evento se hacía en el Newmark Theatre, un teatro que, si desde la calle impresionaba por su fachada casi de hecha de cristal, más lo hacía verlo por dentro, con sus tres plantas de butacas y una cúpula en el techo. Recordaba haber ido allí una vez hacía unos años para ver una obra de teatro y se convirtió en uno de mis teatros favoritos de Oregón.

El trato que hicimos Sky y yo se complicó cuando nos tocó posar en la alfombra rosa, ya que lo tuvimos que hacer por separado. Hasta el momento, a pesar de reconocer a algunas personas de otros eventos, nadie se me había acercado para hablarme ni para preguntarme cómo estaba, pero eso cambió en cuanto me puse delante de las cámaras.

Lo cierto era que los nervios seguían estando presente, pero, al ponerme frente a ellos y escuchar sus órdenes, me calmé un poco. Los primeros que mencionaron mi nombre, fuera de mi círculo, fueron los fotógrafos gritándome cosas como: «Madison, aquí», «Aquí, por favor», «Madison, mira aquí». Sin embargo, el que más me llamó la atención provenía de unas chicas que estaban a mi derecha, detrás de unas vallas.

—¡Madison, te queremos! —sonaron al unísono.

Instintivamente miré hacia ellas y me fijé que una llevaba una camiseta con la foto de la portada de mi álbum. A modo de gratitud, las sonreí, pero no quería ralentizar a los siguientes que debían posar, así que continué haciendo caso a las órdenes. Cuando acabé, me fui hacia Sky, Andrew y Susan que se encontraban relativamente cerca de aquellas chicas.

—¿Crees que puedo acercarme un momento? —le pregunté a Susan. No sabía qué iba a decirles, pero quería saludarlas.

—Si vas rápido, no hay problema.

Como si me hubiese dado el pistoletazo de salida, fui hacia ellas lo más rápido que mis tacones me permitieron sin tener una caída. Cuando me vieron llegar, empezaron a gritar y yo, por alguna razón, sonreí como hacía tiempo que no hacía. Me gustaba la sensación de saber que sentían ilusión por mí.

—¡Hola! —les dije sin perder mi sonrisa.

—¡Hola! —dijeron con la voz un poco chillona.

—Solo puedo estar aquí dos minutos, pero muchísimas gracias por haber venido hoy. Y, por cierto, me encanta tu camiseta —le dije a la que llevaba mi cara en su pecho. Aquello hizo que se riera un poco. Se las veía nerviosas, de la misma manera que yo habría estado si hace unos años hubiese conocido a Mackenzie García o a Sky Gallagher.

—¿Podemos hacernos una foto? —preguntó la que parecía ser la más pequeña.

Miré rápidamente a mi representante y, al ver que ya me estaba metiendo algo de prisa para volver, accedí. Cuando me fui a despedir, la pequeña volvió a hablarme ilusionada.

—Estás superguapa. Me encanta el vestido.

—¡Sí! Tu look postruptura va a pasar a la historia —comentó una rubia que no aparentaba ser mucho más mayor que yo. Me reí por su comentario por tenía razón. No lo de pasar a la historia, sino lo del look postruptura. Había escogido ese vestido precisamente por todo lo que significaba para mí.

—Eso espero —Le guiñé un ojo entre risas—. ¡Muchas gracias por venir, chicas!

Me marché de allí siendo consciente de una cosa: Charlie no tenía razón. Sin él, no estaba sola. No me había quedado sola. Mi mejor amiga seguía a mi lado. Mi representante me apoyaba como siempre. Mi familia seguía a mi lado. El señor Turner, e incluso toda la discográfica, seguía apostando por mí. Y, por último, mis seguidores, mi público, continuaba junto a mí. Con una sonrisa aún más amplia, volví con Sky, Andrew y Susan.

Mientras entramos al teatro, me di cuenta de que cualquiera que nos veía se nos quedaba mirando. Sky y yo teníamos dos teorías: O bien nos miraban porque estábamos guapísimas así vestidas, yo con el vestido negro largo con un escote que llegaba hasta mi ombligo y con el que me sentía cómoda, y ella con un vestido corto rojo de tirantes, que le resaltaba muy bien los pechos, o bien lo hacían porque, como teníamos siempre a Susan y Andrew detrás de nosotras, parecía que teníamos un equipo de seguridad para las dos. Aunque realmente la única con guardaespaldas era mi amiga.

No tardamos mucho en encontrar nuestras butacas asignadas y nos sentamos a esperar que comenzara la gala. Sky y yo nos sentamos juntas, dejando a Andrew a su lado y a Susan al mío.

Algo que me había llamado la atención de mi amiga, era que su representante casi nunca acudía a esos eventos, ni a casi nada. «Desde que tengo seguridad, prefiere que él sea mi más uno a serlo ella y tener que hablar para añadir a otro más», me explicó cuando se lo pregunté. En aquel momento, con aquella respuesta, fui consciente de que, si en algún momento tuviese que contratar seguridad, no dejaría que Susan no me acompañara.

Las luces del teatro se apagaron haciendo que volviese a la realidad, dejando tan solo los focos iluminando al escenario. No tardó mucho en hacerse el silencio y en aparecer los presentadores, que se encargaban de explicar en qué consistía la gala, a dónde iba el dinero recaudado y decir cuánto dinero llevaban a lo largo de la noche. No era televisado, pero funcionaba con la misma energía e ímpetu como si lo fuera.

A medida que iba avanzando la ceremonia, subieron al escenario todo tipo de celebridades, como cantantes que conocía o deportistas que ni me sonaban. También lo hicieron científicos que querían animar a los más jóvenes a estudiar lo mismo que ellos.

Una semana después de mi confirmación a la gala, Susan me contó que los organizadores habían pensado en mí para que tocase una canción en directo. Aunque sentía algo de miedo de ser el centro de atención, acepté sin pensarlo mucho. No iba a permitir tener miedo a subirme a un escenario. Además, hablé con el señor Turner para proponerle tocar mi última creación en primicia. A él le pareció buena idea, así que eso es lo que iba a pasar.

Me encontraba entre las bambalinas del escenario, esperando a que salieran los invitados que iban a presentarme, cuando vi a Matthew, el chico que llevaba sin ver desde mi fiesta de lanzamiento. En ese momento me di cuenta de que seguía sin saber quién era, qué hacía y, mucho menos, por qué estaba también allí. Cuando él se dio cuenta de mi presencia, vino hacia mí. Pude comprobar que, en ese tiempo, lo único que había cambiado de él era que ahora tenía una barba notable un poco más oscura que mi pelo. Nos saludamos dándonos la mano rápidamente, pero como era el siguiente en salir al escenario, no pudimos hablar nada más.

Una voz en off fue la que me dio las respuestas que quería.

—Damas y caballeros, demos un gran aplauso a uno de los mejores receptores de los Red Lyons, Matthew Keener —El público obedeció y, mientras él se acercaba a la posición que seguramente le habían dicho, no dejó de aplaudir.

Mi nulo conocimiento por los deportes, hizo que lo máximo que supiese de los Red Lyons era que formaban un equipo profesional de fútbol americano.

—¡Buenas noches, Portland! Antes que nada, quiero dar las gracias a Unidos por la Juventud por darme la oportunidad de presentar a la siguiente artista. No sé si se nota, pero estoy más acostumbrado a sujetar un balón que un micrófono, por lo que espero que me estéis escuchando todos bien —dijo entre risas, haciendo que el público se contagiase también—. Bien, sin más dilación, demos una cálida acogida a una cantante que ha llegado al mercado musical pisando fuerte y por todo lo alto. ¡Un fuerte aplauso para Madison Stone!

Aunque lo normal era estar nerviosa en aquella situación, y más después de todo lo que había pasado las últimas semanas, sentí que me se iba a salir el corazón por la boca cuando escuché mi nombre. Susan, que se encontraba detrás de mí, me dio una palmada en la espalda y un pequeño empujón, justo el necesario para ponerme a caminar. Mientras yo entraba, Matthew salió, me sonrió y me deseó suerte.

El escenario ya estaba preparado para mi actuación, así que, entre los aplausos que seguía dándome el público, me dirigí hacia el piano que habían puesto y me senté en la banqueta. Me habían avisado de que no podría dar ningún discurso antes de mi canción, así que, después de colocar mi micrófono rosa, que destacaba indudablemente con el pie de micro negro y el piano del mismo color, puse mis manos en las teclas, respiré hondo y comencé a tocar la canción que compuse sobre mi ex, Without you.

Without you, I'm finding my way

Discovering myself, day by day

All those things we did, now I do

Without you, I'm learning to be true[4]

Al terminar, abrí los ojos, que en algún momento debí cerrar, y vi al público de pie aplaudiendo. Sin duda, les había gustado. Me levanté y me bajé del escenario para continuar viendo la gala desde mi asiento junto a mi mejor amiga, mi amiga y ese guardaespaldas que cada día me estaba cayendo mejor.
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Algo común después de un evento con tantas celebridades, era la fiesta que se hacía. Todos terminamos en una discoteca no muy lejos del teatro, donde la mayoría de los que habíamos asistido podíamos charlar más tranquilamente.

Al entrar, Susan se disculpó y se marchó para dirigirse hacia un grupo de personas que, viendo cómo la trataban, era fácil adivinar que eran amigos suyos. Sky, con Andrew pegado todo el rato, se quedó a mi lado.

—¿Vamos a por algo de beber? —me preguntó.

Desde nuestra posición, podíamos ver que la barra estaba llena de gente que también querían pedir. Conscientes de que íbamos a esperar, nos pusimos rumbo hacía allí. Sin embargo, Andrew, ese que apenas había dicho más de una frase en toda la noche, nos sorprendió hablando.

—Si me prometéis que os vais a quedar quietas aquí, puedo ir yo a por ellas.

—¿Dejarme sola no va en contra de las normas de los guardaespaldas o algo así? —bromeó.

—Sky… —dijo con una voz muy seria.

Mi amiga aceptó y ambas cumplimos nuestra promesa de no movernos. Mientras veía cómo se alejaba el guardaespaldas, le pregunté a Sky algo que no me podía quitar de la cabeza.

—¿Desde cuándo te llama por tu nombre?

En el tiempo que había estado en su casa, Andrew solo decía un nombre, el mío, y un apellido, el de mi amiga. A mí ya no me trataba de usted, pero, la última vez que la vi, a ella sí.

—¿Eh? —se sorprendió.

—Sí, «eh». Te acaba de llamar Sky. ¿Qué te pasa entre vosotros dos? —la chinché un poco. Si ella me lo explicaba, por mí encantada, pero también necesitaba que supiera que, si no se sentía preparada, o no quería, también estaría bien.

—Bueno, se podría decir que Andrew y yo hemos empezado a hablar.

—¿Solo a hablar?

—Sip —respondió escuetamente. Estaba claro que no decía la verdad, pero si ella se quería creer su propia mentira, no sería yo quién la destapase.

Andrew no tardó mucho en volver con nuestras bebidas, un margarita con alcohol para mi amiga y dos refrescos para nosotros. Le di las gracias.

—Andrew, ¿cómo has conseguido que te atiendan tan rápido? —quise saber. Nosotras calculábamos, al menos, unos diez minutos, pero él no tardó ni cinco. El guardaespaldas solo se encogió de hombros, pero fue mi amiga la que me dio la respuesta.

—¿No has visto cómo lo miraban todas las chicas de allí? —señaló la barra—. Le han colado, está claro.

Andrew ni lo confirmó ni lo desmintió, simplemente sonrió y le dio un sorbo a su bebida. Y mientras ellos dos tenían una batalla de miradas, yo empecé a inspeccionar el lugar.

Era una sala grande, con una pista de baile en el centro, un escenario con un DJ que pinchaba música en directo enfrente y varias mesas que, a juzgar por algunos asistentes, tenían tentempiés, y sillas para descansar a un lado, cerca de la entrada.

Como era normal, se nos fueron acercando algunos conocidos para saludarnos y preguntarnos las típicas trivialidades del momento. Noté que muchos de ellos se dirigían a Sky con normalidad, mientras que conmigo lo hacían con pena. Cosas de tener una ruptura reciente y muy pública, supuse.

Al rato, vi a Matthew sentado solo en una de las mesas y decidí acercarme para saludarlo de nuevo.

—Nos vemos luego, pareja—me despedí. A Sky no le hizo gracia el apelativo con el que me había referido a ellos dos, pero, después de preguntarme a dónde iba y darle la respuesta, me dejó ir sin problemas.

—¡Hola! —dije con una sonrisa cuando estuve frente a Matthew.

—¡Madison! ¡Hola! —respondió señalándome la silla vacía frente a él. Le hice caso y me senté. Dejé mi bebida en la mesa y comenzamos a charlar—. ¡Cuánto tiempo! ¿Qué tal todo?

—¡Sí! Bueno, ahí vamos tirando —contesté sinceramente.

—Vi lo que pasó. Me alegro de que estés mejor —Como no sabía qué decir, además de asentir y darle un sorbo a mi bebida, él fue el que continuó—. Lo que importa al final es eso, que estés bien. Y me gustaría decirte que, por lo que vi en tu fiesta, se veía que aquello no era amor y me alegro de que ya no estés con él.

Por alguna razón que no tardé en entender, no me molestó aquel comentario. Quise creer que era porque tenía razón. Porque me estaba costando menos de lo que esperaba darme cuenta de que aquello no era amor, que una relación sana no era lo que yo había tenido.

—Vaya… No sabía que los futbolistas también eráis tan filosóficos —dije entre risas.

—No lo somos —contestó riendo. El sonido que hacía su risa era gracioso, pero no para burlarse, sino que invitaba a unirse a él, aunque no supieras por qué—. Lo que pasa es que hace poco también me rompieron el corazón y creo que entiendes cómo te sientes.

—¿A ti también te engañaron y salió en prensa? —pregunté curiosa. Al decir aquello, me arrepentí al mismo instante. Estaba intentando hacer una broma, pero me daba la sensación de que no había logrado el tono adecuado para que él también lo entendiera—. Perdón.

—Nada que perdonar —volvió a decir acompañándolo de una risa—. Y no. No fue a nivel mundial, pero me engañó con un jugador de otro equipo.

—¿Qué dices? ¿La chica con la fuiste a mi lanzamiento? —aluciné. En mi cabeza, en ese momento, había muchísimas preguntas. Muchas eran inoportunas y solo por puro cotilleo, pero lo pensé bien y solo pregunté—. ¿Y cómo estás?

—Sí, esa misma. En cuanto a lo otro… pues hay día y días. Pasó hace unas semanas, al poco de lo tuyo en realidad, pero estoy bien. Mejor de lo que había pensado.

Me alegraba por él, aunque fuera extraño oír hablar a una persona con el tamaño de un armario empotrado sobre sentimientos. No estaba acostumbrada, por desgracia, a escuchar a los hombres hablar sobre ello, y mucho menos a los musculados como él.

—¿Dejará de doler? —Casi susurré.

Matthew se quedó mirándome, como buscando la respuesta correcta.

—Claro que sí. Nadie se muere de desamor. Simplemente, tenemos que aprender a llevarlo.

Ahora era yo quién lo miraba, porque lo que me había dicho era muy similar a lo que me decían mis padres, Susan y Sky. Y tenía razón. Tenían razón. Me había acostumbrado a hacer muchas cosas junto a mi exnovio y ahora tenía que volver a acostumbrarme a hacerlas sola, pero era eso, aprender.

Continuamos en esa mesa charlando, eso sí, con unas cuantas interrupciones. Algunas personas se acercaban para felicitarme por mi álbum, mientras que otras felicitaban a Matthew por la última temporada, que debió de irle bien.

Mi conocimiento por el fútbol americano, como se podía ver, era nulo. Mi padre era más de béisbol, así que lo que sabía era de oídas, gracias a que dos de mis anteriores amigos jugaban en el equipo de la universidad. Quisiera o no, algo se quedaba de tan solo escuchar. Por suerte para la Madison del pasado, pero por desgracia para la Madison del presente.

Unas dos horas después aproximadamente, Sky, con un Andrew visiblemente más enfadado tras ella, se acercó a nosotros.

—Mads, me voy a ir ya a casa, ¿vienes? —Por su tono de voz, sabía que no estaba cansada, ni agobiada, pero que sí necesitaba irse a su casa y llorar. Su cara era la típica que tenía una persona que intentaba aparentar estar bien, pero que sus ojos la delataban.

Le dije que sí porque quería estar con ella, le pasase lo que le pasase. Me despedí de Matthew, pero antes de irme me paró y me dijo con una sonrisa que hizo relucir sus perfectos dientes:

—Hasta la próxima, Madison.

—Hasta la próxima, Matthew —le respondí contagiándome de su sonrisa.
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Noté que mi corazón volvía a latir con normalidad cuando vi a Madison alejarse. Algo que debería de haber hecho durante toda la noche, pero que, por alguna extraña razón, no hizo. Mis pulsaciones iban más rápido que de costumbre y era imposible controlarlas.

Me acerqué a la barra a pedirme otra copa y vi a algunos de mis compañeros de equipo. Cuando me dieron mi bebida, que estaba cargada de alcohol, me dirigí hacía ellos dispuestos a seguir con la fiesta como si nada hubiese pasado, en un intento de olvidarlo todo y de que una parte de mí volviese a ser lo que era antes de conocerla.
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Había pasado una semana desde la gala y habían ocurrido demasiadas cosas. Esa misma noche me quedé a dormir a casa de Sky. No me quiso contar lo que les pasaba, pero estaba convencida de que era algo malo porque mi amiga, la que siempre intentaba ser positiva y contagiaba felicidad, terminó llorando en mi regazo hasta caer rendida.

A la mañana siguiente, con una Sky visiblemente más calmada, me desperté con miles de seguidores nuevos. Aunque fuese extraño, ya me había acostumbrado a eso todos los días, pero esa vez me llamó la atención especialmente porque tenía muchísimos mensajes privados nuevos.

Estuve revisando un poco por encima y la gran mayoría eran de mis seguidores, los que ya estaban, diciéndome lo guapa que había ido al evento o lo bonita que era la canción, que ya se estaba empezando a viralizar en redes. Otros eran hombres, en su mayoría, alabando las partes de mi cuerpo que no deberían alabar, o directamente comentar, o contándome todo lo que me harían. Pero, quitando a los misóginos de turno, el que más me llamó la atención venía de una cuenta verificada con la que nunca había interaccionado antes.

@mattkeener47: Hola, Madison! Ayer me lo pasé muy bien charlando contigo. Cuando necesites más desvaríos de un futbolista filosófico, avísame. PD: Cuándo decías que sacabas la canción? No me la quito de la cabeza xd PD2: Espero que veas este mensaje y no se pierda entre tanto seguidor, aunque yo también lo sea desde hace tiempo, jeje

—¿Y esa cara? —me preguntó Sky. Le enseñé el mensaje y, con el rostro más pícaro que sabía poner, añadió—: Uy, uy, uy, parece que alguien ligó anoche.

—¡No digas eso! —Se me pusieron las mejillas rojas mientras le gritaba, muerta de la vergüenza—. Solo estuvimos hablando de lo mal que lo hemos pasado por la ruptura, nada más. Bueno, me contó que quiere adoptar a un perrito, pero, de verdad, nada más —le expliqué.

—Vale, lo que tú digas —dijo entre risas—. Bueno, ¿desayunamos? Tengo hambre.

Obviamente, habíamos hablado de más cosas, pero no quería que insinuase nada. No llevaba soltera ni un mes, estaba claro que no estaba lista para empezar nada nuevo. Además, Matthew no me gustaba de esa manera. Sí, era guapo, tenía unos ojazos azules preciosos, su barba le quedaba genial y era amable, o eso me había parecido en nuestra charla, pero solo se estaba comenzando a convertir en mi amigo, nada más.

Sky se adelantó, dejándome sola con mis pensamientos y la conversación de Matthew abierta en el teléfono. Pensé muy bien qué responderle.

@madisonstone: Hola, Matthew! Lo mismo digo! Y si tú necesitas más razones por las que adoptar a un gato es mejor que a un perro, avísame también. PD: Pues, según internet, ¿hoy? Pero, realmente, no lo sé. PD2: Ya nos seguimos mutuamente!

Y después de darle al botón de enviar, tras revisarlo varias veces, lo seguí y bloqueé el móvil. Me lo guardé en el bolsillo de mi pantalón de pijama y fui a buscar a Sky para decidir qué desayunar.
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Los días fueron pasando y, para cuando nos quisimos dar cuenta, agosto ya estaba llegando a su fin, con todo lo que eso implicaba. A principios de septiembre, mi amiga se iba a ir a otra ciudad a grabar su obra de arte, es decir, su nuevo álbum y del cual yo ya había escuchado un par de temas. Aunque solo fuésemos a estar a dos horas y poco en avión, a nosotras, que éramos unas dramas, nos parecían ser doscientas. Por esa misma razón, decidimos hacer nuestro viaje anual aleatorio.

El destino había sido un poco impulso. Más bien, por una casualidad de TikTok. Sky estaba mirando vídeos, cuando le salió uno que se llamaba «Cinco lugares a los que debes ir antes de morir» y le pareció estupendo empezar a hacerla conmigo. Como ella fue la que encontró el vídeo, me encargó elegir el destino. Entre las ciudades que había, la que más me llamaba era Roma, en Italia.

Aunque Sky se negase a que Andrew viniese con nosotras, después de que su equipo hiciese una evaluación de riesgos, decidieron que sí que nos acompañaría. En los últimos años, Sky había empezado a ganar popularidad mundialmente. Me pareció lógico que nos acompañase, aunque ella no quisiese.

Estaba deseando besar el suelo desde que llegué a Roma tal y como había leído que hacía el Papa cada vez que viajaba, pero me abstuve. El vuelo no había sido malo del todo, pero pasar tantas horas ahí encerrada, no había sido una experiencia que me gustase mucho.

—¡Hola, Roma! —gritó Sky, imitando una escena de la película de Hannah Montana.

Aquello hizo que se llevase una mirada de lo más enfadada por parte de su guardaespaldas, pero se ganó una risa por la mía.

Anduvimos hasta la cinta donde esperaban ser recogidas nuestras maletas y tras esperar un poco, y temer por haberlas perdido, ya teníamos nuestro equipaje con nosotros. A la salida del aeropuerto nos esperaba un coche, el cual había reservado Andrew porque no se atrevía a conducir por Italia.

—Para ellos las leyes de tráfico parecen no existir. Paso —nos explicó.

El conductor, Alessandro, reconoció a mi amiga de inmediato. Después de meternos en el coche y de que él guardase el equipaje en el maletero, empezamos nuestro trayecto hacia nuestro hotel. Durante el viaje, el conductor nos contó que tenía una hija de dieciséis años que estaba obsesionada con la música de mi amiga. Por eso, cuando llegamos a nuestro destino, Sky estuvo encantada de hacerse un selfi con él, además de grabarle un vídeo a su hija. Le dimos las gracias y entramos a nuestro hotel.

Habíamos pedido una suite, que era como un apartamento, para que cada uno tuviese su propia habitación y pudiera tener más privacidad.

La sala era tal y como habíamos visto unos días antes por internet. Nada más entrar se encontraba un salón muy amplio con un sofá largo junto a una mesa y algunas sillas, y, en uno de los lados, un minipasillo que contenía cuatro puertas que daban a nuestras habitaciones y una pequeña cocina, que solo tenía una nevera y un microondas, pero que venía genial por si queríamos picar algo entre horas.

—Las dos de la izquierda son para Sky y para mí —comentó Andrew. Lo exigió, más bien—. Así, si pasase algo, podría reaccionar más rápido.

Por la cara que puso mi amiga, sabía que esperaba compartir pared conmigo, pero, después de analizar el rostro del guardaespaldas, se dio cuenta de que sería discutir en vano, así que lo dejó pasar y aceptó, al igual que yo.

Cuando entré, comprobé que era muy amplia. Contaba con baño privado, como todas, y un armario, que venía perfecto para dejar la ropa y que no se arrugase tanto en mi maleta. La cama, tamaño extragrande, estaba cubierta por una sábana negra que combinaba a la perfección con las paredes y los muebles, de colores opuestos. En cuanto a la vistas, eran espectaculares. Mi ventana, daba al jardín privado del hotel. Sin duda, no me podía quejar.

Una vez ya instalados, decidimos pedir algo al servicio de habitaciones antes de irnos a dormir. Habíamos descansado un poco en el avión, pero sentíamos el cansancio. Al fin y al cabo, era imposible no notar el cambio de hora.

A la mañana siguiente, me duché, me puse una ropa cómoda que me había llevado y me dirigí al salón. Allí me esperaba ya mi amiga en el sofá y Andrew en una silla, con su café apoyado en la mesa. Me fui hacia ella y me puse a su lado. Sky me enseñó una lista de lugares que quería visitar y de las cosas que podíamos hacer durante los siguientes cinco días que pasaríamos allí. Después de leerla, y de hacerme a la idea de lo cansada que iba a terminar, organizamos la ruta del día, bajo la supervisión de Andrew, por supuesto.

Aunque estuviese acostumbrada a que mi amiga estuviese vigilada por su guardaespaldas, de un tiempo para acá, él estaba más alerta que de costumbre y estaba empezando a preocuparme.

—Sky, ¿pasa algo? ¿Estás bien? —le pregunté aprovechando que Andrew había ido un momento al baño.

—Sí, ¿por qué lo preguntas, Mads?

—No sé, noto a Andrew como más preocupado de lo normal.

—Ah, nope —contestó indiferente y dio por zanjada la conversación cuando su guardaespaldas ya estaba esperándonos para salir por la puerta.

Gracias a la excelente organización de mi amiga, en un día ya habíamos visitado el Coliseo, con el cual me quedé sin palabras al verlo; la Fontana di Trevi, en la que, por supuesto tiré una moneda y pedí un deseo; y la Plaza Navona, donde aprovechamos para comer una pizza en uno de los restaurantes.

Durante aquel día en el que hicimos más pasos que los de la app de salud era capaz de contabilizar, me olvidé de los sentimientos contradictorios que seguía manteniendo y que estaba evitando tener. No pensé en Charlie, ni en que la camiseta de tirantes me hacía los hombros demasiado anchos, ni en que llevaba semanas sin hacer ejercicio ni yendo a hacer senderismo. No pensé en eso porque estaba feliz, por primera vez en mucho tiempo, caminando por Roma junto a mi amiga y ese chico que seguía sin conseguir calar del todo.

Al llegar al hotel, nos tiramos en el sofá porque estábamos reventadas de tanto caminar por el suelo adoquinado. Menos Andrew. Cómo se notaba quién era el deportista del grupo…

—¿Cómo puedes estar tan normal? ¡Eres un monstruo! —soltó mi amiga que seguía tumbada.

—¿Por qué creéis que no estaba preparado para esto exactamente? —quiso saber.

—Andrew, ¿te preparan para caminar por tierra extranjera en ropa elegante? —pregunté en la misma posición que mi amiga.

—No todo podía ser bonito. Os iba a decir que no salierais de la habitación, pero dudo que podáis dar más de dos pasos, así que me voy a duchar tranquilo. —Y nos dejó ahí a nosotras dos, sudadas, con dolor de pies, estiradas en el salón.

—Si pudiese, iría a pegarle —reconoció mi amiga. Me reí por el comentario, aunque no me hiciera mucha gracia.

Sky sugirió que no compartiésemos las fotos de nuestro viaje en las redes sociales hasta que estuviésemos de vuelta a Portland. Me pareció una buena idea, desconectar de redes y hacernos las fotografías para nosotras, y acepté.

Sin embargo, no habíamos caído en que los seguidores nos reconociesen, más a Sky que a mí, a decir verdad, y que las fuesen a publicar de inmediato a Internet, así que no tardaron en llegarnos mensajes privados preguntándonos por las zonas en las que nos íbamos a mover o recomendándonos lugares que visitar y sitios dónde comer.

Ya con la aplicación de fotografías abierta, aproveché y busqué la conversación con mi nuevo amigo.

@mattkeener47: Hola! He visto un tweet diciendo que estás en Roma, es verdad?

@madisonstone: Hola! Sí! Pensaba que te lo había dicho, perdona

@mattkeener47: Me contaste lo del viaje, pero no me dijiste a dónde y yo tampoco te quise preguntar, jajaja. Pues sabes qué?

@madisonstone: Qué? 0.0

@mattkeener47: Esta semana los Red Lyons hemos venido a Roma a jugar un amistoso. Lo jugamos ayer, de hecho, pero nos quedamos unos días más para descansar y visitar la ciudad

@madisonstone: Qué dices? En serioo? Jajaj

@mattkeener47: Sí! Así que… qué planes tienes?

@madisonstone: Ni idea! Mañana cuando me despierte, mi amiga me pondrá la ruta en la cara y podré ver lo que haremos

@mattkeener47: Vale! Pues si alguna noche la tienes libre, déjame invitarte a cenar. Creo que quiero escuchar más razones para no adoptar a un perro, porque cada día entro en la página de la perrera y estoy a nada de preguntar por él, ajaja

@madisontone: Claro! Me encantaría!

@mattkeener47: Perfecto! Así quedamos ^^

***

Estábamos en nuestro penúltimo día, y la lista de Sky ya se encontraba entera tachada y los pies me dolían hasta cuando estaba tumbada en la cama, pero era un dolor que valía la pena.

Mi amiga, no contenta con poner sitios que se encontraban cerca de nuestro hotel, o en Roma en general, también añadió ciudades cercanas como Tívoli, que era famosa por la villa Adriana, donde decidimos pasar casi todo un día completo.

—¿Os apetece un día loco? —propuso mi amiga.

—Miedo me das… —contesté.

—¿Qué os parece si vamos sin GPS? Simplemente, caminando y a dónde nos lleven las calles.

—Sky, y si…

—No nos va a pasar nada, Andrew —le interrumpió. El guardaespaldas se lo pensó y terminó aceptando.

Por eso, aquella mañana, nos dedicamos a caminar sin rumbo fijo por las calles de Roma. Ir sin GPS por una ciudad que no conocíamos fue toda una experiencia. De no ser por Andrew, y su buen sentido de la orientación, habríamos terminado perdidas en mitad de la nada o yendo en círculos. Pero, gracias a no ir pendientes del móvil, pudimos ver más nuestro alrededor y apreciar más el arte que nos envolvía a cada paso que dábamos.

Para cuando nos quisimos dar cuenta, ya era la hora la hora de comer. Y empezó la odisea de decidir a qué restaurante ir. Andrew no había estado muy hablador durante el viaje, al menos cuando estaba presente, pero aquel mediodía dijo:

—Por favor, dejad de ir a sitios que solo sirven pasta o pizza. Necesito variedad —nos pidió.

Lo cierto era que Sky y yo estábamos haciendo una cata de todos los restaurantes para descubrir cuál era la mejor pasta y la mejor pizza de toda Roma. Así que siempre intentábamos ir a sitios especializados.

Sky sacó su teléfono, se puso a buscar algo, mientras Andrew y yo la mirábamos esperando a que dijera qué pasaba y luego tomó la palabra.

—¡Seguidme! —nos ordenó—. Tranquilo, he visto que hay ensalada —le sonrió a su guardaespaldas.

Quince minutos después, nos encontrábamos frente a una puerta, iluminada por muchas lucecitas blancas. Entramos, nos dieron una mesa para los tres y leímos la carta. La cara de Andrew no tenía desperdicio.

—Sky, ¡pone ensalada de pasta! —dijo desesperado.

Mi amiga, muerta de vergüenza, pasó las páginas hasta encontrar las ensaladas. Y yo, como buena curiosa, también.

—¡Dios! ¡Perdona! He leído ensalada en internet y pensaba que eran de las verdes. Lo siento muchísimo —se comenzó a disculpar. Yo no pude más y estallé a carcajadas. Al poco se unió mi amiga y, de una manera más modesta, Andrew también.

Nunca lo había visto así, relajado y riéndose. Me gustó verle de aquella manera. Además, parecía más majo cuando no fruncía el ceño o lanzaba mirabas asesinas al aire.

Al terminar de comer, Sky abrió la aplicación que servía para calificar los restaurantes y le puso un seis sobre diez. No porque su boloñesa hubiese estado mala, que no lo estaba porque yo había pedido lo mismo y estaba buenísima; sino porque no tenían variedad en la carta y, como habíamos ido ahí solo por ese motivo, se sintió engañada por Google y por no aprender a leer una frase completa.

A la tarde, volvimos a nuestro hotel para ducharnos y descansar un poco antes de la cena. Nos encontrábamos tumbadas en la cama de mi amiga, con una serie de fondo, cuando me sorprendió con una propuesta.

—¿Por qué no quedas esta noche con Matthew?

—No lo sé, Sky. ¿Y si le causo una impresión diferente?

—¿A qué te refieres?

—Pues… —intenté encontrar las palabras—, hace nada rompí con Charlie y siento que no está bien que vaya a cenar con otro chico —confesé. Tenía ese pensamiento desde nuestra primera, segunda en realidad, conversación. No sabía si hacía bien siquiera en hablar con él.

—Para el carro, monada. ¿De verdad me estás diciendo que vas a rechazar salir a cenar con un amigo, como tú dices que es, porque el fantasma de tu exnovio te ronda por la cabeza? —asentí—. No seas tonta, Mads. Ve. Diviértete. Charla con él, como haces todos los días, pero en persona. Tienes derecho a pasártelo bien.

—¿Me estás animando a que te abandone, Sky? —pregunté algo más calmada.

—No. Te estoy animando a que vivas tu vida y no te estanques en el pasado.

—¿Desde cuándo eres la adulta de las dos? —le dije entre risas.

—¡Eres la mayor solo por catorce meses! —me chilló riendo.

—Tienes razón. Ni tú ni yo somos adultas.

—Va, avisa al futbolista a ver qué dice —me animó pasándome mi teléfono.

Le hice caso, lo desbloqueé y, bajo la atenta mirada de mi amiga, abrí la conversación que tenía con Matthew.

@madisonstone: Hola! Sigue en pie la oferta de la cena? Me gustaría canjearla para esta noche, si puede ser jajaja Perdón por avisar por tan poco tiempo :(

A los pocos minutos, obtuve respuesta.

@mattkeener47: Hola! Claro que puede ser! Oferta canjeada con éxito! Jajaja
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MADISON

El reloj anunciaba que quedaban menos de dos horas para mi cena con Matthew, así que comencé a arreglarme. Habíamos quedado en que vendría a buscarme a la puerta del hotel y que me avisaría cuando estuviese para no tener que esperar sola.

Sky fue la encargada, porque así lo quiso ella, de dejarme el pelo liso y de maquillarme un poco. Después de mi ruptura, me propuse a hacer las cosas que había dejado de hacer, como volver a usar un poco de maquillaje. Así que ella, con su bolsa repleta de cosas, empezó a hacerme sombras en los ojos, el delineador, los labios y hasta un poco de iluminador. Lo mejor era que quedó arreglado, pero informal, como yo quería.

Como yo no consideraba eso una cita, no me quería poner algo muy elegante, pero tampoco quería ir demasiado informal. Así que, busqué en el armario de mi amiga y encontré un vestido de tirantes azul oscuro que me llegaba un poco más abajo de las rodillas, con un corpiño que hacía que me resaltase un poco más el pecho.

Los zapatos, por suerte para Sky porque no teníamos el mismo número, fueron unos planos negros. Sabía que caminar por Roma en tacones era misión imposible, por eso preferí ser precavida a tener que quitármelos e ir descalzada, como ya habíamos visto a algunas chicas las noches anteriores.

Cuando terminé, me quedé esperando en el salón el mensaje de Matthew, mientras Sky intentaba darme conversación para quitarme los nervios absurdos que estaba sintiendo.

—Estás preciosa, y no lo digo porque el vestido sea mío, que conste.

—Gracias, creo —reí—. ¿Vosotros qué vais a hacer esta noche?

—Pues… supongo que ir a un restaurante, ¿no, Andrew? —Él, que estaba en el sillón mirando su teléfono, levantó la vista y dijo con una voz un poco más grave de lo común:

—Ya me he encargado de eso.

—¿Qué quieres decir? —se sorprendió Sky. A decir verdad, las dos estábamos asombradas, pero no sabíamos si en el buen o en el mal sentido. Andrew no era de hacer sorpresas.

—He llamado al servicio de habitaciones y nos traerán la cena en un rato. Espero que te guste —le contó a mi amiga mostrando una de esas sonrisas que tanto asustaban.

—¿Qué vais a cenar? —necesité saber.

—He pedido dos carpaccios, pero el de Sky sin patatas, para que disfrute más —respondió, y la maldad con la que había sonreído cobró sentido. Mi amiga no tardó en suplicarle.

—No, no, no. Por favor, Andrew, cámbialo, por favor. —Quienes la conocíamos, sabíamos que la carne cruda le daba muchísimo asco y, por lo que no parábamos de leer en las cartas, el carpaccio era pura carne cruda. Sin duda, su guardaespaldas se estaba vengando por lo de la ensalada.

—¿No te gusta? Si en la carta pone carne —dijo falsamente sorprendido—. Y a ti la carne te encanta.

Mientras mi amiga seguía suplicando en vano y yo me sentía como una mera espectadora en algo que ya empezaba a dar hasta un poco de vergüenza de ver, mi móvil vibró avisándome de la llegada de un nuevo mensaje. Al abrirlo, vi que se trataba de Matthew.

@mattkeener47: Hola! Ya estoy abajo en recepción. Hasta ahora ^^

Interrumpí la absurda discusión que estaban teniendo y me despedí de ellos. Salí de la suite con las súplicas de mi amiga a mis espaldas y me subí al ascensor que me llevaba a donde estaba mi amigo.
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MATTHEW

La espera me estaba matando. Desde que había recibido el mensaje de Madison, donde aceptaba mi propuesta de ir a cenar juntos, no dejaba de mirar el reloj. Descubrí que era cierto eso que decían de que los minutos iban más lentos cuando tenías más ganas de que llegase una hora en concreto.

Los nervios que estaba sintiendo no eran los mismos que tenía antes de salir al campo, pero se le parecían. Solo una vez me había sentido así: cuando la vi en el evento benéfico.

Y ni siquiera sabía por qué era así porque Madison era… ¿mi amiga?

El hotel donde me estaba hospedando con mi equipo no se encontraba muy lejos del de ella, pero, aun así, decidí salir con bastante tiempo de antelación. El horario europeo hacía que las cenas fueran mucho más tarde de lo común, por lo que habíamos quedado a las ocho y media. Sin embargo, para las ocho yo ya me encontraba sentado en un sillón de la recepción esperando a que pasaran esos treinta minutos.

Pensé en escribirle un par de veces para que bajase antes, pero no quería parecer demasiado impaciente. Descubrí que, de alguna manera, entre todas nuestras charlas diarias, la echaba de menos.

A y veintinueve le envié el mensaje que respondió casi al instante, como si tuviese el teléfono desbloqueado y listo para responder.

A y treinta y dos la vi salir del ascensor con un vestido azul que le hacía un cuerpo precioso. Aunque, siendo sincero, yo ya sabía que ella siempre estaba preciosa.
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MADISON

No tardé mucho en localizar a Matthew cuando las puertas del ascensor se abrieron. Lo encontré de pie, mirando hacia mí, con unos pantalones oscuros y una camisa blanca. Me lanzó una de sus sonrisas, de esas que se contagiaban, y me acerqué a él. Nerviosa. Asombrada. Con miedo, pero también con ganas de volver a verle.

—¡Hola! —me dijo y nos fundimos en un abrazo, ya que hacía tiempo que no nos veíamos. En lo único en lo que pude pensar era en lo bien que abrazaba y en lo bien que olía.

—¡Hola! —contesté. Ambos continuamos manteniendo nuestras sonrisas.

Nos pusimos un poco al día y comenzamos a caminar hacia nuestro destino, del cual yo seguía sin saber nada, así que solo me dediqué a seguirlo.

—Me he fijado en que muchas extranjeras terminan con los zapatos en las manos por los adoquines del suelo, por lo que pensé que sería mejor un sitio cercano por si te dolían los pies, pero —hizo una pausa y bajó la vista hasta mis zapatos— creo que también te has fijado en eso —añadió entre risas.

—Aun así, gracias —Le agradecí el gesto. Se notaba que era una persona atenta.

No tuvimos que andar mucho ya que Matthew había reservado en un restaurante que estaba cerca de mi hotel. La puerta del restaurante simulaba ser el portal de una casa. Miré a mi amigo con cara extrañada, porque me daba la sensación de que se había perdido.

—Confía en mí —dijo mientras me extendía una mano para ayudarme a subir el bordillo y entrar. Y así lo hice.

La recepción del restaurante se parecía más a la de un hotel, que a la de un lugar donde sirviesen comida. Matthew se acercó a la chica que había allí, le dijo el nombre con el que había reservado, que era el suyo completo, y la chica nos pidió que la acompañásemos por unas escaleras que estaban a su izquierda. Ya arriba, descubrí que el restaurante no solo estaba en el interior, como de costumbre, sino que había una terraza con unas vistas increíbles a muchos edificios en Roma, aunque lo que más destacaba era poder ver gran parte del Campo di Fiore, una de las plazas que habíamos visitado unos días antes.

Nuestra mesa era de las más alejadas que tenían en la terraza. Matthew me contó que la había reservado así, la más alejada de la gente, para tener más intimidad y estar un poco más tranquilos, cosa que agradecí. Y hasta ese momento no había caído, pero no sabía cómo era su fama fuera de Estados Unidos.

Antes de poder ir a mi lado de la mesa, ya tenía a Matthew ayudándome con la silla. Todo un caballero, como diría mi padre. La metre, que no había perdido ojo de nuestra interacción, nos dejó dos cartas sobre la mesa, en un inglés con mucho acento italiano, obviamente. Nos avisó de que pronto vendría una camarera y se marchó, dejándonos solos.

Observé nuevamente el lugar y me di cuenta de que parecía un sitio muy solicitado y exclusivo. No le pregunté a Matthew cómo había conseguido aquella mesa tan rápido porque quizás tenía miedo de la respuesta.

Unos minutos después, ya nos encontrábamos con nuestros platos sobre la mesa. Él se había pedido un risotto y yo una pasta a la boloñesa, que después me encargaría de puntuar en la aplicación de notas que tenía con mi amiga; para acompañarlos, uno de sus mejores vinos. Después de que el sumiller nos sirviera una copa, y se marcharse, brindamos.

—Por nosotros —propuso.

—Pues sí, por nosotros —repetí. Los amigos también podían brindar por ellos.

Chocamos nuestras copas y les dimos un sorbo a la vez, gesto que hizo que nos sacara una sonrisa porque, ni ensayándolo, nos habría salido tan sincronizado.

—¿Es la primera vez que vienes a Roma? —dije mientras empezamos a cenar.

—Nope, vine cuando era más pequeño con mis padres y mi hermano.

—Vaya… ¿Y todo sigue igual y nada ha cambiado? —comenté entre risas.

—Bueno…, aquel viaje no fue mi mejor viaje familiar, por lo que se podría decir que ahora Roma me está gustando más —confesó. Antes de que yo le pudiese preguntar, me lo explicó—. Un día, después de visitar el Coliseo, nuestros padres nos dijeron que se separaban. Mi hermano tenía unos catorce años y yo unos doce, por lo que puedes imaginar lo divertido que fue.

—¡Dios! ¿Y por qué no os lo dijeron en casa después?

—Mi hermano hizo la misma pregunta —recordó entre risas—, y mi madre le dijo algo como que para que tuviésemos un último recuerdo de la familia unida por última vez.

—Eso es un poco…

—¿Retorcido? —me interrumpió terminando mi frase—. Sí, pero con el tiempo descubrimos que pensaron que era lo mejor para nosotros. Querían contrarrestar el daño de la ruptura con algo bueno.

—Vaya…

—Sí —dijo y, tras darle un sorbo a su vino, me preguntó—: ¿Y tú? ¿Es tu primera vez aquí?

—Sí, y fuera del país, en realidad —le conté. Mis padres y yo nunca habíamos viajado fuera de Estados Unidos. Un año quisimos ir a Canadá, pero mi padre enfermó y finalmente no pudimos hacerlo.

Mientras cenábamos, continuamos charlando de nuestras familias y de los lugares que habíamos visitado, yo muchos menos que él, por supuesto. Para cuando llegó el postre, un tiramisú para cada uno, salió el tema por el que él había dicho que quería quedar conmigo.

—Bueno, Madison, dime, ¿por qué no tengo que adoptar a esta monada? —preguntó mientras me enseñaba la foto de un adorable cachorrito blanco en su teléfono.

—No es eso… Es que los gatos son mejores —contesté mientras, de broma, me tapaba los ojos para no ver al perrito. Era precioso. Él guardó su teléfono de nuevo, para hablar.

—¿Sí? Dime tus razones, a ver si me convences —propuso. Acto seguido, hice lo mismo que él antes y saqué mi móvil. Abrí la aplicación de notas y me aclaré la voz—. No me digas que te has hecho una lista de verdad —asentí haciéndole soltar una carcajada. Cuando calló, empecé a leer.

—Los gatos son más independientes. Perfecto para cuando necesitas tu espacio.

—No te creas. Mi hermano tiene un gato con complejo de perro. Cada vez que voy a su casa se me sube encima y me pide caricias —me debatió. Le miré, solo para verle otra sonrisa enorme en su cara. Cada vez me gustaban más ver ese rostro tan radiante.

—No hay que sacarlos a pasear. Perfecto para cuando hace frío, llueve o nieva. ¡No hace falta salir de casa!

—Vivo en una casa, Madison. Con jardín propio, no me importa salir si hace mal tiempo, por un amigo puedo hacer cualquier cosa —Y no sé por qué, pero sentí que no me lo estaba diciendo solo por su futura mascota.

—Son silenciosos —continué intentando pasar de sus comentarios—. No ladran de repente y te molestan.

—Eso es verdad. No ladran, maúllan, que como el gato tenga buenos pulmones…

—¿Vas a rebatir todo lo que te diga? —pregunté graciosa.

—Sí —contestó con el mismo tono—. ¿Alguna más?

—Pues… —Releí mi lista de las diez razones de por qué los gatos son mejores que los perros y mentí—. No, solo eran tres —reí.

—Entonces… ¿quieres ver más fotos de mi futuro perrito? —me preguntó con otra de sus sonrisas. Me podría acostumbrar a verla todos los días. Asentí y empezó a enseñarme más fotografías de la cuenta de la perrera.

—Estás muy seguro de que lo vas a adoptar tú, ¿no? —asintió sonriente—. ¿Y ya tiene nombre?

—En la perrera lo llaman Sunshine, pero yo había pensado en ponerle Winter. Su pelo se parece a la nieve, ¿no crees?

—La verdad es que sí —confesé observando a esa pequeña bolita blanca tan bonita.

Después del postre, decidimos dar un paseo por la zona. Nos paramos en la plaza de Popolo, que estaba cerca de mi hotel, y nos sentamos en unos de los escalones mientras el cielo nos acompañaba. Nos quedamos callados un rato, mirando a la poca gente que pasaba, y sintiendo una ligera brisa en nuestras caras. Por suerte, aquella noche no hacía nada de frío.

—¿En qué piensas? —preguntó mi amigo.

—¿Quieres que te diga la verdad? —asintió. Seguramente, por la cara que puso después, esperaba una confesión diferente a la que le di—. En que no sé de fútbol americano y que, por ende, no tengo ni idea de a qué te dedicas.

—¿En serio? ¿Nunca has visto la Super Bowl? —quiso saber entre risas.

—Sí, pero solo el concierto del intermedio. Mi padre es más de béisbol, perdona —añadí algo avergonzada por una razón absurda.

—Nada que perdonar. ¿Algo que quieras saber en concreto?

Me lo pensé un poco. Realmente, no me interesaba mucho saber sobre futbol americano, pero me lo estaba pasando bien y quería retrasar al máximo la despedida.

—¿Todo? —Aquello le hizo reír.

—Mmm… ¿Tampoco sabes de lo que va? —negué y empezó a contármelo.

El fútbol americano consistía en llevar el balón a la zona de anotación del equipo contrario. Cada equipo tenía defensivos y ofensivos, lo que era Matthew. Tenían cuatro oportunidades para marcar un down y, si no lo conseguían, se le pasaba el balón al contrincante. Si un jugador pasaba por la línea de gol, el equipo ganaba seis puntos. Después podrían conseguir otro punto extra pateando el balón entre los postes. Eso último sí que me sonaba de haberlo visto en Los Simpsons.

Según él, era un deporte de estrategia táctica y agilidad, donde era crucial el trabajo en equipo.

—¿Entonces tú eres de los que se pegan? —quise saber.

—Sí, soy de los que bloquean. No solo pego, también me pegan, si te sirve de consuelo.

—¡Dios! ¡No! ¡Es horrible! ¿Y no te duele? —Puede que no hubiese visto nunca un partido, pero sí que había visto algunos vídeos que se habían hecho virales en redes sociales.

—Bueno, es cierto que no es muy agradable, pero llevamos mucha protección para que sea menos doloroso.

Iba a preguntar más cuando se me abrió la boca en un bostezo sin quererlo.

—¿Tanto te aburre el deporte? —preguntó gracioso.

—No, no. Perdona. Dios, perdón. Es que llevo unos días que no descanso mucho, entre los madrugones para ver todo lo que Sky tiene apuntado y que solemos hablar un poco antes de dormir, pues… —me disculpé.

—Es lo normal cuando se vienen a sitios como este. El dormir pasa a ser secundario porque no quieres perderte nada. ¿No tuviste también jet lag?

Mientras la noche seguía cayendo y la oscuridad nos iba abrazando cada vez más, le contesté.

—Sí, los dos primeros días fueron horribles. No conseguía dormir casi nada por la noche y por la mañana estaba agotada. Luego el cansancio me venció y ya tengo un horario más romano, ¿y tú?

—Nosotros llegamos tres días antes del partido para evitar exactamente eso. Aun así, el primer día fue mortal. Un poco como tú, me costó dormirme y lo iba a conseguir a las siete de la mañana, pero nuestro entrenador nos prohibió hacerlo. Esa tarde estuvimos entrenando un poco, también para cansarnos más, y esa noche fue genial. Conseguí dormir diez horas del tirón —me contó orgulloso.

Nos volvimos a quedar en silencio, pero no de esos incómodos, sino de los que hacen compañía. De los que esperan que uno de los dos saque cualquier tema para evitar terminar la noche. Y pensando de qué hablar, me di cuenta de una cosa.

—¡Matthew! —exclamé—. ¿Tu hotel está lejos del mío?

—¡Qué susto! —respondió entre risas—. No, estamos cerca —le iba a decir que menos mal porque me sabría fatal hacerle recorrer muchas calles que ninguno de los dos conocíamos a medianoche con apenas luz, cuando añadió—: Y, por cierto, Madison, mis amigos me llaman Matt.

—Eso quiere decir que tengo que llamarte…

—Matt —terminó la frase por mí.

Una parte de mí se alegró por oír que me consideraba su amiga. Otra, la que aún no lograba comprender, se entristeció por lo mismo.

***

La vuelta al hotel estuvo a la altura de toda la noche. Cuando ya estábamos cerca del mío, mientras hablábamos sobre cuántos gatos quería tener en mi casa, una pareja joven se nos acercó.

—Perdona, ¿eres Matthew Keener de los Red Lyons? —preguntó el chico que, por su acento, descubrí que era americano. Mi amigo asintió sonriente, aunque no había dejado de hacerlo durante toda la noche, como yo—. ¿Me puedo hacer una foto contigo?

Después de hacérsela, se pusieron a hablar un poco. El chico nos contó que eran de California, pero que estaban en Roma de luna de miel. Les dimos la enhorabuena y, cuando nos pusimos en marcha otra vez, la voz del chico nos volvió a sorprender.

—Perdona —dijo esta vez en mi dirección—. Mi mujer es algo tímida, pero le encantaría hacerse una foto contigo.

Miré a la chica morena, que debía tener mi misma edad, vi que tenía las mejillas rojas de la vergüenza y acepté sin problema.

—Gracias y perdona por interrumpiros dos veces —me dijo nerviosa cuando estábamos en posición para la fotografía.

—No hay de qué —le respondí con un abrazo.

Volvimos a darles la enhorabuena y retomamos nuestra caminata hacia mi hotel.

Al llegar, vimos que en la recepción había dos chicas jóvenes tras el mostrador, mientras que en el resto de la sala no había nadie. Así que, entramos y nos despedimos en la puerta de los ascensores.

—Muchas gracias por esta noche, Matth… Matt —rectifiqué a tiempo.

—Gracias a ti por aceptar—me respondió con una sonrisa.

—Avísame cuando llegues a tu hotel —le pedí. Quería asegurarme de que llegaba bien, sin perderse, y que no tardaba mucho. Él asintió y nos fundimos en un abrazo que duró más de lo que lo hacía un abrazo, pero menos de lo que yo querría.

—Nos vemos pronto, Madison.

—Nos vemos pronto, Matt.

Mi amigo pulsó el botón del ascensor y esperó conmigo a que llegase. Una vez se abrieron las puertas, entré y, con ello, la noche tan mágica, bonita y especial que había tenido después de tanto tiempo llegó a su fin.
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MATTHEW

Durante la vuelta a mi hotel, repetí en mi cabeza una parte de la conversación que había tenido.

—Mis amigos me llaman Matt.

—Eso quiere decir que tengo que llamarte…

—Matt.

Por lo general, no me consideraba tonto, pero en aquella frase, en aquel «amigos», dejé claro que la inteligencia parecía ir más rápido que yo.

Al llegar a mi hotel, hice lo que le prometí y le envié un mensaje a Madison, no sin antes darle veinte mil vueltas para asegurarme de no quedar como un patético.

@mattkeener47: Hola! Acabo de llegar! No me he perdido (pero llevaba el GPS, por lo que no ha sido 100% mérito mío). Gracias por la noche de hoy. Espero que te lo hayas pasado bien y que quieras repetirlo en un futuro. Buenas noches, Madison ^^

No esperaba una respuesta inmediata, por lo que me sorprendió escuchar el sonido de la notificación cuando crucé la puerta de mi habitación.

@madisonstone: Hola! Me alegra oír eso (también tiene mérito no perderse aun usando el GPS). Me lo he pasado genial esta noche y sí, espero que lo podamos repetir muy pronto. Buenas noches, Matt :)
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MADISON & MATTHEW

@madisonstone: Buen viaje, Matt!

@mattkeener47: Muchas gracias, Madison! Cuándo te vuelves tú? Que ayer se me olvidó preguntarte jajaj

@madisonstone: Mañana por la tarde tenemos el vuelo. No quiero ni pensar en el jet lag. Lo odio! Arrg!

@mattkeener47: Gracias por recordármelo, jajaja. Por cierto, sabes qué no puedo quitarme de la cabeza?

@madisonstone: El qué? 0.0

@mattkeener47: Que la Tierra es enorme como para haber coincidido en la misma ciudad y al mismo tiempo

@madisonstone: Siii! Yo también lo había pensado, menuda coincidencia

@mattkeener47: Pues yo creo que ha sido más una cosa del destino

@madisonstone: Crees en el destino? [emote del :O]

@mattkeener47: Sip. A ver, creo que la vida la escojo yo, pero que siempre hay algo que me ayuda a tomar mis decisiones. Y tú?

@madisonstone: También, me pasa lo mismo

@mattkeener47: Bueno, Madison, te dejo que ya vamos a despegar. Adióoos!

@madisonstone: Vale! Buen vuelo y avisa cuando aterrices!

PD: Mis amigos me llaman Mads ;)
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MADISON

Pasamos nuestra última mañana en Roma, encerrados en la habitación y terminando de hacer las maletas.

—¿Tenéis hambre? —preguntó Andrew.

Miré mi reloj y descubrí que ya era la hora de comer y asentí, esperando a que propusiese algún lugar al que ir.

—Ahora que lo dices… sí. ¿Qué dices que nos vas a traer? —le pidió mi amiga. Andrew la miró sorprendido.

—¿Ahora soy repartidor de comida a domicilio también? —preguntó—. ¿Va con aumento de sueldo incluido?

—Me apetece una pizza margarita. ¿Y a ti, Mads? —se dirigió a mí Sky, omitiendo la réplica de su guardaespaldas.

—Vale —contesté con mucha cautela. Sentía que en cualquier momento podría explotar una bomba. O, lo que era lo mismo, Andrew.

—¡Estupendo! Pues ya sabes dónde están los restaurantes —No tenía ni idea de qué estaba pasando—. ¿Dices que también invitas tú? ¡Genial!

El guardaespaldas de mi amiga, en lugar de replicarle, de recordarle que aquel no era su trabajo, de oponerse a hacer algo que no le tocaba hacer, cogió su cartera y su móvil y se marchó de la suite dejándonos a las dos solas.

—¿Qué acaba de pasar? ¿Qué has hecho? —quise saber nada más cerrarse la puerta.

—¡Tranquila! ¡Todo está genial! —dijo entre risas Sky, pero sus ojos decían otra cosa.

—¿Qué pasó ayer? ¿Es por lo de la carne?

—No, no pasó nada. Al final, cenamos pasta. Lo de la carne cruda era mentira —me explicó.

—¿Entonces? Porque te conozco desde hace tiempo y sé que te pasa algo. Y no sé si es por Andrew y le tengo que pegar cuando aparezca o…

—Tengo un nuevo acosador —soltó. Como si mi amiga me leyese la mente, me lo contó todo mientras sus ojos se iban llenando cada vez de más lágrimas—. No sé quién es, pero lleva dos meses mandándome mensajes diciéndome que me quiere matar, que me quiere encerrar y… esas burradas.

En aquel momento, algunas cosas cobraron sentido. El por qué Andrew nos acompañó al viaje, el por qué hicieron evaluación de riesgos, el por qué dormía Andrew en la habitación de al lado y no yo.

—¿Y qué quiere?

—No lo sé, Mads. Solo aparece cada cierto tiempo, con una cuenta nueva, me escribe todas las cosas horribles que me haría y desaparece.

—¿Y por qué no me lo has contado? —quise saber. Mi amiga ya no pudo más, dejó escapar las lágrimas y comenzó a sollozar.

—¡No lo sé, Mads! Me parecía el típico trastornado de Internet. Llevo muchos años en esto y he tenido a muchos así. Tíos que se piensan que por ser mujer y salir en televisión o sonreírles cuando cantas, ya les perteneces. ¡Dios, si hasta me mudé por culpa de uno de ellos!

—Madre mía, Sky. ¿Andrew lo sabe?

—Sí, se lo conté antes del viaje. Él se encargó de poner al corriente al resto del equipo de seguridad. Por lo que me contó hace unos días, es difícil dar con esta persona porque usa no sé qué de unos repetidores.

—Vale… Estoy segura de que no tardarán en encontrarlo —intenté calmarla. Lo decía en serio, su equipo de seguridad era muy bueno— ¿Y desde cuándo llevas sin saber nada de él?

—Anoche —abrí mucho los ojos y continuó—. Estábamos cenando cuando recibí un mensaje de un número que no tenía guardado. Lo abrí y vi una foto de nosotros tres de ayer por la mañana. Me asusté muchísimo, Mads, porque siempre me habla por Instagram. No tengo ni idea de cómo tiene mi número personal. La cosa es que se lo enseñé a Andrew. Él llamó al equipo y para esta mañana ya estaban en el hotel.

—¿Por eso se ha ido sin ningún problema? —asintió—. Me cae bien —confesé. Puede que fuera serio en muchos aspectos, pero se notaba que sabía hacer bien su trabajo.

—A mí también, aunque a veces me saca un poco de quicio —comentó algo más relajada.

Fue justo en ese momento, cuando el ambiente estaba más calmado, cuando empezamos a escuchar un ruido muy fuerte que venía del exterior de la suite, del pasillo. No tardé mucho en identificarlo. Se trataba de la alarma antiincendios.

Podía que fuese debido a toda la tensión que llevaba acumulando las últimas horas, pero Sky se quedó catatónica en el sofá. Así que, como pude, intenté hacerla entender que íbamos a estar bien y que solo teníamos que salir del hotel.

***

La bajada por las escaleras no fue nada divertida. Sky estaba aterrada y yo, siendo sincera, también, pero una de las dos debía ser la fuerte y en aquel momento me tocaba serlo a mí.

El pánico cundía entre todos los huéspedes del hotel, haciendo que los que menos aguantaban la presión, fuesen apretando y empujando a otros. Cuando uno de esos empujó a mi amiga, me encargué de gritarle, para que entendiese que no estaba bien ir a lo loco y para quitarme un poco los nervios que tenía. Él solo se paró un segundo, me miró y volvió a bajar las escaleras corriendo.

Algo que aprendí en el colegio, y en los simulacros de incendios, era que, ante una situación así, era clave mantener la calma. Cuando la gente se alteraba era cuando más accidentes había.

Al llegar abajo, tuvimos que salir por la puerta grande de la entrada donde ya nos estaba esperando un Andrew preocupado con una bolsa del restaurante. Al verle, mi amiga, por fin, reaccionó y corrió hacia él para abrazarle. Yo, que iba detrás, decidí ir más lenta una vez que pisé la calle, dándoles un poco de intimidad.

Cuando ya estaba a su misma altura, Andrew me preguntó cómo estaba y, después de contestarle, se dirigía hacia un grupo de personas muy musculadas y vestidas de negro por completo que salían del hotel.

Me extrañó la familiaridad y superioridad con la que les hablaba, pero mi amiga se encargó de explicarme quiénes eran.

—Son mi equipo de seguridad.

Cuando el guardaespaldas terminó de charlar con ellos, volvió a nosotras y se dirigió a mí.

—Dicen que has reaccionado tan rápido que cuando han llegado a la habitación ya no estabais. Bien hecho, Madison. —Y me sonrió de una forma como nunca antes había hecho. De agradecimiento.

—No eres el único que la protege. —Le dejé claro.

***

La vuelta a casa transcurrió sin ningún incidente. Gracias a Andrew, descubrimos que la alarma del día anterior sonó porque un niño, jugando, la había accionado.

Sky y yo nos pasamos casi todo el vuelo cogidas de la mano. No solo porque nos íbamos de Roma, ni porque mi amiga seguía nerviosa con su acosador, sino porque volver a casa implicaba despedirme de Sky durante un mes entero.

Finalmente, Susan no pudo reorganizar mi agenda para que pudiera irme con mi amiga a Los Ángeles, así que, oficialmente, estaríamos todo septiembre por completo sin vernos.

De vez en cuando, alguna lágrima conseguía salir de nuestros ojos. Algo que, para los extraños tenía una fácil explicación: se estaban terminando las vacaciones. Solo nosotros tres éramos conocedores del verdadero motivo de nuestro llanto.

Tardé un par de días en adaptarme de nuevo al horario estadounidense. La primera noche dormí cerca de quince horas seguidas. Mis padres, que sabían lo cansada que había llegado, ni se molestaron en intentar despertarme. Sin embargo, eso hizo que me despertase a las seis de la tarde y no pudiese dormir a la noche siguiente, pero, con muchísima fuerza de voluntad, y la ayuda de Matthew, conseguí estar despierta veinticuatro horas, perfecto para poder acostarme a una hora decente y levantarme sin sentir que me quería morir.
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MADISON

Septiembre avanzó y con él el sentirme sola en la ciudad que me había visto nacer y crecer.

Sky estaba en Los Ángeles trabajando en su álbum, el cual sabía de buena mano que estaba yendo genial. Su acosador no había vuelto a dar señales de vida, así que me alegraba verla, gracias a las videollamadas, mucho más relajada. Poco a poco, volvía a ser ella.

Matthew estaba a tope con los entrenamientos. Cada día hablábamos por mensajes, que pasaron de ser en Instagram a serlos en la aplicación de la mensajería, pero no podíamos vernos, quedar a tomar una copa o cualquier otro plan absurdo que se me hubiese ocurrido. Por lo que solo podía ver películas con mis padres y buscar inspiración para nuevos temas mientras estaba con Susan.

Aunque en aquellos momentos me podía sentir un poco sola, lo cierto era que no lo estaba. Y lo sabía. Mis padres seguían estando a mi lado, apoyándome en todas mis locuras, como la de querer encontrar un hogar para mí sola. Llevaba veinticinco años viviendo con ellos y, ya que llevaba ahorrando dinero desde el primer cobro de TikTok, decidí tomar esa decisión nada más aterrizar de Roma.

Había estado hablando de eso con Sky durante el vuelo. Ella se mostró muy entusiasmada y contenta por mí. Era una de las personas que más me conocían y que sabían lo mucho que había luchado y trabajado para lograrlo.

Para mi sorpresa, Andrew también dio su opinión. Me comentó que le parecía una buena idea que tuviese independencia de mis padres y, cómo no, aprovechó para darme consejos para tener una buena seguridad en mi casa: las ventadas reforzadas, la puerta con más de un cerrojo, algunas cámaras de seguridad dentro y fuera de la casa… y cosas de ese estilo. Cosas de guardaespaldas, intuí.

En cuanto a mis padres, la idea les gustó, porque sabían que me lo merecía, pero también les entristecía tener que dejar ir a su pequeña, como seguían llamándome alguna que otra vez. Entendí que también les daba pena dejar de vivir con su única hija. En el fondo, los tres sabíamos que, tarde o temprano, pasaría.

Como no sabía por dónde empezar, hablé con Susan también del tema, por si debía tener en cuenta alguna zona o ciudad de preferencia.

—Madison, puedes vivir donde tú quieras. Existen unas cosas llamadas coches que te llevan a cualquier sitio. Y, si está muy lejos, hasta puedes usar un avión.

—Algo me suenan… —le continué la broma entre risas—. Me refería por el tema del estudio de grabación. Ya que me mudo, mejor hacerlo a un sitio cercano.

—No te preocupes por eso, hay muchos en Estados Unidos pertenecientes a Starlight Records. Elige una ciudad que te guste y buscamos, ¿de acuerdo? —asentí y así lo hice.

Septiembre lo pasé entre páginas webs de búsqueda de viviendas y visitas a muchas, muchas, inmobiliarias. Algunos me parecían muy pequeños, otros muy grandes para mí sola y otros no me gustaban por la ubicación. Por suerte, cuando estaba más desesperada y cansada, y parecía misión imposible, la encontré.

A dos días de octubre, me hice propietaria de una casa pequeña, cómoda y con las habitaciones perfectas para tener una dedicada exclusivamente a la música. Una para mí, con una cama de matrimonio, otra para cuando mi amiga viniese a dormir y una última que aún no sabía para qué utilizarla.

Aunque yo quería estar cerca de Sky, al final la terminé comprando a unos treinta minutos en coche. Era tiempo, pero no tanto como cuando ella estaba en Los Ángeles.

Pero buscar un nuevo hogar no fue lo único que hice. Al poco de llegar de Roma, y de que mi amiga se marchase, la inspiración para componer volvió a mí. Se podría llamar inspiración o que me comenzaba a volver a sentir yo misma. Desde mi ruptura con Charlie, no había sido capaz de sentarme en el piano ni de escribir dos versos seguidos, a excepción de Without you.

Hablando con Sky, había descubierto que en el tiempo que estuve con Charlie había cambiado en muchos aspectos. Y no solo en lo físico, como ya sabía, sino que había dejado de hacer muchas cosas que me gustaban.

La canción no me llevó más de dos semanas para tenerla terminada y perfeccionada. Si algo había aprendido de componer con otra gente, era que las letras nunca eran definitivas al principio. Igual habría que hacerle una segunda o tercera versión, pero no por ello significaba que fuera mala.

Ese mismo mes también empezamos a tener reuniones con la discográfica para hablar de mi nueva gira, de a qué ciudades me gustaría ir, y si eran viables, la vestimenta que llevaría y si quería tocar con algún artista invitado.

El señor Turner me propuso subir al escenario a un artista local en cada concierto, así podríamos dar un poco de visibilidad a cantantes pequeños y, de alguna manera, les podríamos ayudar. Eso me hizo darme cuenta de una cosa: el señor Turner me conocía muy bien.

Después de mi ruptura, tenía miedo de que me abandonara porque, al final, él era su amigo y yo solo una clienta, pero no pasó. Una noche, al poco de que Susan publicase el comunicado y de volver a casa de la de Sky, me llamó para cenar conmigo y aclarar algunas cosas.

—Seguramente pienses que para mí esto que ha pasado me pone en una situación difícil, pero lo cierto es que no. Hemos rescindido el contrato del señor Green. En Starlight Records no queremos que se nos relacione con él. A fin de cuentas, la imagen que él le da a la discográfica no es la que queremos —me explicó el señor Turner aquel día.

Nada más terminar la reunión diaria con mi equipo, le escribí a mi amiga para darle todos los detalles, además de recordarle lo mucho que la echaba de menos. Por desgracia, me había acostumbrado a que no me respondiera al instante.
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MADISON & SKY

Sky

Perdona, me he puesto a componer y hasta ahora!

Pinta muy bien todo, y lo de los artistas?? Qué buena idea!

Yo también te echo muchísimos de menos, Mads!

Madison

Cómo llevas vivir en otra ciudad?

Y qué escribes? 0.0

Sky

Mal JAJAJA

Ahora en serio, es extraño dormir todas las noches en una cama que no es la tuya

Cuando voy de tour o tengo grabación lo suelo hacer, pero me sigue pareciendo raro

Me cuesta un poco conciliar el sueño

Será el jet lag, jeje

Madison

PERO QUÉ JET LAG???

SI SOLO TENEMOS UNA HORA DE DIFERENCIA

Sky

Mimimi

Aunque no lo creas, eso se nota

Madison

Seguro que sí…

Sky

En cuanto a lo que escribo… pues canciones!

Jejeejejej

Madison

Espero que la lista de la compra también

Sky

Nope, de eso se encarga Andrew

Madison

Lo tienes de asistente????

Sky…

Sky

NOOO!

Pero empezó a decir cosas MUY ESPECÍFICAS de lo que quería comer y le solté que la hiciera él

Y ahora la hace él xd

Madison

JAJAJAJA

Sky

Fue su idea, no la mía JAJAJA

Madison

Y canciones de qué tipo? No me cuentas nada, me tienes abandonada :(

Sky

Serás… Pues la vida, en general

De los altos, de los bajos y de los medios

Del amor, del desamor y de pasármelo bien con mis amigos

Madison

Me dedicarás una canción? :O

Sky

A ti? Ni que fueses mi mejor amiga o algo…

Madison

:( :( :(

Sky

Algo tengo empezado, pero no sé si valdrá para este álbum

Madison

SKY

Lo decía en coña! Qué vergüenza!! Ya me la cantarás cuando vuelvas :3

Y cómo vas con el tema del acosador, ya lo han encontrado?

Sky

Nope

Andrew dijo que siguen investigando

Pero, no sé, Mads, me da la sensación de que tampoco me lo está contando todo.

Madison

Y por qué te va a ocultar nada?

Sky

Andrew puede ser muy sobreprotector cuando quiere

Madison

Sí, creo que en Roma me di cuenta

Y has tenido noticias de él?

Sky

Del acosador? No, después de Roma está muy callado

Y me da un poco de miedo, Mads

Madison

Igual se ha cansado, se ha dado cuenta de que ser acosador no le gusta o ha encontrado trabajo… o está en la cárcel. No, no, mejor, o se ha quedado atrapado en Roma y no puede volver

Sky

Sí, algo de eso también había pensado, pero tengo un mal presentimiento

Como si estuviese preparándose para hacer algo peor

Madison

Pero sabes qué va a pasar como ese tío aparezca por ahí e intente algo?

Que va a tener que vérselas con Andrew

Y tú porque estás acostumbrada, PERO DA UN MIEDO!!

Sky

JAJAJAJAJ

Sí que puede dar miedo cuando se lo propone

Madison

Lo digo totalmente en serio, Sky

Es su trabajo y se nota que se le da bien

Sky

Lo sé, confío en él, pero… no sé.

Madison

Si todos los días te levantas pensando que algo malo va a pasar, cuando pasa, crees que tienes razón, pero no eres consciente de que has vivido 364 sin ningún incidente

Vivir en estado de alerta permanente es perderse muchísimas cosas, Sky

Estás en Los Ángeles, grabando un discazo que lo va a petar y que raro será que no gane algún Grammy el año que viene

No solo tienes uno de los guardaespaldas más competentes que conozco, sino que tienes a todo un equipo de seguridad trabajando junto a ti

Y me tienes a mí, a una amiga que siempre está a tu lado, incluso a casi mil kilómetros

Así que intenta disfrutar de la experiencia sin que el miedo te nuble

Sky

Qué bien hablas cuando quieres, Mads jajaj

Muchas gracias, en serio

Madison

Muchas de nadas

Eres mi mejor amiga y es mi trabajo

Y ahora, dime, Sky

A quién van dirigidas esas canciones que estás escribiendo?
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Octubre llegó y con él el día de la mudanza. Sky no dudó en venir a casa de mis padres para ayudarme.

Andrew también, pero él prefirió quedarse mirando, hasta que nos vio a Sky y a mí intentando levantar el teclado de mi piano, junto al soporte, y se acercó a nosotras.

—Yo me encargo de esto —nos dijo. Acto seguido, nos apartó y cogió él mismo el piano, como si no pesase.

Matthew también se quiso unir a nosotros, así que, por primera vez desde Italia, nos volvimos a ver. Él se encargó de meter la última caja en el camión que había alquilado unos días antes, el mismo para el que se propuso ser conductor. Yo, decidí acompañarle, mientras que mi amiga y su guardaespaldas irían en el coche de Sky.

Me despedí de mis padres antes de subirme al camión. Aparentemente, las lágrimas parecían habérseles gastado durante la noche anterior, porque solo nos dimos un abrazo y muchos besos que vinieron, sobre todo, de parte de mi madre.

Los treinta minutos del trayecto los pasamos escuchando canciones a todo volumen y charlando para ponernos al día, aunque al hablar por mensajes cada día hacía que tuviésemos pocas cosas que contarnos. Me sorprendió ver que teníamos gustos musicales muy similares y que nuestras listas de reproducción no eran tan diferentes como pensaba. La primera canción que sonó fue Single Ladies con la cual lo dimos todo. Recordé la conversación que mantuvieron Matthew y su ex la primera vez que lo conocí porque tenía razón, volvió a sonar cuatro veces más, pero la disfrutamos todas y cada una de ellas.

Unas horas más tarde, estábamos agotados, pero con todo más o menos colocado y las cajas en las habitaciones correspondientes. Para agradecerles la ayuda, les invité a pizzas, aunque primero tuve que buscar en Internet qué local era el más cercano porque no conocía la zona. Así que, quince minutos después, estábamos los cuatro, sentados en el suelo de mi nueva casa, rodeados de cajas, cenando y charlando.

Los chicos comenzaron a hablar de fútbol americano, hecho que me sorprendió porque nunca había visto a Andrew tan relajado y hablador, así que nosotras tuvimos una charla paralela hasta que escuchamos algo que hizo que mi amiga se quedara sin habla.

—Mi exprometida era muy fan de los Red Lyons —dijo el guardaespaldas.

—¿Exprometida? —preguntó con urgencia mi amiga un poco aturdida. Sin duda, ella tampoco lo sabía.

—Sí.

Y tras eso, la tensión entre Sky y Andrew comenzó a crecer y a hacerse más notoria.

—¿Qué tal un chupito, chicos? —propuse para rebajar el ambiente. Matthew fue el primero en responder que sí, pero los otros dos, que seguían mirándose sin apartar la vista, no contestaron.

Los dejé en aquella posición, me levanté y fui a la cocina a buscar una de las bolsas en las que había llevado un poco de comida, bebida y algo de alcohol. Saqué cuatro vasos que había desembalado antes de las cajas y llené hasta arriba de whisky. Al llegar a ellos, que seguían en silencio, se los di.

—¿Un brindis? —propuso mi amigo. Los otros dos salieron de su trance y asintieron.

—¡Por mi nueva casa! —dije y mis invitados corearon al unísono lo mismo.

Mi amigo, para evitar que la casa volviese a estar sin ningún sonido más que nuestras respiraciones y mordiscos, cambió de tema.

—¿Estás preparada para la primera noche sola?

—No mucho, la verdad —reí.

—Si quieres, me puedo quedar hoy contigo y hacemos fiesta de pijamas improvisada —propuso Sky—. Total, tu cama extra grande está montada y cabemos las dos sin problema.

—Pues si no te importa… —confesé. La casa aún estaba demasiado oscura para mi gusto. Anoté mentalmente que, al día siguiente, además de comida, también debía ir a comprar bombillas y luces quitamiedos. Además, no estaba acostumbrada a los ruidos que habría.

—¡Perfecto! Entonces, esta noche no vuelvo a casa, Andrew.

—Te recuerdo que mi trabajo es protegerte y, para ello, debo estar cerca tuyo. Entonces, si tú no vuelves a casa, yo tampoco, Sky.

—Queremos estar las dos solas, Andrew. Venga, va —replicó mi amiga—. Además, así aprovechas y llevas a Matthew a por su coche a casa de los padres de Mads, ¿vale?

—Sky… —dijo Andrew en tono amenazador.

Y la habitación volvió a quedarse en silencio. Sinceramente, no sabía en qué momento mi amigo y yo nos habíamos convertido en espectadores de una disputa que no entendíamos. Cansada de la actitud de niños pequeños que ambos estaban teniendo, me levanté para recoger lo que habíamos ensuciado.

—Te ayudo —dijo Matthew, imitándome.

Ya en la cocina, y después de tirar los platos de cartón que habíamos utilizado, mi amigo y yo pudimos tener una conversación tranquilos.

—¿Cómo estás? —quiso saber.

—Rara. Sigo sin asimilar de que esta sea mi casa y que mis padres no vayan a estar en el salón viendo una película.

—Pues espérate a cuando tengas que pensar en las comidas todos los días

—¡Dios, es verdad! ¿Y la compra? ¿Cómo sé la cantidad perfecta para una persona? Creo que voy a ser de esas que hacen pasta para cuarenta y tienen táperes para todo el mes —respondí entre risas.

—Te lo creas o no, me pasó una vez —lo miré con sorpresa contagiada con su sonrisa—. Cogí un paquete de macarrones, yo estaba acostumbrado a echar todo, porque era el pequeño, pero ese día me equivoqué y eché el de dos kilos. Ese día comimos todo el equipo gracias a mí. —No pude y se me escapó una carcajada.

—Me estoy riendo, pero en verdad me podría pasar a mí también —me disculpé y ese día añadí otra nota mental: mirar siempre de cuánto son los paquetes.

Seguimos riéndonos por su anécdota, hasta que cambió de tema.

—Tu casa es muy bonita, Mads.

Era la primera vez en todo el día que mencionaba mi nombre y me sorprendió desear que lo volviese hacer. Quizás porque solo Sky me llamaba así, pero me gustaba cómo sonaba con su voz. Al final, como le dije, mis amigos me llamaban Mads.

—Gracias. Seguro que cuando esté cien por cien instalada, ganará más.

—Seguro que sí. ¿Y ya has pensado qué gato quieres adoptar? —asentí.

Desde que supe que esta sería mi casa, me había rondado por la cabeza adoptar a un gato, aunque no me importaban que fuesen más. Lo estuve hablando con Matthew porque él sabía más que yo sobre protectoras de animales y me pasó un par que estaban cerca de mi nueva casa.

—Dentro de dos días me reúno con la de la protectora para hablar un poco más —le expliqué— ¿Y tú? ¿Cuándo adoptas a Winter?

—Al final no voy a quedarme con él. Lo adoptaron mientras volvía de vuelta —comentó visiblemente triste.

—¿Qué dices?

—Una parte de mí se alegra de que haya sido adoptado, pero otra… Parece que el destino no quiso que fuera mío.

Seguimos charlando sobre nuestras futuras mascotas, las cosas que deberíamos comprar. Ahí, de pie frente a la isla de la cocina, hasta que el guardaespaldas de mi amiga hizo una aparición estelar y nos interrumpió.

—Matthew, ¿quieres que te lleve? Me voy a ir ya.

Mi amigo asintió y se fueron hacia la puerta, conmigo detrás. Allí los despedí a los dos, dándoles las gracias por la ayuda y prometiéndoles invitarles a comer cuando estuviese la casa montada al completo. Matthew se despidió con un abrazo fuerte de los suyos, de los que apenas me dejaban respirar y que tanto me estaban empezando a gustar, mientras que Andrew solo lo hizo con la mano.

***

—Perdona por lo de antes —dijo mi amiga de repente, mientras estaba acostada a mi lado, en mi nueva habitación.

—¿Por? —pregunté, cambiando mi posición y volviéndome hacia ella.

—Ya sabes… mi comportamiento con Andrew y eso. Perdona.

—Nada —respondí. Iba a darle la espalda de nuevo, pero me lo pensé mejor y continué hablando—. Sky, ¿qué os pasa? Hay días que parece que os lleváis bien, que os toleráis, y otros en los que podrías matarle sin remordimientos.

—No lo sé, Mads. Con él siempre es así. Hoy puede estar relajado conmigo y mañana ser de lo más borde, sin hacerle nada. Reconozco que le suelo picar, pero muchas veces está borde sin que yo le diga nada.

—¿Y no se lo has preguntado?

—Sí, pero o bien cambia de tema o bien se va. Literalmente. No sé por qué, pero odia hablar de su vida privada. ¡Si ni sabía que había estado prometido, por Dios! —dijo frustrada.

—¿Y no tiene redes sociales? —mi amiga negó con la cabeza—. Pues adiós a mi única idea para averiguar algo. No se me da bien esto de cotillear por redes —confieso entre risas.

—Me fío de él, pero, a veces, me da miedo ver lo poco que sé de él y lo mucho que él sabe de mí.

Aunque no podía entenderla literalmente, lograba hacerlo. Debía de ser complicado no conocer nada de la persona con la que trabajas, mientras que él lo sabía todo de ti.

Sin embargo, viendo cómo la trataba, y cómo era cuando estaba tenso, no transmitía maldad. De hecho, todo lo contrario.

Aquella misma noche, cuando Andrew no era consciente de que lo estaba observando, pude ver cómo la miraba y cómo sonreía al hacerlo.
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Cuando Madison me contó lo de la mudanza, y después de comprobar que lo tenía libre, supe que debía de estar allí para ayudarla. Ir implicaba tener que coger un avión muy temprano al día siguiente porque tenía entrenamiento a la tarde, pero llevaba sin verla desde agosto, por lo que valía la pena completamente.

Muy a mi pesar, estuve nervioso la mayor parte del día. No todos los días se conocía a la mejor amiga de tu amiga y a sus padres. Era de los que pensaba que una buena primera impresión importaba.

Aunque Madison me había contado que su padre no era mucho del fútbol americano, al conocerme me comentó la ilusión que le hacía conocer a uno de los Red Lyons. Por la cara que puso su hija, podía intuir que estaba mintiendo, pero le seguí el juego. Si para caerle bien me debía dejar vacilar un poco, lo haría sin problema.

En cuanto a su madre, me dio un abrazo nada más presentarse que, por supuesto, se lo devolví encantado. En ese instante, supe de quién había sacado su personalidad Madison.

A Sky la conocía por la televisión y redes, y del evento de hacía unos meses, pero no fue hasta ese día que nos dirigimos la palabra. Me gustó inmediatamente. Era una de esas personas que irradiaban felicidad y la contagiaban rápido.

Y, por último, confirmé lo que había pensado de Andrew, el chico que conocí en la fiesta del álbum y que no sabía que no era el guardaespaldas de Madison hasta que me lo contó en Roma. Sin lugar a dudas, me caía bien. Se notaba que su trabajo lo mantenía en alerta, pero solo bastaba observarlo cuando él creía que no estaba siendo visto para darse cuenta de que si se comportaba de aquella manera no era solo por su trabajo.

Continuaba nervioso mientras íbamos a la nueva casa de Madison en el camión, pero hice todo lo posible para que no se notase. Al poner mi lista de reproducción, y ver que a ella también le gustaban las canciones que estaban sonado, me calmé un poco. Comprobar que, en efecto, no teníamos gustos tan dispares. Lejos de enfadarse porque sonase mi canción favorita tantas veces, se dedicó a cantarlas cada una de ellas. Si Single Ladies me encantaba, su versión me flipaba.

Sin duda, lo mejor de la noche fue la charla con ella que mantuvimos los dos solos en la cocina. Fue increíble comprobar que, aunque hablásemos casi todos los días, seguíamos teniendo algo que contarnos.

Cuando me despedí aquel día, supe que haría todo lo posible para quedar con ella más seguido. Y no solo con ella, también con su grupo. Me lo pasé bien, estuve a gusto y me sentí integrado en las conversaciones, aunque muchas veces tuviesen que ponerme en contexto.

No quería pasar en silencio el trayecto de vuelta a mi coche, y Andrew tampoco, por lo que estuvimos charlando.

—¿Has estado bien esta noche? —preguntó.

—Sí. Madison me advirtió que igual Sky me haría pasar alguna prueba, pero no me ha hecho nada, por lo que estoy más tranquilo, creo —contesté entre risas.

—Me parece que ya te la ha hecho y que la has pasado con éxito.

—¿En serio?

—Créeme cuando te digo que sí —dijo sin apartar la vista de la carretera.

—Sky y tú… —empecé a decir. Que hubiese pasado con ellos la gran parte del día no significaba que fuésemos amigos, pero supuse que Madison hablaría con su amiga del tema y que Andrew se lo terminaría guardando. Por experiencia en el equipo, sabía que guardarse conversaciones y sentimientos, a la larga, no terminaba bien porque de alguna forma tenían que salir y, generalmente, lo hacían a modo de puñetazos. Con todo el tacto que me había enseñado mi madre a tener, pregunté—. ¿Estáis bien?

Andrew me miró un momento, quizás sopesando si debía hablar de ello. Volvió a centrar su mirada al centro y tomó la palabra.

—Sip, gajes del oficio.

—Sé que no me conoces de nada y seguramente me esté metiendo donde nadie me llama, pero, tío, la tensión que tenéis se nota a leguas.

—Y tú con Madison, ¿qué? —quiso cambiar de tema.

—Vale, entiendo. ¿Qué pasa entre ella y yo?

—Tenéis una tensión que se nota a leguas —repitió imitándome con una ligera sonrisa. Me parecía justo.

—Pues no sé, por el momento, es mi amiga —dije sincero. En ese momento solo éramos amigos, quién sabía en lo que nos convertiríamos en un futuro.

—Tú sabes todo por lo que ha pasado Madison, ¿verdad? —me preguntó y asentí.

—Sí, me lo contó hace unas semanas —Una noche, mientras hablábamos de nuestras exparejas, mi amiga decidió contármelo todo. Y, quizás, eso me había hecho ser un poco más precavido con ella y no ir tan directo. Quizás, por eso, seguía siendo mi amiga. Porque me importaba y no quería perderla.

—Bien. —Y la conversación terminó hasta que fui consciente de una cosa que había pasado por alto durante la cena.

—Oye, has dicho que tu exprometida era seguidora de los Red Lyons, ¿verdad?

Él no dejó de mirar a la carretera, pero su rostro cambió de mostrar una ligera sonrisa a volverse más seria.

—Sí, lo era.

—¿Eso significa que cuando me viste en la fiesta de Madison me reconociste? —No se esperaba aquello y se notó. El pequeño suspiro que lanzó después de escucharlo, lo confirmaba.

—Así es, pero no era importante en aquel momento, ni en ninguno, decirte que te conocía —me explicó. Tenía sentido que una persona que se dedicaba a proteger a otras, no fuese a hacerlo y que estuviese cansado de tratar con gente famosa.

—Entonces… ¿tú también eres seguidor de los Red Lyons?

—Algún partido veo, pero soy más seguidor del futbol de verdad —reconoció. Los europeos estaban obsesionados con llamar así a su fútbol. Aquello dio pie a una conversación sobre cuál de los dos deportes se merecía más el nombre y sobre cuál era mejor. Por supuesto, yo tenía muchas cosas que decir del fútbol americano. Estuvimos así hasta que llegamos a mi coche, frente a la casa de los padres de Madison.

Aunque ninguno ganó el debate, los dos descubrimos que podíamos ganar un amigo.
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Entre terminar de decorar mi nueva casa y preparar la gira y los ensayos, octubre se estaba acabando y yo aún no había hecho ningún paseo matutino.

Pensaba que, al romper con Charlie, perdería las ganas de hacer las caminatas, pero, una vez instalada en mi nuevo hogar, me volvieron las ganas, de andar, del olor de los árboles… así que quise retomarlas. Lo cual me iba a venir genial de cara a los conciertos, ya que me daría más fondo y me pondría un poco más en forma.

—¿Qué te parece apuntarte a un gimnasio o comprarte una máquina de deporte para que puedas hacer ejercicio en tu casa? —me había propuesto Susan esa misma semana. Debía prepararme físicamente para la gira estadounidense también.

Investigué un poco y descubrí que el gimnasio más cercano a casa estaba bastante retirado, así que opté por la segunda opción y compré una cinta de correr, que terminé colocando en la habitación libre. De igual manera, seguía sin tener tiempo para utilizarla.

Una noche, después de tener una de nuestras videollamadas diarias con Sky, me puse a releer mi libreta de creaciones. Quizás, una de las razones por las que no tenía tiempo era porque casi siempre estaba componiendo.

La libreta de creaciones era, tal y como indicaba su nombre, una libreta donde escribía mis canciones o algunos fragmentos que luego añadiría a alguna canción. Me gustaba tenerla cerca de mi cama porque nunca se sabía cuándo me llegaría la inspiración.

Esas páginas, eran mi historia. Mi vida. Mi trayectoria como cantante. Todo. Encontré una de mis primeras canciones, la cual trataba de lo mucho que me gustaba ir a comer con mis padres a la pizzería de la esquina de mi manzana. Estaba segura de que, si algún día se publicase, no le gustaría a nadie de lo mala que era. Sin embargo, para mí, era especial, porque me recordaba a aquella época. A la Madison que aún no había sufrido. A la que no habían traicionado.

Seguí leyendo, pasando rápido por las que escribí con y para Charlie, y acabé en la que había empezado un par de semanas después del mi viaje con mi mejor amiga.

Cuando comenzaba una canción, me gustaba apuntar un poco de lo que quería que tratase, para evitar desviarme del tema, y luego comprobar si había conseguido expresar exactamente lo que quería. Para esa canción, que aún no tenía título, tenía apuntado:

Esta canción debe ir sobre sentirte mejor y volver a conectar con una misma.

Releí los versos que ya tenía escritos. Me fui a la habitación insonorizada donde tenía el piano y comencé a tocarla. Como me estaba gustando el resultado, decidí trabajar un poco más en ella, hasta que tuviese un poco de sueño o la inspiración se marchase. Y lo hice. Así fue como escribí, casi entera, Freedom.

***

Las pruebas de vestuario siempre sacaban lo peor de mí. No porque no me gustase elegir la ropa que quería llevar en mis conciertos, sino porque no me gustaba probarme diez modelos que no me quedaba bien.

Cuando el señor Turner nos enseñó a Susan y a mí las fotos de varias prendas, me debatí entre escoger lo que habría escogido unos meses atrás o en salir de mi zona de confort y arriesgarme. Al final, a medida que pasaba el tiempo, veía con más retrospectiva mi relación con Charlie y era más consciente de todas las cosas que dejé de hacer porque así me lo hizo creer. Por eso, con ese pensamiento de ser una nueva Madison, opté por ser más arriesgada, por salir de esa zona en la que había entrado sin quererlo, pero no era tan sencillo. Me empezaron a enseñar vestidos cortos, tops ajustados, crop tops que dejaban ver mi cintura… Y no creí que me fuera a quedar bien ninguno.

—Ese vestido —empezó a decir mi representante señalando uno con flores amarillas—, me recuerda a uno de tus primeros vídeos.

Y tenía razón, era muy similar a uno que llevé hace unos años. Pero no sabía si ese era ahora mi estilo porque, sinceramente, no sabía quién era en ese momento.

Cuando Mia, mi estilista ya habitual, colocó todas las prendas seleccionadas en el cambiador, me dirigí a él y empecé a probármelo todo. Como de costumbre, hice un pequeño pase de modelos para que, entre los cuatro de siempre, decidiéramos cuáles serían los conjuntos para la gira.

Como iba a dar más de doce conciertos, el señor Turner propuso tener mínimo seis diferentes, por si quería hacer un cambio de ropa a mitad o por si me apetecía llevar otra cosa de repente.

Al principio, no dejaba de verme pegas en todos: que si los muslos se me marcaban mucho, que si me hacía las piernas gordas, que si se me marcaba la barriga, que si se me salía la grasa por el tirante…, pero, poco a poco y gracias a sus comentarios y a los de Sky, a la que le estaba mandando fotos de todo, conseguí dejar atrás un poco las inseguridades y empecé a verme las virtudes: el crop top ajustado me hacía un pecho precioso, el vestido corto me hacía unas caderas increíbles y el vestido de tirantes me hacía unos brazos preciosos.

Lo supe cuando acabé, con mis ocho modelitos seleccionados. Que, aunque costase, iba a empezar a quedarme con lo positivo. Con mis virtudes. Poco a poco, estaba sanando y estaba volviendo a ser yo. Porque había seguido con mi vida, había viajado, reído y llorado, y poco a poco me estaba recuperando. De la ruptura. De la traición. De un corazón roto.
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Quién dijera que después de la calma venía la tormenta, estaba en lo cierto. Mi vida iba cada día a mejor: faltaba solo una semana para mi primer concierto, el primero que daba desde la publicación de mi álbum, mi mejor amiga estaba a punto de sacar nuevo single, que seguro rompería récords, su acosador seguía sin dar señales de vida y mi amistad con Matthew cada día era mejor.

Ese día, después de quitarme el sudor del ejercicio con una ducha, entré a Twitter un rato antes de ir a hacerme la cena. No tuve que bajar mucho para ver dos imágenes que me dejaron sin habla En la primera imagen, aparecía Sky sentada en un reservado de una discoteca hablando con un chico, mientras sonreían. En la siguiente, mi amiga salía frente a él e inclinada. Cualquiera que lo viera, daba por hecho que se estaban besando.

Pero no solo me sorprendió porque mi amiga no me había contado que estuviera saliendo con alguien, sino por el texto que las acompañaba.

@news24pop: ¡ÚLTIMA HORA! Pillan a la cantante Sky Gallagher besando al modelo y recién casado Josh Michels. ¿Qué opinará su mujer de todo esto?

Rápidamente llamé a mi amiga. Mientras escuchaba los tonos, no podía pensar en nada más que no fuese en cómo estaría mi amiga. No contestó. Lo volví a intentar. Y nada. Estaba empezando a ponerme nerviosa. Normalmente, por muy mal que estuviéramos, siempre solíamos respondernos. Por suerte, tenía el número de Andrew, gracias al viaje de Italia, y le llamé.

—¿Cómo está? —pregunté nada más descolgar.

—Se ha encerrado en su habitación y solo la escucho llorar. No me contesta. Ya le he dicho —dijo aumentando el volumen de su voz para que Sky lo escuchara a través de la puerta—, que como no me abra, la voy a tirar abajo.

—Vale. Hazlo si lo ves necesario. Voy para allá —Y colgué. Conocía a Andrew lo suficiente como para saber que sí que era capaz. Y, estaba segura de que, mi amiga también.

Un taxi que había pedido nada más colgar fue el que se encargó de llevarme a la puerta de la casa de Sky. Como era de esperar, ya empezaba a llenarse de reporteros. Caminé lo más rápido que pude, sin contestar ninguna de las preguntas que me estaban haciendo y abrí la puerta con la llave que mi amiga me había dado para casos de emergencia.

Corrí hasta estar dentro. Ese fue el único día que odié el jardín tan grande, y volví a utilizar la llave para entrar.

—¡Sky! —grité desde la puerta mientras corría a su habitación.

Lo primero que vi al llegar fue a mi amiga llorando desconsoladamente, mientras Andrew estaba a su lado, intentando calmarla. Después me fijé en que la puerta blanca de la sala estaba en el suelo, lo que indicaba que su guardaespaldas había cumplido su palabra y la había derribado.

—Os dejo solas, chicas.

Le di las gracias a Andrew y corrí hacia la cama, para ponerme a su lado, abrazarla y consolarla, de la misma manera que ella había hecho un tiempo atrás.

—Sky, estoy aquí —intenté tranquilizarla. Una vez había leído que cuando tenías un ataque de ansiedad, lo que mejor funcionaba era un abrazo fuerte, para que te centraras en el tacto y en la fuerza; y así estaba yo, envolviéndola con mis brazos lo más fuerte que podía.

Pasaron varios minutos donde lo único que se escuchaban eran los sollozos de mi amiga hasta que, con la voz rota consiguió decir.

—Madison, no tienen razón. No tienen razón —empezó a repetir.

Sabía que, dijera lo que dijera, no iba a servir de nada, así que solo continué intentando calmarla. Nos llevó un buen rato para que eso pasase, pero no me importaba.

—¡Dios! —chilló Sky—. No tienen razón, Mads.

Se deshizo de mi abrazo, se sentó en la cama mirándome y me contó todo lo que pasó el día de la foto.

—Recuerdo exactamente el día de la foto porque solo he estado con él ese día —comenzó a narrar—. Hace un tiempo, al poco de que Andrew entrase a trabajar y tú volvieras del retiro, más o menos, fui a un evento de moda. Josh estaba ahí también, así que nos pasamos casi toda la noche juntos, porque somos amigos. Nada más. Al terminar el evento, queríamos divertirnos un poco y nos fuimos a una discoteca. Como amigos, Mads. Él tenía contactos en ese sitio, por lo que nos dieron una de las mesas más apartadas del reservado. No estábamos solos, pero no tenía a tanta gente como había en la pista. Sabes lo que quiero decir, ¿verdad?

Asentí. Yo también había ido a una de esas salas. No eran privadas, como las típicas, sino salas especiales donde se podía disfrutar del ambiente y de la música sin ningún tipo de problema, incluyendo a seguidores o algún aprovechado que quisiera ridiculizarte en redes por estar más borracho de lo debido.

—Pues esa noche estábamos ahí. Josh, yo y más gente que ni recuerdo. Hablamos y reímos, como hacemos tú y yo. Y ya está. En la foto parece que le esté besando, pero es solo el ángulo. Me senté así porque estábamos jugando a eso del primero que se ría pierde —terminó de explicar—. Tú me crees, ¿verdad? —preguntó con un hilo de voz, antes de que sus lágrimas volvieran a cubrirle el rostro.

—Siempre. —Y la abracé. Por supuesto que la creía. La conocía lo suficiente como para saber su postura ante una infidelidad y, por eso mismo, sabía que no sería capaz nunca de ser la causante de romper una pareja.

—Encima, ¿has leído lo que se dice de mí?

—No, cuando me salió la noticia, te llamé y vine aquí. No he entrado más en redes, la verdad.

—Pues, para sorpresa de nadie, me dejan de guarra para arriba. ¡A mí! —gritó frustrada—. Si de verdad nos hubiésemos besado, ¿por qué me están culpando a mí? ¡Yo estoy soltera! ¡Dios, qué rabia me está dando todo! —Y pegó un chillido tan alto que temí que lo hubieran escuchado los periodistas de fuera.

—Porque la sociedad siempre ve como mala y puta a la mujer, mientras que a los hombres se los endiosa fácilmente —le contesté. Era un hecho que si una mujer se acostaba con diez tíos era una puta, pero si lo hacía un hombre era el mejor—. Sky, ¿has hablado con Josh? —quise saber. Aquella noticia también le afectaba a él y a su matrimonio.

—No, me da un poco de miedo llamarle.

—¿Por?

—Creo que… Si contesta su mujer, seguramente me lleve una bronca y no me apetece, Mads —confesó. Pensé en cómo ayudarla y, cuando tuve una idea, se la hice saber.

—Vale, dame el número y lo llamo yo. Si contesta Josh, te lo paso inmediatamente y hablas con él. Si contesta la mujer, hablo yo, ¿vale?

Mi amiga aceptó rápidamente y me pasó su teléfono. Marqué el número y, después de escuchar tres tonos, pude escuchar una voz masculina al otro lado preguntando por Sky. Automáticamente, se lo pasé a ella y salí de la habitación para que tuviese intimidad, aunque sin cerrar la puerta, ya que seguía en el suelo.

Estaba sentada en el sofá de mi amiga, esperando a que bajase o me avisase para subir, cuando escuché la puerta que conectaba al garaje. Al voltear la cabeza, vi salir a Andrew con dos bolsas de color blanco. No tardó mucho en llegarme el olor a la comida japonesa, la favorita de mi amiga.

—Ninguno de los tres hemos cenado nada. He pensado en traer algo. ¿Cómo está? —se notaba que estaba preocupado.

—Mejor, creo. Ahora solo está enfadada con la sociedad, así que creo que mejor —dije un poco entre risas. Tras oír aquello, su rostro se relajó un poco.

—¡Mads, ya puedes subir! —gritó mi amiga desde su cuarto.

Como estaba mirando cómo Andrew dejaba la comida en la mesa, por un momento, me pareció ver cómo se le escapaba una pequeña sonrisa al escuchar su orden.

—Ahora la traigo y cenamos —le informé.

Me levanté y subí las escaleras que me llevaban a Sky. Desde donde debería de estar la puerta, pude ver que seguía en la misma posición como la había dejado.

—¿Qué tal la charla?

—Bien. Dice que su mujer al principio se ha enfadado, como es lógico, pero después le ha contado lo que pasó y que le ha creído. Sobre todo, después de que Andrew se presentase allí y le explicase a la mujer de Josh lo que pasó, y como era lo mismo que le había contado él, pues… Se ha dado cuenta de que dice la verdad.

—Espera… ¿Andrew? ¿«Tu» Andrew? —pregunté atónita. Ella asintió. Mi cabeza tenía demasiadas preguntas, aunque había una que era muy clara tras escuchar el rugir del estómago de mi amiga—. ¿Tienes hambre? Andrew ha traído comida del japonés de la esquina, ¿vamos?

—No me apetece, Mads —mintió descaradamente—. Prefiero quedarme aquí —Y volvió a tumbarse en la cama.

—Sky, te he traído la cena. ¡Baja ya! —gritó, de repente, el guardaespaldas desde el salón dándole órdenes a mi amiga.

Esta, lejos de ignorarle como solía hacer, se levantó de la cama, fue al baño, que se encontraba dentro de su habitación, se lavó la cara y luego se dirigió al salón, todo bajo mi atenta mirada.

—¿Qué? —preguntó al ver mi cara cuando pasó por mi lado—. ¿Has visto lo que le ha hecho a la puerta? ¡Qué miedo! —añadió un poco más divertida. Un poco más Sky.

La mesa estaba llena de platos repletos de comida. Cuatro platos eran solo de yakisoba de pollo, el favorito de mi amiga. Mientras que el resto que había eran nigiris de salmón y makis de pepino, que también eran los que más les gustaban a Sky. Sin duda, era una cena exclusiva para ella.

—¡Me encanta! —chilló mi amiga como una niña pequeña la noche de Navidad—. ¡Gracias, Andrew!

—Tenía hambre —intentó quitarle importancia al hecho de que había ido a su restaurante favorito para comprar su comida favorita.

—¡Que aproveche! —dijo mi amiga apropiándose ya un plato de yakisoba.

Al principio, la cena transcurrió en silencio. Se notaba que teníamos hambre. Cuando ya volvímos a ser personas decentes, y el ritmo de la ingesta fue ralentizándose, Sky nos sorprendió hablando.

—Gracias, Andrew.

—Ya te he dicho que tenía hambre —replicó.

—No, por lo de Josh.

—Ah. Bueno. Era lo que debía hacer. No sé si lo recuerdas, pero yo estaba ahí también.

—¡Sí! No te querían dejar pasar a la zona vip —soltó una carcajada.

—¿Qué pasó? —curioseé.

—Pues que aquí tu amiga se enfadó conmigo por alguna tontería y le dijo al de seguridad del local que no me dejase pasar. Que no me conocía de nada, para ser más exactos —me explicó. Y después cogió un maki de pepino y se lo metió entero en la boca.

—¡Me preguntaste si tenía intención de ir con los tacones todo el rato porque, en caso de tener que correr, no sería capaz y me matarían! —soltó Sky con una falsa indignación.

—¿En serio, Andrew? —pregunté incrédula. Sabía que era protector, pero aquello era pasarse.

—Eres mi primer trabajo después de... Da igual —se cortó a sí mismo—. Mi trabajo es estar preparado para todas las situaciones.

—¿Pero matarme? ¿En serio?

Nuestra conversación continuó con un ambiente divertido. Incluso cuando Sky se puso a imitar a su guardaespaldas cuando le dijo lo de que podrían matarla. Hasta Andrew, que intentó evitarlo, terminó soltando una risa.

—Y, oye, ¿no recuerdas a nadie haciéndoles las fotos?

Andrew se quedó pensativo, como si su mente fuese un disco duro y estuviese buscando la carpeta con la fecha de aquel día.

—No, pero al principio llevaba un registro de todos los que estaban cerca de Sky. Si no se ha borrado, debería de estar en mi teléfono.

—¿Y por qué solo al principio?

—Porque no los conocía. Como he dicho, mi trabajo es protegerte y si no conozco con quién estás no puedo hacerlo bien. Pero, con el tiempo, he visto que muchos son los mismos y los desconocidos solo con mirarles un poquito se piensan lo que vayan a hacer dos veces —reconoció.

—Es decir, me ahuyentas a los pretendientes —dijo mi amiga en un tono que no entendí.

—No lo hago. Simplemente, son demasiado cobardes —Y después de decir aquello, sacó su móvil y empezó a buscar.

—¿Eso significa que me has investigado a mí también? —quise saber. Él asintió—. ¿Y todo bien? —Me gané una mirada extraña de mi amiga—. ¿Qué? Quiero saber qué se obtiene de mí si se me investiga. Es curiosidad —dije entre risas.

—Si no me hubieses gustado, ten por seguro que no estarías aquí hoy —respondió levantando un poco la vista para mirarme.

—Te recuerdo que ya éramos amigas antes de que trabajases para mí —le dijo mi amiga.

—No habría sido un impedimento, créeme. —Y volvió a buscar en su teléfono.

No sé si fue el tono con el que lo dijo, pero me dio miedo. Muchísimo miedo. De igual manera que le veía capaz de tirar la puerta abajo para asegurarse de que Sky estaba bien, le veía capaz de deshacerse de mí si no le gustaba.

—Nada. No lo encuentro —soltó frustrado—. Debe estar en mis informes. Les diré al equipo que lo busquen y que me lo pasen para leerlo.

Andrew se puso a teclear, mientras mi amiga y yo seguimos comiendo, hasta que el tono de notificación de mi amiga nos interrumpió. Desbloqueó su móvil y su cara cambió por completo.

—Sky, ¿qué pasa? —necesitaba saber. Andrew se quedó mirándola, esperando una respuesta.

—Ha sido él —susurró. Nos enseñó la pantalla para que pudiéramos leer lo que la había alterado.

@anon_454: Creías que me había ido para siempre? Espero que te hayan gustado las fotos, intenté sacar tu lado bueno.
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Debido a mi experiencia propia, sabía que el día siguiente de una polémica siempre era el peor. Mi amiga insistió en que durmiese con ella, así que eso fue lo que hice. Dormir en una habitación sin la puerta, que seguía tirada en el suelo, fue una experiencia extraña.

Aquella mañana, el olor a chocolate caliente nos hizo dejar de vaguear en la cama y ponernos de pie casi a la vez. Al bajar, descubrimos a un Andrew ya sentado en la mesa donde había tres vasos con ese manjar.

—¿Has hecho chocolate, Andrew? —preguntó mi amiga.

—Si hubiese habido, lo habría hecho sin problema, pero no quedaba. Como tenía que salir de casa igualmente, lo he comprado hecho.

—¿Qué tal el ambiente? —quise saber. Si la noche anterior cuando llegué ya había reporteros, no quería ni imaginar cómo estaría en ese momento.

—Bueno, han visto el coche y se han querido tirar encima, pero lo normal. Me esperaba a más —explicó.

—Me alegra saber que no les interesa tanto la rompe hogares —bromeó mi amiga, recordando uno de los motes que había leído en Internet.

—Quizás estén en casa de Josh —dije.

—Pues pobrecillos —respondió casi en un susurro.

—¿Aún no has hecho ningún comunicado o algo para que la gente os deje en paz? —Antes de acostarnos, Sky le envió un mensaje a su representante para darle el contexto completo y que le aconsejara sobre cómo actuar ante la situación, pero no le contestó.

—No he mirado el móvil aún. Aunque todo es falso, siento un poco de miedo para hacerlo —reconoció dándole el último sorbo a su taza.

Después de oír eso, Andrew se levantó de la mesa, dejándonos a las dos solas y sorprendidas. Vimos cómo subía las escaleras. Al poco, volvió a aparecer y le puso el teléfono de mi amiga frente a ella.

—Ayer ya leíste suficiente como para que te asuste hacerlo ahora. ¿Qué van a decir? Sabes que no es verdad y tu conciencia debe importar más que lo que digan cuatro tontos por Internet, ¿entendido? —le explicó el guardaespaldas. Mi amiga, algo más animada por sus palabras o por el azúcar que se acababa de tomar, lo desbloqueó.

Estuvimos cerca de cinco minutos en silencio. Sentados frente a nuestras tazas vacías. La última vez que lo había mirado en grupo fue cuando recibió aquel anónimo. Andrew, rápidamente, se había puesto en contacto con el equipo de seguridad, quienes ahora hacían guardia en la puerta principal, para que lo investigaran. De momento, no teníamos noticias.

Al terminar de leer y mandar los mensajes necesarios, nos contó que tanto su representante como la discográfica habían tenido la idea de publicar el mismo mensaje en todas sus redes, para llegar a la mayor audiencia posible, donde explicaban que las fotografías no contaban la historia real y que tanto Josh como ella solo eran dos amigos que se lo estaban pasando bien.

A Sky le pareció buena idea, así que, después de escribirlo y publicarlo, dejó el móvil frente a ella y nos dio las gracias por permanecer con ella.

***

Los haters no tardaron en llegar. No habían pasado ni cuatro horas desde que se lanzase el comunicado y ya había miles de personas insultando a mi amiga en los comentarios de todas sus redes, así que se vio obligada a desactivarlos de las que lo permitían.

Aunque al principio Sky se había negado a leer lo que se decía de ella, después sacó valentía de algún lugar y comenzó a hacerlo. Había que reconocer que predominaban los mensajes de ánimo y positivos que estaban dejando sus seguidores, pero ella no dejaba de centrarse en los negativos.

Los había de todo tipo. La llamaban guarra, puta, rompe hogares, infiel —¡a ella!—, mala mujer… Y cuando se cansaron de eso, empezaron con los insultos hacia su físico y su carrera.

Sky tenía prohibido contestar a ninguno de esos comentarios. No solo por recomendación u orden de su representante, sino porque nosotros no la íbamos a dejar que lo hiciera tampoco.

Sin embargo, a mí nadie me lo prohibió. Susan me recomendó no responderlos, pero me dijo que, si quería poner un tweet en apoyo a mi amiga, podía hacerlo siempre y cuando no se incitase el odio a nadie. Así que, después de borrar varias veces un «trogloditas de mierda» o un «sois unos borregos», conseguí tuitear:

@madisonstone: No dejemos que un rumor eclipse la verdad. ¡Siempre contigo, amiga!

Las primeras respuestas no tardaron mucho en llegar, de igual manera que lo hicieron los haters, pero yo ya estaba preparada para ello. Mi amistad estaba encima de ellos. En todo momento, sabía de las consecuencias de mi tuit.

—Bueno, ¿vemos una película? —preguntó mi amiga cuando se cansó de leer su móvil, mientras se ponía de pie.

—Conmigo no contéis —respondió Andrew—. Conozco tu plan de deprimida y paso de ver ¡Mamma Mia! otra vez.

—¿Otra vez? —curioseé.

—Sip. El otro día tuve un día un poco malo y me la puse para animarme. ¡Pero no obligué a nadie a que me hiciese compañía! —me juró mi amiga entre risas.

—Lo sé. Os dejo sola, chicas.

Dicho eso, Andrew se fue del salón con nuestras tazas vacías hacia la cocina. Nosotras, nos sentamos en el sofá para ver juntas nuestra película favorita. Para olvidarnos de todo lo que había fuera de esa casa.
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MADISON & MATTHEW

Matt

Hola!

He visto la noticia en Twitter

Cómo está Sky?

Madison

Hola!

Mejor que ayer, sin duda. Además, estamos viendo Mamma Mia, así que mucho más contenta está, eso tenlo seguro

Dice Sky que gracias por preguntar

Matt

Me alegro, de verdad

Y tú cómo estás?

Madison

Bien y tú? Qué tal te fue el partido de ayer?

Matt

GANAMOOOS!!!

Estamos cada vez más cerca de jugar la final en la Super Bowl

Madison

Qué dicees??

Ueeee, me alegro un montón!

Enhorabuenaaaa!

Matt

Gracias, gracias, jajaja

Pues os dejo ver la película tranquilas, entonces

Disfrutadlas, chicas!

Madison

Graciaaas!

Pero si quieres hablar un rato más no me importa, me la sé de memoria

Jajaja

Matt

Contigo?

Siempre
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CHAT GRUPAL

Sky ha creado un grupo: CANCIONES, TOUCHDOWNS Y ANDREW

Sky

Hola! He creado este grupo para que hablemos todos, que creo que todos nos llevamos bien

He metido a Andrew para que no te sientas solo, Matthew

Bueno, Mads y yo lo queremos estrenar con esto

[vídeo]

Matt

Hola!

JAJAJAJA Veo que estáis dándolo todo con las canciones

Esa es la de Lay all your love on me, verdad? Es una de mis favoritas de la película

Madison

SIII

HAS VISTO MAMMA MIA?

Matt

Claro! Es la favorita de mi madre, por lo que tenemos la tradición de verla mínimo una vez al año

Sky

Dios! @mads me cae bien este chico

Madison

@sky, a mí también JAJAJA

Andrew

No voy a ver el vídeo porque ya os he escuchado desde aquí abajo

Y por qué estoy en este grupo?

Madison

PORQUE TE QUEREMOOOOOS

Sky

Sííí

LEJOOOOOOOOOS

Matt

Oye, y por qué Andrew es el único sin mote en el nombre del grupo?

Andrew

Buena pregunta, tío

Yo también quiero saberlo

Madison

Idea de Sky

Yo quería poner «Y SEGURATA», pero no me ha dejado

Sky

Estamos trabajando en ello. Queremos encontrarte un apodo perfecto

Lo que me extraña es que aún no te hayas ido del grupo

Andrew

Quieres que me vaya?

Sky

No

Andrew

Pues eso

Matt

Chicas, cuándo vais a hacer una canción juntas? Se os da bien

Sky

Alguna vez lo habíamos pensado

Madison

La verdad es que se nos da genial

Sky

Sí!

Como todo, en realidad

Madison

Y qué lo digas!

Andrew

Madre mía con la humildad…
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MATTHEW

—¿A quién sonríes tú? —preguntó Sam, mi compañero de equipo y amigo. Nos encontrábamos en el avión de vuelta a casa.

—A nadie —mentí. Por lo visto, en algún momento entre la conversación con Mads y con el nuevo grupo, había empezado a sonreír.

—Lo que tú digas, Keener. —Se puso los auriculares y volvió a mirar la serie en su teléfono.

El resto del vuelo transcurrió en silencio. Mis compañeros hablaban entre ellos, pero Sam estaba tan enganchado a su pantalla, que no volví a hablar con nadie. En esa tranquilidad, cerré los ojos para intentar poner en orden mi cabeza, pero lo único que descubrí fue que uno de mis momentos más felices del día era cuando hablaba con Madison. Y no sabía cómo sentirme al respecto.
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MADISON

Después de pasar dos días fuera, porque me había quedado un día más de lo pensado con mi amiga, había vuelto a mi casa. Finalmente, no había adoptado a la gatita que quería porque, con el comienzo de la gira y esas cosas, no sabía si podría cuidarla como se merecía, sobre todo los primeros meses, así que no me extrañó encontrarme mi hogar igual a como lo dejé. Vacío y solo.

Una de las primeras cosas que hice al llegar, fue sentarme en mi sofá y desbloquear mi móvil. No tardé mucho en entrar al chat grupal que habíamos creado y empecé a releer las conversaciones.

Para cuando me quise dar cuenta, ya me encontraba sonriendo como una tonta. No sabía si era debido a las interacciones absurdas que había entre Andrew y Sky o por cómo Matthew reconocía haber visto una de mis películas favoritas, pero lo estaba haciendo.

Quise centrarme en ese sentimiento. En esa felicidad que sentía por tenerles en mi vida.

Con eso en mente, me levanté y me dirigí a la habitación del piano y, después de sentarme frente a él, por fin, logré terminar la canción con la que llevaba atascada tanto tiempo: Freedom.

A survivor's journey, my heart has grown.

I paint the town with colors so bright,

Washing away the darkness of the night.[5]

Al acabar se lo mandé a Sky, que le llevó casi una hora responder dándome su opinión. Ella, gracias al tiempo y la experiencia, se había convertido en mi confidente en todos los aspectos. Las que no me convencían porque creía que eran malas, ella me ayudaba para que estuvieran a mi gusto.

Sky

ME ENCANTAAAA!

Y LA VAS A HACER BALADA??

Madison

AAAA

Pueees, había pensado en que fuese más cañera

Me gustaría hacer una versión con una batería, una guitarra eléctrica y un bajo

Sky

Sííí! Justo lo que estaba pensando

Una versión roquera

Va a quedar genial, ya verás!

Madison

Pues si me das el visto bueno, procedo a mandársela al señor Turner, a ver qué opina

Sky

Sisisi

Suerte!

Aunque no la vas a necesitar

Después de hacerlo, volví al salón a ver algo en la televisión. Me quedaban pocos días para descansar y los iba a aprovechar. Al encenderla, me llevé una sorpresa cuando vi que estaban emitiendo ¡Mamma Mia!. Le mandé una foto al chat grupal, en el cual Matthew respondió instantáneamente.

Madison

[image: ]

Matt

Eso es el destino!

JAJAJA

Madison

Totalmente!

Con la película que me sería imposible ver sin acordarme de ellos, la dejé de fondo y le abrí conversación por privado. Como había hecho antes, contestó de inmediato. Estuvimos hablando de mi amiga, de los reporteros que seguían en su puerta, aunque menos que la primera noche que salieron las fotos a la luz.

El día anterior, en una charla en la que se incluyó un chiste sobre acoso, Sky le habló a Matthew sobre su acosador. Andrew nos contó que seguía sin noticias y sin saber quién era, pero que el equipo de seguridad continuaba trabajando para dar con él.

Mi amigo le dejó bien claro al guardaespaldas que, a partir de ese momento, disponía también de un equipo de fútbol americano a su servicio, para cualquier cosa. Me pareció un gesto muy bonito de su parte, aunque, por supuesto, le respondió con un «No hace falta, gracias».

Algo de lo que empezaba a ser consciente, era de la importancia que iba tomando Matthew en mi vida. Y eso también me asustaba porque no entendía del todo mis sentimientos hacia él.

Cuando hablábamos nunca quería cortar la conversación. Podíamos charlar durante horas sin cansarnos. Siempre encontrábamos temas. Y si en algún momento había algún silencio, no era incómodo, era acogedor. De la misma forma que los eran con Sky.

Cuando nos veíamos, tenía que reconocer que me ponía algo nerviosa y estaba segura de que se notaba. Aunque, más bien, él era el que me ponía así. Su forma de mirarme, sus comentarios, la sonrisa, los ojos azules y su barba, esa que le quedaba tan bien… Todo me causaba algo que hacía que mi pulso se acelerase, sin yo darme cuenta.
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MADISON

Quedaban menos de cuarenta y ocho horas para que arrancase mi primera gira estadounidense, tras la salida de mi álbum. Estos nuevos conciertos tenían dos cosas diferentes al resto que había hecho hasta el momento: la primera era que casi todas las canciones que cantaría iban a ser mías, menos alguna cover que había querido meter: y la segunda que, ya no los daba en salas pequeñas. Gracias a la discográfica, a mi aumento de popularidad y las ventas de mi primer álbum, esa gira la haríamos en teatros con capacidad para unas mil personas. Así que, en efecto, estaba muy nerviosa y aterrada.

Gracias a las ventas de las entradas, sabía, más o menos, cuánta gente iba a asistir a la apertura de la gira, pero una voz en mi cabeza, a lo lejos, me decía que siempre podían no ir y dejar el teatro vacío.

—¡Madison, te quiero aquí! —gritó el señor Turner sacándome de mis pensamientos. Estábamos en el último ensayo antes de tocar en el Crystal Ballroom.

Me disculpé y continué ensayando. Estábamos haciendo el último antes de que comenzase la locura.

Junto a la discográfica, decidimos abrir esta gira en un sitio especial para mí. Por eso, nos decantamos por hacerlo en el Crystal Ballroom, en Portland, mi ciudad. Mi casa. Ese lugar tenía mucho significado para mí porque ahí fue donde se hizo el primer concierto al que fui en toda mi vida.

Tenía unos catorce años y mis amigos de por aquel entonces iban a asistir para ver a U2. Yo no me declaraba seguidora del grupo, pero, como todos con los que me juntaba iban, no quise ser menos y decidí apuntarme también. Y, aun siendo una banda que no conocía del todo, terminó siendo una de las mejores noches de mi vida. Llena de diversión, alegría y felicidad.

Aunque yo no me consideraba una buena bailarina, habíamos contratado a tres chicas y dos chicos para que, en las canciones más animadas, se encargasen de hacerme ver menos patosa. Por lo que no solo tenía que saberme las canciones para cantarlas de manera automática, sino que también debía hacerlo con los bailes.

Por suerte, Valerie, la coreógrafa, tuvo en cuenta mi carencia de talento y decidió darme pasos muy simples y sencillos para que, en caso de equivocarme, no se notase demasiado.

Mis canciones favoritas siempre serían las que tocaba en el piano. Desde siempre, había creído que los cantantes se muestran más humanos y cercanos, cuando tocaban sus propias creaciones. Solo ellos, el instrumento, un micrófono y un foco. Sin nada más.

Cuando terminamos de ensayar Second Life dimos por concluido el último ensayo general.

Al salir de la sala, me quité los zapatos que llevaría en un par de días, unos tacones anchos, y los cambié por mis deportivas. Sin duda, mis pies necesitaban un descanso.

—¿Te vienes a tomar algo con nosotros? —preguntó Cris, uno de los bailarines.

Acepté porque nunca estaba de más celebrar por lo que estaba a punto de empezar y brindar por ello.

***

Eran casi las cuatro de la mañana cuando estaba cruzando la puerta de mi casa. Al final, lo que solo iba a ser una copa, terminó siendo una cena que derivó en más. Solo me había tomado dos, así que no me consideraba en estado de embriaguez, pero sí se podría decir que estaba contenta.

Después de cambiarme y ponerme el pijama más cómodo que tenía, uno del famoso personaje azul de la película Disney Lilo & Stitch, fui a la cocina a beber agua.

Aunque la lógica decía que debía de tener sueño, después del deporte y por las horas, el haber estado hablando durante horas hizo que me despertase aún más. Así que, tumbada en la cama, desbloqueé mi móvil y contesté a un mensaje de Matthew, que tenía desde hacía horas.

Matt

Madison, haces algo el domingo que viene?

Madison

Nope, por?

Como no esperaba que me respondiese a esas horas de la noche, opté por entrar a mis redes sociales. No pasó mucho hasta que mi teléfono anunció la llegada de un nuevo mensaje.

Matt

Madre mía!

Qué haces despierta a estas horas? Jajaja

Madison

Lo mismo podría decirte yo a ti jajaj

He ido a celebrar con mi equipo el fin de los ensayos a un bar y una cosa ha llevado a la otra y… hasta ahora

Y tú?

Matt

Jajaja

Me alegro de que te lo hayas pasado bien!

Yo estoy en Connecticut para un partido, en breves me iré a entrenar

Madison

A entrenar???

Tan temprano???

Matt

Bueno, son casi las siete de la mañana jajaja

Cosas de la diferencia horaria

Madison

Es verdad! Jajaja

Pues que te vaya genial hoy y que te sea leve

Matt

Gracias!

Por las dos cosas

Te vas a dormir ya?

Madison

Debería, pero siento que tengo la energía al 200%, así que lo dudo mucho

Me quedaré mirando vídeos o una película hasta que sienta mi cuerpo pesado

Matt

Vaya planazo

Quieres videollamada?

Quiero preguntarte una cosa

Madison

Siempre

Casi no me dio tiempo a sentarme en la cama cuando ya me estaba llamando. Encendí la lamparita de la mesita para que, al menos, se viese mi cara. Después de asegurarme de que mis pintas no eran tan malas, y de arreglarme un poco el pelo, contesté.

—¡Buenos días, Mads! —dijo alegremente con una sonrisa de esas que me gustaban tanto.

—¡Buenas noches, Matt! —respondí de la misma manera—. ¿Qué me querías preguntar?

Lo bueno de las videollamadas eran que podías ver las reacciones en directo de la gente. A través de un mensaje, podías intuirla e imaginarla. También podías pensar bien en la respuesta que querías dar, escoger tus palabras correctamente antes de hablar, pero por videollamada esa opción no existía. Y en ese momento, me pareció monísimo ver a Matthew tan nervioso, tan pensativo escogiendo sus palabras.

—Verás, mi entrenador ha organizado una barbacoa en su casa el próximo domingo y me preguntaba si querrías venir conmigo —Antes de poder contestar continuó hablando—. Solo vamos a estar los del equipo, más acompañantes. Es algo informal. Si no quieres venir porque…

El poco alcohol que llevaba encima, me dio la valentía necesaria para no dejarle ni terminar de hablar y responder:

—Me encantaría. Sí, allí estaré.
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MATTHEW

Tras escuchar su aceptación quise sonreír, pero, siendo consciente de que estábamos en videollamada, intenté contenerme. Me maldije a mí mismo por no elegir una llamada normal y corriente, pero, bueno, cualquier cosa valía la pena con tal de verle la cara a Madison.

Por suerte, conseguí mantenerme neutro durante el rato que estuvimos hablando. Le expliqué dónde era y cómo quería ir allí: llevándola yo. Nada más quedarse mi pantalla en negro, sonreí todo lo que quería haber hecho.

Ya estaba a punto de salir por la puerta de mi casa, para ir al entrenamiento, cuando me armé de valor y le escribí a Madison una última cosa.

Matthew

El trayecto será largo, tú te encargas de hacer la lista de reproducción

Mads

Vale!

Espero que te guste!

No respondí porque de la única manera de la que quería hacerlo era con un «Todo lo que hagas me va a gustar».
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MADISON

Acostarme casi a las cinco de la mañana porque cuando hablaba con alguien las horas pasaban volando, no era lo ideal para mantener una rutina de sueño buena y sana, como la que necesitaba tener las próximas semanas.

Nada más colgar, porque tenía que ir a entreno, tuve muchísimas emociones. Estaban las buenas, que siempre estaban mientras hablaba con Matthew, y también las malas, que no dejaban de darle vueltas al significado de aquella invitación y a esas pequeñas mariposas que sentía cada vez que lo veía y que lo escuchaba hablar.

Cuando, por fin, conseguí dormirme, lo hice porque estaba agotada mentalmente. Por ello, a la mañana siguiente, me desperté de la misma manera. Algo a mi favor era que no tenía resaca y que no debía hacer nada durante todo el día.

El señor Turner propuso darnos un día libre entre el último ensayo y el primer concierto. De esa manera, podría descansar la voz y cuidarme para darlo todo encima del escenario. Así que, después de darle las gracias mentalmente a mi productor me levanté y salí de mi cama para darme una ducha rápida con el fin de espabilarme.

Nada más terminar, y aún con el pelo mojado, me dirigí a mi libreta de creaciones, que seguía en la mesita de noche y la llevé a la sala de piano.

Una vez allí, me senté frente a él y empecé a tocar la melodía que no dejaba de sonar en mi cabeza últimamente siempre que estaba cerca de mi amigo y que intentaba descifrar mis sentimientos por él.

Para cuando me quise dar cuenta, llevaba ya compuesta casi la gran parte de la canción. Releí lo que tenía escrito, para asegurarme de que estaba quedando de la manera correcta y le puse título a mi canción sobre Matthew: Fallin’ (in love).
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MADISON

El día había llegado. Solo quedaban treinta minutos para que comenzase mi primer concierto en un teatro y no estaba nerviosa. No. Estaba atacada e histérica, pero nerviosa no.

Esa mañana, Sky había venido a mi casa para intentar ayudarme a controlar los nervios. Me dio algunos consejos que a ella le funcionaba, como cerrar los ojos y contar hasta treinta, pero, cuando lo hice solo podía ver caras de personas famosas, así que ese método no funcionó para mí.

La prueba de sonido no salió del todo correcta porque había algunos fallos en los micrófonos y en los altavoces. Así que ya no solo estaba nerviosa por mí misma o por si estaría lleno, aunque se hubiesen vendido el noventa y tres por ciento de las entradas, sino por si había algún fallo técnico durante el concierto y no se podía resolver rápidamente.

El señor Turner me había intentado hacer entender que todos los problemas que había habido ya estaban más que solucionados y que era muy probable que no volviesen a repetirse, pero mis nervios no me dejaron entenderle, así que seguía algo inquieta.

En el camerino donde esperaba a ser avisada para poder salir, como siempre, estábamos el señor Turner, Susan, mis padres, Sky, Andrew y yo. Mi amiga estaba sentada en el sofá, a mi lado, mientras me iba dando apretones en la mano. Esa era su forma de mandarme su apoyo sin decir ni una palabra. No pasé por alto ese gesto, ya que la última vez era a mi exnovio a quién se la agarraba. No sabía si mi amiga lo hacía a sabiendas o fue pura casualidad, pero me gustó hacerlo con ella.

Mis padres estaban charlando con Susan y el señor Turner de algo que no conseguía escuchar y Andrew se encontraba detrás de nosotras, haciendo su trabajo de guardaespaldas.

—Andrew, sabes que te puedes sentar a nuestro lado, ¿verdad? —le pregunté. Me estaba comenzando a poner más nerviosa su presencia en mi espalda que el hecho de cantar frente a casi mil personas, si eso era posible.

—Eso mismo le he dicho yo hace un rato, pero dice que está trabajando y este es el Andrew trabajador —respondió mi amiga por él. El guardaespaldas asintió.

—¿Y no vas a hablar con nosotras porque estás de servicio? —volví a preguntarle poniéndole comillas a eso último.

Andrew me echó una de esas miradas que no querías que nunca te echase y dijo muy serio y con voz muy grave.

—No.

Como ya le empezaba a conocer, le aguanté la mirada y no se la aparté, como solía hacer normalmente. Entonces, dejó su papel de chico duro, me sonrió y volvió a recomponer la postura. Todo eso en menos de cinco segundos.

Sky también lo había visto.

—Creo que lo has roto —me susurró en broma.

Quizás fueron los nervios, el miedo, el comentario absurdo y malo que acababa de lanzar o el cúmulo de todo, pero comencé a reírme y no podía parar de hacerlo. Al principio, sentí las miradas extrañas de todos los presentes, pero después se fueron uniendo a mí. Menos Andrew, claro, y no paré hasta que tocaron a la puerta y se abrió, dejando paso a un chico rubio, alto y con ojos verdes que no esperaba ver hasta la semana siguiente.

—Uy, ¿qué me he perdido que es tan divertido? —preguntó Matthew con una sonrisa preciosa, como siempre.

—¡Matthew! —gritó mi amiga. Yo también quería hacer como ella y levantarme rápido e ir a abrazarlo, pero solo pude mirarle e intentar ponerme en pie lentamente.

Matthew, después de separarse de mi amiga, vino hacia mí y me envolvió en sus brazos. No sabía cómo lo había hecho, pero, por primera vez en toda la semana, empezaba a sentirme más calmada. Hasta que se separó de mí.

—¿Cómo que has venido? —quise saber. Según me había contado, al día siguiente tenía partido y por eso no podía venir.

—He suplicado mucho. No quería perdérmelo —me contó—. Eso sí, no puedo quedarme hasta muy tarde o mi entrenador me matará —añadió entre risas que me contagiaron.

Acto seguido, se alejó de mí para ir a saludar al resto. Mis padres conocieron a Matthew el día de la mudanza, pero eso no significaba que no supieran de su existencia. Cuando les conté lo de Roma, se alegraron mucho de que tuviese más amigos aparte de Sky. Lo hicieron de la misma manera que como cuando era pequeña e iba al colegio que se alegraban de que no estuviese sola siempre.

Mi padre, desde que lo había conocido aquel día, no se había perdido ni un solo partido de los Red Lyons. Aunque al principio no entendiese ni lo que estaba viendo. De hecho, fui yo, gracias a la explicación que me dio mi amigo, quién le tuvo que contar de qué trataba y cómo se jugaba. Fue un poco surrealista y, a la vez, me sirvió para darme cuenta de que le había prestado más atención de la que pensaba.

Matthew ocupó el lugar en el que antes estaba Sky y se sentó a mi lado para ponernos un poco al día. Me contó que su avión salía dos horas después de que mi concierto terminase, así que no podría quedarse a la fiesta a la que sabía que mi amiga me querría arrastrar después.

Estuvimos así todos, charlando entre nosotros, hasta que un chico moreno apareció por la puerta para indicarme que ya podía salir.

Como ya era tradición, me despedí de todos en un abrazo grupal y rodeada de cariño. Observé, por última vez, a Matthew y me fui, con la compañía de Susan y Turner, hacia las bambalinas del escenario. Me dirigí a donde estaban mis bailarines. Nos pusimos en círculo y juntamos nuestras manos al centro para después levantarlas al grito de «¡Vamos!». Ellos fueron los primeros en colocarse en posición.

Desde mi sitio podía ver a todos los asistentes. Por primera vez en uno de mis conciertos, había dos plantas. La de arriba tenía casi todos los asientos completos, mientras que la de abajo, la que estaba frente al escenario, estaba llena de gente de pie. Ambos coreaban mi nombre hasta que vieron a los bailarines que les gritaron eufóricos porque aquello indicaba que el concierto estaba a punto de comenzar.

Mientras veía el juego de luces, que significaba que cada vez faltaba menos para mi salida, me aseguré de que mi ropa estaba en su lugar Me alisé un poco la falda verde que me llegaba a las rodillas y me coloqué bien el tirante del crop top del mismo color. Cuando una hora antes me había visto arreglada y vestida así, por primera vez en mucho tiempo, me gustó lo que el espejo me mostraba.

Habíamos ensayado tanto que sabía que faltaban menos de dos minutos para el comienzo. Estaba observando al público y a los bailarines, que hacían los pasos iguales, o incluso mejor, que cuando los habíamos ensayado, cuando sentí una mano tocando mi hombro. Al girarme, vi a Matthew con una de sus sonrisas.

—Se me había olvidado una cosa —me dijo gritando al oído donde no tenía colocado el in-ear aún.

—Dime —respondí impaciente. Necesitaba saberlo y no tenía tiempo, literalmente.

—Mads, estás preciosa. Mucha mierda y rómpete una pierna. —Y sin darme tiempo a responder, me dio uno de sus abrazos rápidamente y se marchó corriendo a dónde estaba, unas butacas vip desde donde vería el concierto junto al resto.

No tuve tiempo a procesar sus palabras ni sus movimientos, porque las primeras notas de Mistake, uno de mis temas más movidos, comenzaron a sonar. Por esa misma razón decidimos abrir con ella, para indicar mi salida al escenario.

Respiré hondo, me coloqué el in-ear, volví a alisarme la falda, agarré con fuerza mi micrófono rosa y moví los pies de la misma manera que llevábamos ensayando las últimas semanas.

***

Cuando siempre decía que mi equipo era increíble, lo decía en serio. No solo me tenían en cuenta para cualquier toma de decisiones que me concerniese, sino que también oían mis propuestas y las intentaban implementar.

Por ejemplo, cuando estábamos organizando el setlist definitivo. Le había comentado al señor Turner que me encantaría poder cantar un tema inédito, a modo de agradecimiento por el apoyo y confianza que me brindaban todos los asistentes.

—¿He oído esa canción ya? —quiso saber.

—No. De hecho, no la hemos grabado aún en el estudio —respondí.

—No quiero hacerte falsas ilusiones, Madison. Me gusta la idea, lo valoraré, pero para la próxima vez intenta decirlo con un poco más de tiempo y que, al menos, la canción esté ya grabada, ¿de acuerdo?

—Va, Thomas, sabes que no te vas a arrepentir si le dices que sí —intentó convencerle Susan.

—Lo sé, Susan, pero no solo depende de mí —zanjó.

Pero algún efecto tuvo que tener porque, en menos de cinco horas, ya contaba con el visto bueno para hacerlo. Por eso, en ese momento, estaba frente al pie de micro, hablándole a los asistentes, mientras mis bailarines cogían un poco de energía.

—Esta noche os quiero dar las gracias de la mejor forma que sé, cantando una canción nueva —El público respondió como esperaba, entre júbilos y gritos de alegría—. La terminé de componer no hace mucho y creo que expresa muy bien cómo me siento actualmente. Como sabéis, el último año ha sido un poco… intenso. He vivido muchas cosas buenas y otras que no lo han sido tanto. Algo que siempre me ayuda es la música, por eso os quiero tocar hoy esta parte de mí. Esta canción trata de cuando dejas lo malo atrás y descubres que igual sí que te habías perdido, como te decían tus amigos. Pero, poco a poco, puedes volver a encontrarte. Que eres tú, pero no como la de antes, sino una versión mejorada. Espero que os guste, se llama Freedom. —Los asistentes aplaudieron hasta que empezaron a sonar las primeras notas.

Tal y como habíamos hablado Sky y yo, no terminó siendo una balada a piano, así que el señor Turner se las arregló para reservar un estudio rápidamente y así poder grabar la canción y la base, a tiempo. Gracias a sus contactos, no fue difícil encontrar a los músicos que la hicieran perfecta. A cinco días antes del concierto, ya estaba lista.
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Aquella noche descubrí que un concierto no se vivía igual cuando la persona que estaba encima del escenario te importaba.

La primera vez que había ido a uno de Madison, había sido como acompañante, no como seguidor. Y me lo pasé bien.

Esa vez, no solo estaba como seguidor de la artista sino también amigo de la cantante. Y menuda diferencia.

Cada canción que tocaba, me llenaba de orgullo. No sabía qué era lo que me pasaba, pero no podía dejar de sonreír. Daba igual si estaba tocando el piano, bailando o saltando, que mi cara no cambiaba de gesto.

Quizás fue cuando cantó Freedom, esa canción de la que ya había escuchado el estribillo en exclusiva unos días atrás, pero estaba entendiendo, por fin, lo que sentía.
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Para cuando salí del escenario entre aplausos por parte del público, ya me estaban esperando todos en el pasillo, que me llevaba a mi camerino. Antes de ir con ellos, los bailarines y yo hicimos un corro y empezamos a celebrar el final de primer concierto a base abrazos, saltos y chillidos que demostraban nuestra felicidad.

Después de separarnos, corrí hacia mis acompañantes y los abracé de la mejor manera que pude. Me limité a estirar los brazos; a quien llegase, bien. A quien no, ya se acercaría luego.

—¡Estamos muy orgullosos de ti, hija! —dijo mi madre.

—¡Freedom lo va a petar, Mads! —comentó mi amiga eufórica. Me encantaba su energía. Sin duda, me la estaba contagiando.

—¿Has visto como todo ha salido bien? —asentí a Susan. Ella, porque estaba casi siempre conmigo y porque tenía confianza y le contaba esas cosas, sabía el miedo que tenía.

—Has estado genial —me dijo Matthew con una de sus sonrisas.

—Sí, se ha notado que has dado el máximo de ti —me sorprendió Andrew haciéndome un cumplido.

Les di las gracias a todos y me fui al camerino a cambiarme de ropa; el conjunto verde por unos pantalones negros ajustados y una camiseta de tirantes blanca. Como ya sabía, Sky quería ir a una discoteca a celebrar la apertura de la gira. Aunque no habíamos hablado mucho de ello para no deprimirnos, íbamos a estar un par de meses separadas y necesitábamos estar el máximo tiempo posible.

Al llegar de nuevo a ellos, los más mayores se despidieron de mí, dejándome a solas con amigos. Porque sí, para aquel momento ya consideraba amigo a Andrew. Matthew nos estaba contando en el pasillo cómo había convencido a su entrenador para que le dejase venir a mi concierto, cuando el tono de llamada de Andrew nos sorprendió a todos.

Como siempre lo tenía en silencio mientras trabajaba, nos llamó la atención que no solo sonase, sino que también respondiese y se alejase de nosotros, casi a la vez. Nos quedamos en silencio, mientras que le veíamos asentir y fruncir el ceño a lo lejos. Cuando acabó, se volvió a unir a nosotros y nos lo explicó.

—Era Eric, de seguridad. Han encontrado las notas que hice de aquella fiesta donde se hicieron las fotos con Josh. Les he dicho que me lo manden por e-mail, así que no tardaré en tenerlos.

Matthew, que ya estaba al día de todo, no dudó en mostrar interés y preguntar.

—Y ahí tiene que estar el nombre del acosador, ¿verdad?

—Debería. Sé que apunté el nombre de casi todos los que estaban y algunas observaciones, pero quién sabe. Quizás la hiciese un cómplice.

—No quiero fastidiarte la noche, Mads —me dijo mi amiga. Después se dirigió a su guardaespaldas—. Lee el e-mail si quieres, pero hasta mañana no quiero saber nada del tema, ¿vale?

—¡No! —le espeté—. Andrew, cuando lo recibas, nos lo dices —le ordené—. No me vas a joder nada, Sky. No vamos a estar toda la noche sin saber quién te lleva acosando medio año solo porque hoy haya sido mi concierto.

Mi amiga, algo más triste que hacía un rato, asintió. Era consciente de que no era el momento perfecto ni el ideal para recibir esa noticia, pero tampoco es que lo fuese a haber nunca.

Mi noche estaba siendo increíble gracias al público, al inicio de gira y, sobre todo, a ellos. ¡Había venido hasta Matthew! Nada podría estropear el bonito recuerdo que estaba guardando en esos momentos.

El teléfono de Andrew emitió un sonido y vi cómo Sky aguantaba la respiración. Instantáneamente, le pasé mi brazo por sus hombros, para acercarla un poco a mí y hacerle ver que no estaba sola, que estaba allí, que todos lo estábamos, y esperamos a que el guardaespaldas terminase de leer su móvil para poneros al día.

—Vale —dijo, como si estuviese a punto de anunciar el fin del mundo—. He leído todas las notas de esa noche y reconozco algunos nombres, pero hay uno que me ha llamado mucho la atención porque, no sé por qué, lo había olvidado.

—¡Dios, Andrew! Que no estás dando el nombre de un expulsado de un concurso de televisión. Habla más rápido o dilo y ya, que me estás poniendo más nerviosa —gritó mi amiga. Se notaba que comenzaba a ponerse histérica. Hasta yo lo estaba.

—Perdona, pero es que necesito que entendáis las dos —recalcó eso último mientras me miraba—, que no significa que fuese esta persona. Solo es una posibilidad, ¿vale?

Oficialmente, había conseguido ponerme mucho más nerviosa. No sabía por qué tanto cuidado, ni por qué me había incluido a mí. Ambas asentimos y continuó.

—Bien. Tengo a varias personas con notas sobre lo extraños que me parecieron aquella noche. Entre ellas, hay unas que las he leído y se me ha venido un nombre inmediatamente. Creo que aquella noche vi a Charlie Green.
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NOTAS DE ANDREW

[19:03] Hay un chico moreno que parece de mi edad mirando fijamente a la señorita Tunner. Está lejos de ella. No supone ningún peligro.

[19:13] No sé si la está mirando porque no le veo la cara, solo su espalda. Pero se nota que está mirando en dirección de la señorita. Parece relajado, pero la sigue observando.

[19:15] Sigo sin verle la cara.

[19:34] El gorila de la entrada de la sala lo conoce. Es el compositor de una discográfica, Starlight algo, (investigar después si se pone raro).

[19:37] ¿Está mirando a su dirección porque quiere trabajar con ella o por otra razón?

[19:46] Ya no la está mirando. Se ha ido.
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Madison se puso rígida y dejó caer el brazo que tenía sobre Sky al oír aquel nombre. Su amiga, que no dejaba de mirarla, le preguntó cómo estaba.

—Necesito ir un momento al baño —dijo Madison y se fue a paso ligero. Sky la siguió.

Andrew y yo nos quedamos allí, sin movernos viendo cómo se alejaban de nosotros.

—¿Ese no es el exnovio de Madison? —le pregunté a mi amigo, aunque, por la reacción de ella, sabía la respuesta.

—El mismo.

—Tú lo conocías, ¿no? —asintió—. ¿Lo ves capaz de hacer algo así?

—Creo que ese chico nunca ha estado en sus cabales. La primera vez que lo vi, no me dio muy buena espina. Y ya te contó que no la trató muy bien, por lo que, respondiendo a tu pregunta, sí. Sí que lo veo capaz.

La primera vez que supe de la existencia de ese chico fue la noche del lanzamiento del álbum de Madison. Cuando le vi mirarme con cara seria y enfadado, tampoco me gustó. Después lo observé cómo se iba y abandonaba a su, por aquel momento, novia en un día tan importante y, definitivamente, confirmé que lo odiaba.

Sin embargo, cuando vi que Madison iba a ir tras él, supe que no podía dejarlo pasar. Quizás me pasé porque solo era un seguidor, pero ninguna mujer debería de estar con un hombre que anteponía a su pataleta de niño pequeño a su relación. Y así se lo hice saber a mi amiga, después de ver cómo se peleaba con Andrew desde la barra.

Pero, como Andrew había dicho, no había pruebas reales de que fuese él, por lo que tampoco importaban nuestras opiniones. Aunque coincidíamos en que lo queríamos lejos de nuestras amigas.

—Como me entere de que ha sido él, le tendré que hacer una visita —comentó Andrew muy serio. Entendía cómo se sentía, con rabia, con impotencia, con ganas de pegarle un buen puñetazo.

—Sí, cuenta conmigo también.
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—Mads, abre la puerta, por favor —escuché suplicar a mi amiga desde el otro lado. Había decidido esconderme allí porque mi cabeza no dejaba de hacerme preguntas para las que no tenía respuesta y necesitaba calmarme un poco.

—Sky, estoy bien. Puedes irte con los chicos —mentí con la voz un poco quebrada.

Quería estar sola y entender lo que acababa de escuchar y lo que significaba aquello. Sin duda, la posibilidad de que mi exnovio tuviese a mi mejor amiga atemorizada era algo que estropeaba la noche.

—No me voy a ir de aquí hasta que me dejes pasar.

Si su guardaespaldas era capaz de tirar una puerta abajo, ella lo podía hacer con una cámara acorazada si era necesario, así que le abrí la puerta y mi amiga, que reaccionó en seguida, pasó y cerró tras ella. Después, me abrazó y, en ese momento, me rompí.

—Lo siento mucho, Sky. Lo siento muchísimo —repetí una y otra vez. Quizás estaba hecha un lío, quizás era una mezcla de sentimientos, pero los que sí que supe identificar eran la impotencia, la rabia y la culpabilidad. Fui yo la que trajo a Charlie a nuestras vidas y me sentía culpable por ello.

—Sabes que no tienes que disculparte por nada, ¿verdad? Primero porque no sabemos si fue él de verdad y segundo porque tú no eres la responsable de los actos de los demás, y menos de ese idiota, ¿de acuerdo?

—Pero tiene sentido, Sky. Los mensajes te los empezaron a mandar después de que rompiésemos —intenté unir puntos. Aunque Andrew nos había dicho que solo era una posibilidad, lo cierto era que tenía mucho sentido. Más del que podía soportar, ya que eso significaría que era la culpable de que tuviese un segundo acosador.

—Da igual, Mads. ¿Has visto que mi vida se haya visto afectada enormemente por ese anónimo que, repito, no sabemos que sea él? —asentí. Sí, para ese momento, los reporteros seguían en casa de mi amiga, aunque cada vez iban quedando menos. La gente en redes seguía insultándola, más incluso después del comunicado que hizo—. ¡Pues no! ¿Que ahora tengo más haters? Sí, pero estoy bien. No he perdido ningún contrato. No he caído en una depresión. No he cogido miedo a salir a la calle, además de que tengo a Andrew… Estoy bien, Mads. Esas fotos no me han arruinado mi vida —me explicó. Asentí a sus palabras porque una parte de mí, aunque fuera muy pequeña, sabía que tenía razón—. Y, sinceramente, como haya sido el innombrable, Andrew va a ser el primero en ir a por él y pegarle una paliza porque no te haces ni una idea de las ganas que tiene de hacerlo —añadió mi amiga entre risas, viendo que ya había dejado de llorar y estaba algo más calmada.

Aunque ir pegando a la gente era más grave de lo que lo estaba haciendo parecer, solo bastaba con recordar cómo el guardaespaldas se había comportado el día que rompimos para saber que se estaba conteniendo.

—Pase lo que pase, voy a estar aquí para ti, Mads —dijo mi amiga.

—Lo mismo digo, Sky —respondí dándole un abrazo—. ¿Me explicas por qué me estás consolando tú a mí cuando es un problema que tienes tú? —pregunté entre risas.

—Porque somos únicas.

—Sí que lo somos.

Después de aquello, salí del baño, me lavé un poco la cara y las dos, agarradas por un abrazo, fuimos hacia nuestros amigos mientras que en mi mente había un pensamiento que no dejaba de repetirse: «No estaba sola».
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Las chicas no tardaron mucho en volver con nosotros. Al hacerlo, se las veía más calmadas, sobre todo a Madison. Sin embargo, no había que ser un lince para darse cuenta de que sus ojos enrojecidos eran por haber estado llorando.

—¿Estáis bien? —quise saber y ambas asintieron.

—Sí, mejor. Perdonad por salir corriendo, necesitaba un momento —explicó mi amiga.

—Mañana hablaré con el equipo a ver cómo procedemos ante esto. Seguramente, al tener un sospechoso, la investigación pueda ir más rápido. —contó Andrew.

—Vale —respondió su jefa.

Seguimos en aquel pasillo un poco más, hablando de cosas un poco más triviales, como de lo bien que me lo había pasado en el concierto, de lo bien que le había salido y de qué harían después de salir del teatro.

—Si se me permite elegir, prefiero no ir a una discoteca —soltó Madison mirando a su amiga. Sabía que Sky era un pelín organizadora, por lo que no me sorprendió que ese comentario fuese exclusivamente para ella.

—Sí, la verdad es que Andrew me ha quitado todas las ganas que tenía —bromeó.

—¡Oye!

Las dos chicas rieron y, aunque sus ojos ya no estaban tan rojos, sonaron un poco tristes. Aun así, me gustaban aquellos sonidos. Sobre todo, el de Madison.

—¿Entonces qué hacemos? ¿Alguna idea, Andrew? —le preguntó Madison.

—¿Cada una en su casa?

Por supuesto, aquella no era una opción válida. Por lo que Sky soltó una propuesta mucho mejor, para ellas.

—¿Y si vamos a un karaoke?

La cara de Madison se iluminó. En una de nuestras conversaciones, me había dejado muy claro lo mucho que le gustaba ir a un karaoke. Se me escapó una sonrisa. Ella iba a responder, pero la alarma de mi teléfono sonó y con ella, su rostro cambió.

—¿Esa es la señal de que te tienes que ir ya? —me preguntó Madison con una mirada triste, pero con una sonrisa sincera.

—Sí —me lamenté—. Si pierdo el avión, el entrenador no me saca mañana.

Para mi desgracia, me despedí de mis amigos y me fui hacia la puerta trasera del teatro, donde estaba a punto de aparcar el taxi que acababa de pedir. Madison decidió hacerme compañía hasta que llegase. Al ver que aún no había ningún vehículo, dijo:

—Gracias por venir hoy.

—Siempre que pueda, vendré a verte cantar —le prometí—. Te recuerdo que soy tu seguidor desde hace mucho tiempo.

—Gracias, en serio.

Nuestras miradas se encontraron y se negaron a dejarse ir. En ese momento, lo único que quería era estar más cerca de ella, por lo que eso fue lo que hice. Poco a poco, por miedo a que se asustase y por miedo a que algún movimiento brusco rompiese el momento que estábamos creando, me fui acercando cada vez más a Madison.

Nuestras caras estaban lo suficientemente cerca como para poder sentir las respiraciones, un tanto agitadas, del otro. Para lo único que dejaba de mirarla era para bajar a sus labios. Esos ojos azules, que me encantaban, me miraban curiosa. Poco a poco, estábamos más y más cerca. Hasta que casi podía sentir ya los labios de Madison.

Pero el taxi, que estaba esperando, tocó el claxon avisando de su llegada y ambos nos separamos rápidamente, como cuando éramos niños y nos pillaban haciendo alguna cosa mal.

Esa noche, odié al taxista.

Pero también entendí que ya no quería que Madison fuera mi amiga. Más bien, ya no quería que Madison fuera solo mi amiga.
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CHAT GRUPAL

Sky ha cambiado el nombre del grupo a CANCIONES, TOUCHDOWNS Y CONDÓN

Andrew

NO.

Sky ha cambiado el nombre del grupo a CANCIONES, TOUCHDONWS Y CRIADO

Andrew

De verdad?

Sky ha cambiado el nombre del grupo a CANCIONES, TOUCHDOWNS Y ESCUDOS

Andrew

Mira, no me gusta, pero vale

Deja este

Pero para ya, por favor

Sky

BIEEEEN

Buenas noches, gente <3


69

MADISON

Después del concierto, Matthew se fue al aeropuerto y nosotros, al final, nos fuimos cada uno a nuestra casa. El plan de mi amiga fue descartado porque, aunque sí quería ir, prefería hacerlo estando todos, cuando estuviera Matthew. Al llegar a la mía, revisé mi teléfono y descubrí que tenía unos mensajes de mi amigo.

Matt

Ya en el avión

Buenas noches, Mads

Le respondí dándoselas yo también y me fui a la cama, a intentar dormir. Sin embargo, cada vez que cerraba los ojos, revivía lo que había pasado un rato antes entre nosotros. Hasta que, finalmente, conseguí caer en los brazos de Morfeo.

Al día siguiente, le conté a Sky lo que casi había pasado entre Matthew y yo y, como no era de extrañar, terminamos haciendo una videollamada para hablar sobre sentimientos.

—¿Casi os besasteis? —preguntó nada más descolgar.

—Pues… Se podría decir que casi me besa. Él a mí —la corregí.

—Claro porque tú no querías. No, para nada —ironizó.

—¿Acaso importa? Solo digo que no sé qué significa esto. No sé, Sky, estoy un poco liada.

—Liada sí que quieres estar, pero con él —bromeó mi amiga. Después de ver mi cara, más bien la mirada que le lancé, volvió a ponerse seria—. Pues creo que está claro, Mads. Que le gustas.

—Claro…

—Mira, desde que estuviste con Matthew esa noche de Roma, se te ve diferente. Como más contenta. ¿Para ti es solo un amigo, Mads? —quiso saber.

Como había dicho, no sabía responder. Estaba muy a gusto cuando nos juntábamos. Me lo pasaba genial, pero también con Sky y con ella no quería nada más. Sin embargo, mi corazón siempre latía más rápido cuando estaba con él. Y eso, definitivamente, no pasaba con Sky.

—No lo sé. —susurré.

—¿Qué querías hacer cuando casi os besáis?

Lo medité. Reviví, de nuevo, la escena en mi cabeza, con los escenarios posibles, las reacciones, los sentimientos…

—Yo… creo que tenía ganas de besarle —confesé.

—¡Sí! —chilló mi amiga eufórica—. ¿Ves? Eso significa que te hace tilín.

—No lo sé, Sky…

—Vale, digamos que no te gusta y que solo es atracción sexual. ¿Por qué no lo aprovechas?

—¿Me estás proponiendo que tire por la borda la única amistad masculina con la que puedo hablar durante horas sin sentirme juzgada y que me acueste con él? —la interrogué.

—Madre mía, Mads. Dicho así, suena a que soy una persona horrible —dijo mi amiga un poco más seria—. No. Te estoy diciendo que hagas lo que sientas, sin miedo. No puedes pasarte la vida perdiendo oportunidades solo por el miedo a perder. Al final, la vida también es eso.

—Entiendo lo que quieres decir, pero si el precio es perderlo a él, no estoy segura de querer arriesgarme.

—¿Y por qué crees que él no va a querer lo mismo? Mads, estuvisteis a punto de besaros y ninguno de los dos se apartó.

Mi amiga tenía razón. Que Matthew fuese el que se acercase, quería decir que él lo deseaba tanto, o igual, que yo.

Continuamos charlando un rato más, Sky intentando convencerme de que la próxima vez que lo viera, en la barbacoa de su equipo, hablase con él y dejase las cosas claras y yo tratando de descubrir qué sentía. Aparte de miedo.
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Dicen que las horas pasan rápido cuando te estás divirtiendo y pasan lentas cuando estás esperando a un suceso, y eso fue lo que me pasó. Después de días eternamente largos, por fin, llegó el domingo y, con él, la barbacoa de los Red Lyons para ver de nuevo a Matthew.

Aunque en ese tiempo sí que habíamos hablado, nuestras conversaciones fueron distintas a como lo habían sido antes. Ninguno de los dos habíamos mencionado el casi beso, así que se palpaba una tensión, una conversación fallida en el aire, incluso por los mensajes.

Con la misma ilusión que el día de Navidad, me levanté de la cama, desayuné rápidamente y me puse la ropa que había preparado la noche anterior; unos pantalones vaqueros claritos y una camiseta blanca lisa de manga corta que me proporcionaba comodidad.

Sin embargo, algo que no me había parado a pensar era que estábamos a unos cinco grados y la barbacoa sería al aire libre, así que tuve que hacer un cambio de vestuario. Abrí mi armario y fui descartando casi todas las prendas que veía.

Demasiado elegantes, demasiado finas, demasiado cortas, demasiado… Demasiado. Aunque el invierno me gustase, me costaba mucho combinar la ropa de esa temporada.

Finalmente, opté por quedarme con los pantalones que ya llevaba y ponerme un jersey negro de manga larga. Además, me decanté por mi abrigo de cuadros de color mostaza, que sabía con certeza que no me quitaría en toda la comida debido al calor que me brindaba.

Terminé de subirme la cremallera de mis botas, cuando recibí un mensaje de Matthew.

Matt

Hola, Mads!

Acabo de llegar

Estoy en la puerta

Ven cuando estés ^^

Madison

Ahora nos vemos ^^

Me aseguré de que estaba guapa con mi pelo suelto y salí de casa. Me alegré del cambio nada más poner un pie en la calle, porque hacía mucho frío. Tanto, que en lo que tardé desde casa a la puerta al coche, menos de dos minutos, mi nariz ya estaba roja.

—¡Dios, qué bien se está aquí! —exclamé al sentir el calor de la calefacción en mi cuerpo mientras me frotaba las manos.

—Hola a ti también —dijo mi amigo con una de sus ya famosas sonrisas.

—Perdona. ¡Hola! —contesté saludándole efusivamente, con ambas manos incluidas.

Matthew comenzó a reírse y mi corazón, como si fuese posible, a acelerarse más. Su risa era de esas que se contagiaban, pero también me hacían querer grabarla y reproducirla para poder escucharla a todas horas, ya que sabía que nunca me cansaría de oír aquel sonido.

—Espero que hayas hecho una buena lista de reproducción. De lo contrario, te tendré que abandonar en una gasolinera. —bromeó.

—Si me dieran un dólar por cada vez que me han abandonado en mitad de la nada, tendría dos. No son muchos, pero es raro que me haya pasado dos veces —bromeé.

Mis traumas, mis chistes. Charlie, una vez, mientras nos estábamos peleando e conduciendo, decidió que lo mejor era echarme del coche, y así lo hizo. Solo tenía mi teléfono, porque me había dejado el bolso en la parte trasera. Fueron unos minutos bastante angustiantes. Charlie no me contestaba, no veía nada a mi alrededor y tenía miedo. Pero nada más me tranquilicé un poco, que tardé varios minutos en hacerlo, pedí un taxi desde la aplicación. Por suerte, tenía la tarjeta vinculada y pude pagarlo. Al día siguiente, vino a mi casa a pedirme perdón y a devolverme el bolso y, como tonta que era, le acepté las disculpas.

A Matthew le había contado aquella historia, así que se sabía el contexto. Aun así, mi comentario no le causó risa como esperaba. De hecho, se había quedado callado, con los ojos más abiertos de lo habitual y las cejas elevadas sin saber cómo reaccionar. Consciente de ello, le quité hierro al asunto respondiéndole.

—Para mí, es buena. Ahora, ¿para ti? Lo descubriremos en los próximos minutos —dije intentando imitar a un presentador de televisión.

Me puse el cinturón y después conecté mi móvil al coche. La lista tenía un orden que debía ser respetado, al menos en algunas, así que puse la que estaba en el número uno. Cuando sonaron las primeras notas de la canción de mi amigo, chilló eufórico:

—¡No te creo!

—De nada —contesté contenta. Con Single Ladies quería demostrarle que le escuchaba. Que recordaba lo que me decía. Que siempre le tenía en cuenta.

La conducción de Matthew siempre era cuidadosa y precavida, y eso no cambió ni aun teniendo al conductor bailando, como el volante le permitía, y cantando a todo pulmón. Por supuesto, yo no iba a ser una mera espectadora y me uní a él.

—Empezamos bien, Madison —dijo con una sonrisa antes de que terminase.

La canción número dos era una de mis favoritas de Taylor Swift, We are never ever getting back together. Al igual que con la anterior, volvimos a darlo todo. Estaba segura de que el señor Turner desaprobaría mi forma de cantar en ese momento, pero me sentía tan bien que nada me importaba.

El viaje, en general, transcurrió así, entre canciones destrozadas por nuestros berridos a todo pulmón y  alguna que otra mirada que nos íbamos lanzando.  Cuando, según el GPS, quedaban menos de cinco minutos, bajamos el volumen de la música.

—Madison, una cosa —empezó a decir en un tono muy serio—. Los chicos son… muy… eufóricos, por decirlo de alguna forma. Es probable que digan alguna tontería, no lo tengas mucho en cuenta, ¿vale?

—¡Sí, señor! —contesté haciendo el saludo militar bromeando.

Tal y como nos había dicho el navegador llegamos pasado ese tiempo. Estábamos frente a una casa enorme de color blanco. Matthew aparcó frente a la puerta, donde ya había varios coches más.

Antes de salir, me cogió del brazo, haciendo que no me moviese.

—Hoy hace frío, toma. —Llevó su brazo a uno de los asientos trasteros y cogió una bufanda roja. Después, se aseguró de ponérmela bien.

—Gracias —dije como pude mientras me sacaba el pelo, que había quedado entre el abrigo y la bufanda. Él no se separó. Se quedó pegado a mí, mirándome a los ojos. Al igual que la noche de mi concierto, cada vez, sentía que estábamos más cerca. Y, al igual que aquel día, no tenía intención de apartarme.
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Quería que nuestro primer beso fuera especial porque ella se merecía que todo fuese perfecto y bonito.

Pero desde que se había subido al coche, no podía dejar de mirarla de reojo. Su forma de cantar, aún a riesgo de quedarse afónica. Su forma de sonreír, como si fuese la persona más feliz del planeta. A toda ella.

Al llegar a casa del entrenador Cox, vi que en la pantalla del coche ponía que estábamos a tres grados. Fuera haría mucho frío y Madison decidió ir solo con un abrigo, por lo que, antes de bajar, opté por darle mi bufanda roja. Yo ya estaba acostumbrado a las bajas temperaturas por el deporte y era mejor pasar que yo pasase frío a que lo hiciera ella.

Se la coloqué de manera que no la ahogase y, después de colocarle el pelo, me quedé en esa posición un rato más. Escuché a Madison dejar escapar un escueto «gracias», pero no reaccioné. No me alejé, al contrario; continué mirándola cada vez más cerca.

Quería que nuestro primer beso fuese especial, pero no me importaba que fuera en mi coche, frente a la casa de mi entrenador y con mis compañeros a pocos metros. Lo único que importábamos éramos nosotros dos.

Con cuidado, le coloqué un mechón rubio tras la oreja y dejé la mano ahí, acariciándola. Ella me sonrió y no pude evitar mirarle a sus rojos labios. Volví a subir la vista a sus ojos azules que tanto me gustaban mirar y la descubrí observando mi boca.

Ambos nos fuimos acercando cada vez más, despacio, con intención de unir nuestros labios en el que quería que fuese el primero de muchos besos.

Rozamos nuestras narices y nos miramos a los ojos para sonreírnos. Los dos queríamos, y con esa confirmación, me lancé dispuesto a unir nuestros labios.

El destino era curioso y descubrí que tenía otros planes para nosotros porque una voz, que reconocí al instante, nos pilló por sorpresa e hizo que nos separásemos antes de poder darnos aquel beso.

—¡Keener! —gritó Sam desde la parte trasera de mi coche.

Como si estuviésemos bajo un efecto hipnótico que se acababa de romper, me separé de ella y nos bajamos del coche.

—¡Si es mi coche favorito! —le dije a mi amigo saludándole cuando estuvo a mi altura, intentando sonar calmado. Estaba claro que, de no ser por él, ahora las cosas entre Madison y yo serían diferentes.

—¡Hola! Madison, ¿verdad? —le dijo a mi acompañante. Ella, algo extrañada, asintió—. Yo soy Sam Ford, aunque este tío me llama Su coche favorito. Ya ves, todo un original —le explicó.

—Un placer —dijo entre risas—. ¿Te llama así por tu apellido? ¿En serio? —preguntó algo incrédula, pero divertido.

—Si le molestase, me lo habría dicho y nunca más lo habría llamado así —contesté algo a la defensiva. No quería que Madison pensase que era una persona cruel u horrible que se metía con los demás por el simple hecho de existir.

—Lo supongo. Te pega mucho —dijo haciéndome un cumplido con una sonrisa.

Después de eso, los tres nos dirigimos hacia la casa.

—¡Dios! —exclamó Madison cuando estábamos frente a la puerta de la entrada.

—¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —me preocupé. Parecía que se había clavado en el suelo porque no caminaba.

—¡No he traído nada! ¡Dios! Soy la peor invitada de la historia. Voy a parecer una maleducada —explicó.

Sam y yo intentamos aguantarnos las risas, pero, finalmente, terminamos estallando en carcajadas.

—No te preocupes, Madison. El entrenador Cox odia los regalos —le explica mi amigo poniendo énfasis en el verbo odiar.
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No sabía cómo lo pude olvidar, pero no había llevado un regalo al anfitrión de la casa. Mis padres me dieron una educación, me enseñaron unos modales y unos principios que siempre cumplía, pero, esos días en los que mi mente tenía veinte mil pensamientos, lo había olvidado por completo.

Además, de no ser por Sam Ford, en ese momento, Matthew Keener tendría pintalabios rojo en su boca.
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La primera hora me la pasé en el jardín de la casa haciendo las presentaciones entre los del equipo y Madison. Algunos ya la conocían, porque eran seguidores de sus canciones, e incluso la seguían en redes, aunque ninguno se lo dijo por si la incomodaban, como me avisaron que harían cuando les avisé que iría.

Al último al que fuimos a saludar fue al entrenador Cox, no por nada en especial, sino porque él había estado liado con su parrilla, además de hablando con los demás invitados, y no queríamos molestarle.

—Keener, hijo, qué bien verte —dijo dándome unas palmadas en la espalda como siempre hacía—. Y tú debes ser la señorita Madison —asintió, correspondiéndole el apretón de manos—. Tenía muchas ganas de conocerte, por fin.

—Lo mismo digo, señor Cox. Matthew me ha hablado muy bien de usted.

—Uy, nada de hablarme de usted, tutéame, que no tengo noventa años —pidió entre risas.

—Vale —respondió en el mismo tono.

—Coged toda la comida que queráis, sin miedo. —Aunque nos lo dijo a los dos, sabía que iba más por ella que por mí. Al final, no era mi primera barbacoa allí.

Mi intención aquel día era estar al lado de Madison todo el tiempo posible porque en unos días se marchaba y no podríamos vernos tanto como querríamos, pero también porque me gustaba su compañía. Además, no conocía a nadie y no me parecía correcto dejarla sola.

Sin embargo, Ronan, uno de mis compañeros, me llamó y tuve que abandonarla un momento. Por suerte, sabía que el entrenador, que era con quién estábamos charlando, la cuidaría bien.

—Keener, ¿le puedes pedir un autógrafo para mí? —me preguntó nada más llegar a él.

—¿De verdad? —asintió—. ¿Por qué no se lo pides tú, Davis?

—¿Pero tú me has visto? —Y no me hacía falta echarle ni un vistazo para saber a lo que refería. Ronan Davis era, junto a mí, uno de los defensas de los Red Lyons. No solo resaltaban sus más de dos metros de altura, sino que su cuerpo era tan ancho y fuerte que podía presentarse a una competición de culturista y quedar en el top tres—. No quiero asustar a tu novia, tío.

Quise corregirle y decirle que no era mi novia, pero, en lugar de eso, le dije vacilante.

—¿Estás seguro de que no eres tú quién le tiene miedo?

—¡Tío, por favor! —respondió entre risas.

—Vale, lo haré. ¿A nombre de Ronan o de Davis?

—Ronan.

Iba a darme la vuelta y volver con mi, por el momento, amiga, cuando me paré en seco al darme cuenta de una cosa.

—Oye, ¿y dónde quieres que te firme exactamente?

Adoptó una pose que no iba con él, algo tímido, y me extendió el álbum de Madison que llevaba guardado en el bolsillo trasero.

—¿De verdad te lo has traído? —pregunté gracioso.

—Es que sabía que venía y no quería perder la oportunidad —comentó algo gracioso.

Acepté y me dirigí de vuelta hacia Madison y el entrenador Cox. No sabía de lo que habían estado hablando, pero se la veía muy integrada en la conversación, y eso me ponía muy contento. Porque no solo encajaba conmigo, también con mi mundo. Al acercarme, escuché un poco de lo que decían.

—Me lesioné el hombro, pero no pasó nada. Encontré una manera de estar en lo que me gustaba sin tener que jugar, como me recomendó el médico —explicó mi entrenador. Supuse que le había contado la historia de cómo pasó de ser una gran estrella de la NFL a ser entrenador.

—¿Y siempre has entrenado a grandes ligas? —quiso saber Madison.

—Me sorprende que sepas qué es eso —dije gracioso. Me gané la mirada de ambos, y me respondió algo que nunca habría adivinado.

—Sí, desde hace un tiempo me paro a leer las noticias de fútbol americano que me aparecen. Algo voy aprendiendo.

—Vaya, estudiando y todo —soltó mi entrenador entre risas—. En cuanto a tu pregunta, no. Empecé con niños y pasé por todas las edades. Aunque estos a veces se comportan como los de infantil, por lo que no lo echo mucho de menos.

El entrenador Cox y Madison se rieron, pero yo me tuve que aguantar la risa y hacerme el indignado, como si de verdad me hubiera afectado ese comentario.

—Bueno, chicos, os dejo que comáis tranquilos. Allí tenéis la comida que no es de procedencia animal —señaló una mesa a lo lejos—. Tenemos algún que otro vegetariano y vegano y no me cuesta nada prepararles otra comida e incluirles —le explicó a mi acompañante.

Madison y yo tomamos aquello como una invitación a terminar la conversación y nos alejamos hacia donde estaba la mesa con la carne. Vi cómo no se decidía, por lo que le puse en las manos un plato con un perrito caliente. Después, cogí otro para mí también.

—¿Los deportistas no os tenéis que cuidar? —me preguntó y asentí. Ella señaló la mesa llena de cervezas y añadió entre risas—. ¿El alcohol es sano?

—Sanísimo —respondí de igual manera. Nos dirigimos hacia una de las mesas para charlar sentados y le expliqué—. El entrenador Cox nos tiene vetado el alcohol, salvo en ocasiones especiales y hoy es una de ellas.

—Es verdad, ¿por qué ha hecho esto? ¿Qué se celebra? —preguntó curiosa, después de darle un mordisco a su comida.

—Nada —Madison, de la sorpresa hasta, dejó de masticar—. Al entrenador le gusta hacer este tipo de barbacoas para unir un poco más al equipo. Al final, somos como una familia y las familias se reúnen y comen juntas cada poco tiempo y sin motivo especial.

—Vaya, eso es muy bonito —reconoció.

No pude añadir nada más porque, sin previo aviso, el tiempo cambió y dejó de ser un día nublado para dar paso a unas gotas de lluvia.

Al sentir la primera, que vino acompañada de muchas algo más lentas, me puse en pie y recogí los dos platos. Madison también me imitó y me quitó el suyo para llevarlo ella. Por lo que, con la excusa de que la lluvia caía cada vez más rápida y con más fuerza, la agarré de la mano libre.

—¡Corre! —le dije mientras tiraba de ella.

Gracias a que no estábamos lejos de la casa, fuimos de los pocos asistentes que entramos sin empaparnos.

—Chicos, no me llenéis la casa de barro o mi mujer me mata —Se oyeron risas—. Lo digo muy en serio. Quién me ensucie la casa, dará diez vueltas al campo. Y si lo hace uno de vuestros acompañantes, serán veinte. —La sala enmudeció. Todos los que conocíamos al entrenador sabíamos cuándo iba en serio y cuándo estaba de broma. Sin dudarlo, cumpliría con lo que acababa de decir—. Voy a por toallas, ahora vuelvo.

Tras decir aquello, salió del salón, pero seguíamos en silencio. Solo se escuchaban algunos murmullos, generalmente de parte de las parejas de mis compañeros, que querían saber por qué estábamos todos tan callados.

—¿Qué pasa? —me preguntó Madison en un susurro. Como no, ella también quería saberlo.

—Que está lloviendo —le respondí en otro susurro. He de reconocer que me aproveché un poco de la situación porque no hacía falta acercarme tanto a su oreja, pero lo hice.

—¿Y qué pasa? —dijo ella, también acercándose a mí. Su respiración en mi oreja me hizo cosquillas, pero recordé dónde estaba y contesté:

—Que la segunda cosa que más odia el entrenador es que se le fastidie una fiesta por culpa del tiempo.

Me alegró saber que no fui la única persona que se asustó al escuchar la carcajada de Madison. Ella, avergonzada, se tapó la boca con las manos, pero el resto de los asistentes, más bien los acompañantes, se unieron a ella. Para cuando el entrenador Cox volvió, estábamos todos riendo.

—¿Qué pasa? ¿Alguien ha contado un chiste y me lo he perdido? —preguntó gracioso mientras dejaba las toallas en una mesa para que las fueran cogiendo quienes las necesitasen.

Nadie contestó y, poco a poco, fuimos dejando de lado las risas para dar paso a las conversaciones.

—Muchachos, cuando terminéis, ayudadme en la cocina —nos pidió el entrenador. Como estábamos acostumbrados a que el tiempo fuese inestable y nos sorprendiese con lluvias en mitad de un día soleado, y en mitad de un entrenamiento o un partido, ya sabíamos cómo actuar ante los imprevistos. Debíamos ir con él y poner todos los tipos de patatas de bolsa habidos y por haber, que tenía guardadas para estos casos, en platos y servirlos por todo el salón.

—¿Te importa? —pregunté. Al final, iba a dejarla sola por segunda vez en el día.

—Para nada —respondió con una sonrisa que me daba paz y que, sin duda, dejaba claras sus palabras. Le devolví la sonrisa y fui a echarle una mano al entrenador Cox.
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Una de las cosas que me gustaban era ver la lluvia caer. Siempre me había parecido fascinante. Y no solo visualmente, sino el sonido, que era muy relajante; y el olor, al que se podría decir que era adicta.

Por lo que no era de extrañar que, mientras el resto estaba hablando y terminando de secarse, yo me encontrase de pie frente a una de las puertas que daba al jardín, mirando como caía el agua.

—¿Ha pasado algo interesante? —me sobresaltó una voz a mi espalda. Aquel día conocí a muchas personas de las cuales olvidé sus nombres y apellidos rápidamente. Sin embargo, el nombre del que interrumpió mi beso con Matthew no lo había olvidado.

—Hola, Sam. Nada, solo agua cayendo —respondí amigable. Aunque una parte de mí lo odiase por ser un inoportuno, en realidad, se le veía buen chico.

—¿Eres de las que les gusta la lluvia? —asentí—. Mi hermana pequeña igual. Una vez, después de obligarme a ver Crepúsculo, me dijo que quería vivir en ese pueblo porque siempre estaba nublado.

—La entiendo tanto —me reí—, pero, a la larga, eso es un poco deprimente, ¿no?

—Pues sí, pero mi hermana es así de especial. Aunque, realmente, yo creo que quiere vivir ahí por si se encuentra a un Edward o a un Jacob.

—Pff, suerte aguantándola. Como sea como yo, no se le va a pasar nunca —le bufé entre risas. No me consideraba una gran seguidora de Crepúsculo, pero sí de Crónicas vampíricas. Siempre había quería ir a Covington, el pueblo real que se usó de escenario para la serie, por si me encontraba a Damon Salvatore.

—Gracias por los ánimos —respondió con una risa corta.

Seguimos charlando sobre la banda sonora de la película, que era muy buena, sobre todo Possibility, la canción que sonaba en el momento más triste de la historia, mientras mirábamos la lluvia caer.

También estuvimos debatiendo de lo absurdo que era decir que se les mataba con una estaca de madera en el corazón o arrancándoles la cabeza. A los humanos se les podría arrebatar la vida de la misma forma y eso no demostraba nada. En general, me lo estaba pasando bien en su compañía. Ya casi no le guardaba rencor por interrumpirnos hacía unas horas en el coche.

Matthew apareció un rato más tarde. Nos trajo una bebida para cada uno, a Sam le dio una cerveza y a mí un refresco de limón que me encantaba. Acto seguido, se unió a nosotros a observar por el ventanal.

—¿No estaríais mejor si cogierais unas sillas y las ponéis aquí? —preguntó Matthew.

—Creo que la gracia está en quedarse de pie —respondió Sam. Después de decir eso, me miró para que le diese la razón y asentí, porque sí, de pie era mejor.

***

Para cuando nos dimos cuenta, ya no llovía. Sam, que no se había separado de nosotros en casi toda la barbacoa, se despidió de nosotros y nos dejó solos. Vi cómo el resto de los asistentes también empezaban a marcharse. Una cosa que tenía clara era que yo no me iba a ir hasta que Matthew no lo propusiera, así que nos quedamos sentados en una de las mesas, despidiéndonos de todos.

—¿Te parece bien que nos quedemos a ayudar a recoger al entrenador? —me pidió Matthew. Respondí que sí porque, siendo un poco egoísta, me daba igual qué hacer con tal de estar más tiempo a su lado.

Cuando ya no quedábamos más de diez personas, una de ellas, que no recordaba su nombre, pero sí lo ubicaba como compañero de equipo de Matthew, se nos acercó.

—Keener, ¿has podido? —le preguntó sin mirarme apenas.

—¡Hostias, Davis, se me ha olvidado! ¡Perdona! —contestó. No quería decir que era una experta en Matthew Keener, pero sabía, por el tono y la cara que estaba poniendo, que mentía. No sabía qué era lo que había olvidado, pero era mentira.

—¡Tío! —replicó como un niño pequeño su compañero, que ya recordaba que se llamaba Ronan Davis.

Matthew sonrió y sacó de su bolsillo mi álbum. No entendía nada, pero se encargó de explicármelo.

—Mads, mi amigo quería saber si le podrías firmar tu disco. —Por la sonrisa que puso, supe que se acordaba. Sacó del bolsillo mi álbum y me lo tendió.

—¡Claro! —reí. Y lo cogí—. ¿Tienes un boli o algo? —Mi amigo se sacó uno del bolsillo del pantalón y me lo dio. No sabía qué más tendría guardado, pero aparentemente le podía hacer la competencia directa a Walmart.

—A nombre de Ronan, por favor —dijo tímido. Era gracioso ver a ese chico, tan grande y musculoso, que parecía segurata de una discoteca, estar tan nervioso por mí.

Se lo firmé y se lo devolví. Me dio las gracias y ya iba a irse cuando mi amigo le paró los pies.

—Davis, ¿no quieres una foto también? —le preguntó con la misma sonrisa de antes—. ¿Está bien? —se dirigió a mí. Volví a asentir.

Por la cara que puso el jugador supe que quería decir que sí, pero que le daba vergüenza, así que tomé la iniciativa.

—Ronan, ¿puedes hacerte una foto conmigo? Quiero tener una con el mejor defensa que tiene los Red Lyon.

—¡Oye! —rechistó mi amigo.

—Vale.

Después de hacérnosla, se despidió de nosotros. A mí me dio las gracias y a Matthew le dio una palmada en la espalda. Se notaba que les gustaba picarse, pero de una manera sana. Como Sky y yo hacíamos. De igual manera que lo hacían los hermanos.

Ya casi no había nadie más en la casa, aparte de nosotros, así que Matthew me pidió que esperara porque iba a por las bolsas de basura para poder empezar a recoger. Sin embargo, el señor Cox, que debía de conocer las intenciones de mi amigo, se acercó a nosotros.

—Hijo, llévatela a dar una vuelta por ahí. Aprovecha que ahora ha salido un poco el sol, venga —le ordenó.

—Entrenador, queríamos ayudarte a recoger —respondió.

—Señorita Madison, esto que estás viendo es a un cabezota contra otro cabezota —dijo entre risas. Volvió a dirigirse a mi amigo—. Si no me haces caso, en el próximo partido no sales.

—Pero no puedes… —intentó replicar Matthew.

—Creo que me conoces lo suficiente como para saber que sí que puedo —le interrumpió—. Así que coge ahora a la señorita Madison y llévala a algún sitio bonito.

Mi amigo, que sabía que el entrenador cumpliría con su palabra, obedeció. Así que nos despedimos de él y nos fuimos al coche.

Ya con el cinturón abrochado, y con la calefacción funcionando al máximo, Matthew arrancó rumbo a algún sitio que solo él sabía.
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Conducir me gustaba. Me tranquilizaba, incluso, pero volver al lugar donde casi nos besamos, me ponía nervioso. De hecho, no fue hasta que entramos a la autopista que me di cuenta de que no llevábamos la música puesta.

—Pon la lista de reproducción que quieras, escoge tú —le pedí. Sabía que había hecho una para el viaje, pero estaba conduciendo sin un rumbo fijo y no tenía ni idea de si serían suficientes canciones. Además, confiaba en ella y su buen gusto.

Si el fútbol americano me había enseñado algo, era a mostrar seguridad y confianza, aún sin tener ni idea de lo que estabas haciendo, y eso es lo que estaba pasando en ese momento.

Cuando el entrenador Cox nos echó de su casa, tendría que haberle preguntado a cuál, o mirado en mi móvil algún destino especial, pero fingí. Por eso, estaba conduciendo a algún lugar que aún no tenía claro.

Lo bueno de la carretera era que todas te llevaban a algún sitio y si quería ir por otra, podía decir que me había saltado la salida correcta y no se daría cuenta.

—¿A dónde vamos? —preguntó con Lover de Taylor Swift de fondo.

Fue una muy buena pregunta, en realidad. El problema era que no tenía una respuesta.

—Ya lo verás al llegar —le contesté con una sonrisa.

Seguimos en silencio, con más de su selección y, por supuesto, no me había decepcionado. En aquel momento, pasó a la siguiente y empezó a escucharse drivers license de Olivia Rodrigo. Por lo que, mientras escuchaba a una chica llorar por desamor, yo quería llorar, aunque no de manera literal. Porque estaba perdido.

—¿Sabes? —empezó a decirme—. Creo que te voy calando —levanté una ceja porque no tenía ni idea de por dónde iba, como me pasaba por la carretera—. Tú tampoco sabes a dónde vamos, ¿verdad? —dijo.

Aparté un momento la vista de la carretera, lo justo para verla aguantarse de la risa. Decidí confesar antes de seguir conduciendo y llegar a, por ejemplo, Los Ángeles.

—Pillado.

Se echó a reír y me planteé parar para poder observarla mejor. Su risa era una melodía preciosa. Como toda ella, a decir verdad.

Con Will you still love me tomorrow de Amy Winehouse le pregunté.

—¿Alguna propuesta? —Dos mentes piensan más que una. Sin embargo, negó con la cabeza.

—¿Busco algo en Google a ver qué sale? —preguntó. Acepté y esperé a que me diera opciones—. Sale que podríamos ir a una playa, a hacer senderismo o a un cine. No me termina de convencer ninguno.

—Ya, a mí tampoco —La playa y el senderismo estaban descartados porque no había hecho buen tiempo y pasarse dos horas en una sala viendo una película en completo silencio era todo lo contrario a lo que quería hacer. Se marchaba en unos días, no quería hablar con ella, precisamente. Aunque mis ojos seguían en la carretera, era imposible no ver el cielo, que cada vez estaba más despejado y entonces se me ocurrió el plan perfecto—. ¡Lo tengo!

Me sabía el camino de memoria porque era uno de mis lugares favoritos, por lo que puse el intermitente a la derecha para salir de la autopista y nos puse rumbo a nuestro destino.

***

No tardamos mucho en llegar. Como ya sabía por experiencia, lo bueno de que hubiese llovido era que íbamos a estar completamente solos.

—Aquí es —dije después de apagar el motor y quitarme el cinturón.

—Sé que es un mirador, pero no sé dónde estamos —contestó entre risas. Después salimos y le expliqué.

—Sí, es un mirador de la ciudad, pero no cualquier mirador. Estás en el Rocky Butte, el volcán extinto e inactivo que mejores vistas te va a dar. Por las noches, las estrellas se pueden ver increíblemente bien.

—¿Y no hay riesgo de que se active? —quiso saber Madison, algo asustada.

—¡No creo! —reí—. No sé mucho de volcanes, pero este lleva millones de años así, no creo que se active hoy. ¿Vamos? —le dije animándola a subir las pocas escaleras que nos llevaban a la cima del mirador. Ella asintió y las empezamos a subir.

—¿Cómo es que sabes tanto de este sitio?

—Se podría decir que este es mi lugar seguro. Si estoy cerca y he tenido un mal partido, es donde vengo para despejarme un poco.

—Vaya, qué guay tener un sitio así.

—De ahora en adelante, puedes venir aquí. Te lo presto —dije con una sonrisa que me devolvió. Me encantaba verla así. Toda la explanada estaba protegida por una barandilla de piedra, para evitar caídas innecesarias, por lo que nos dirigimos hacia una de las esquinas.

—Esto es precioso —soltó nada más ver la ciudad frente a ella.

—Sí que lo es —solté observándola. Sin duda, el lugar mejoraba solo por tenerla a ella.

Permanecimos en silencio un rato, viendo cómo el cielo se iba tiñendo de naranja, a medida que el sol caía para dar paso a la luz de la luna.

—Gracias por enseñarme esto. Creo que ni sabía de la existencia de este sitio —dijo algo tímida.

—No hay de qué. Vivir en Portland y no venir aquí es como vivir en París y no visitar la Torre Eiffel o vivir en Barcelona y no visitar la Sagrada Familia. Son sitios que no puedes perderte y menos si vives ahí —respondí divagando un poco. Cualquier cosa que hiciera que me siguiesen mirando sus ojos azules.

—Totalmente. Gracias.

—Madison, yo… —empecé a decir. En algún momento, nos habíamos acercado más. El cielo seguía cambiando de color y yo solo quería hablar con ella de los dos casi besos que habíamos tenido.

—¿Por qué me llamas así? —me interrumpió.

—¿Así cómo? ¿Madison? —asintió—. No sé, ¿porque es tu nombre?

—Ya lo sé, pero últimamente me llamas Mads, que me encanta, pero ahora… ¿ahora me vas a volver a llamar Madison? —comentó algo nerviosa, como intentando entenderme.

Lo cierto era que lo había hecho sin darme cuenta. Quizás fue porque quería decirle algo más serio.

—¿Y cómo quieres que te llame? —pregunté.

—No lo sé, ¿Mads? No lo sé, perdona —rio nerviosa.

—Déjame pensar —Fingí que estaba buscando nombres elaborados y empecé a soltar tonterías—. ¿Qué te parece si te llamo Fresa? —negó entre risas—. ¿Miel? —negó—. ¿Rosa? —volvió a negar—. ¡Ya lo tengo! ¡Mace!

—¿Mace? ¿Qué nombre es ese? —continuó con su risa.

—De Macedonia —respondí en su mismo tono.

—¡No! ¡Es horrible! —Y después me dio un pequeño golpe suave en el brazo.

—Acabas de ofender a todo un país —Aquel comentario la pilló de sorpresa y soltó una de sus carcajadas sonoras que tanto me gustaban—. ¿Y cómo quieres que te llame entonces?

—Desde luego no como una fruta, una comida o un color. Mads está bien.

—No, no, ahora quiero encontrarte un mote. Voy a tirar de los básicos, a ver si te gusta alguno —Ella asintió, seguramente curiosa por saber qué tonterías decía, y empecé a recitar los que recordaba. Con cada uno, daba un paso más cerca de ella, hasta que terminamos frente a frente, tocándonos solo por las puntas de los zapatos—. Bella, estrellita, osita, cielito y, mi favorito: princesa.

Nuestras miradas volvieron a conectarse, de la misma manera que lo habían hecho unas horas antes. De la misma manera que lo hicieron unos días antes. Me fui acercando lentamente a Madison. Ella, por su parte, también estaba más cerca de mí.

Me quería quedar viendo sus ojos azules el resto de mi vida. Por eso mismo, por estar perdido en su mirada, pude observar cómo su vista bajaba ligeramente hasta mi boca, para luego volver a subir a mis ojos.

Ansioso, le puse mi mano en su mejilla y la acerqué más hasta que, por fin, nuestros labios dejaron de ser un plural para convertirse en un singular.
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No me quería separar de él, pero tuve que hacerlo si quería seguir respirando. Nuestro primer beso fue torpe al principio, pero no tardamos mucho en estar en la misma sintonía. Tuvimos que conocernos, también nuestros movimientos, e incluso nuestras lenguas, pero lo hicimos y la torpeza dio paso a lo memorable. Al terminar el que fue el primero, nos separamos lentamente, con nuestras respiraciones más agitadas de lo normal. Nos sonreímos, cogimos aire y, como si estuviésemos haciendo una coreografía que nos sabíamos de memoria, al mirarnos de nuevo a los ojos de nuevo, volvimos a besarnos.

Perdimos la noción del tiempo y, para cuando nos volvimos a separar, el cielo ya estaba oscuro, solo iluminado por la luz de luna y unas pocas estrellas, que dejaban vernos nuestros labios rojos e hinchados.

Mi cara no sabía hacer otra cosa que sonreír, y a juzgar por la de Matthew, él estaba igual que yo.

Matthew me dio un beso en la frente y me abrazó. Nos quedamos así, mirando las luces de la ciudad, un buen rato hasta que el frío me espabiló lo suficiente como para romper ese momento.

—Matt, si me estoy congelando y voy con el abrigo y tu bufanda, ¿cómo debes estar tú? —Al estar apoyada en su pecho, descubrí que su risa sonaba totalmente diferente desde ahí.

—Bien —mintió.

Me separaré, para mi desgracia, de sus brazos y me quedé mirándole. Me sorprendió verle la nariz tan roja y los labios, que empezaban a ponérseles morados.

—¡Dios! ¡Matt! ¡Vamos para el coche! —dije asustada. De la misma manera que él me había cogido de la mano y echado a correr para evitar que me mojase unas horas atrás, yo lo hice para arrastrarlo hasta el coche y evitar que muriese de hipotermia.

Al entrar, introdujo la llave y activó la calefacción y yo me aseguré de que sus manos, que ya comenzaban a mostrar las uñas moradas, no se enfriasen más y se las empecé a frotar con las mías.

—Estoy bien, princesa —dijo. Al principio, me pilló un poco de sorpresa escucharle llamarme así porque no me lo esperaba, pero me gustaba. Quedaba bien en su voz. En su boca. En él.

—Dice el chico de los labios morados, ajá. —Intenté hacerme la seria, pero, la verdad, después de lo que había pasado no podía ocultar mucho mi sonrisa.

Seguimos sentados en el coche, entrando en calor y, hasta que no vi que el morado dejaba de ser su color complementario, no acepté la propuesta que llevaba haciéndome desde que habíamos entrado.

—¿Podemos ir ya a cenar? —preguntó por novena vez. Le volví a mirar las manos, aunque ya sabía que habían vuelto a la normalidad y respondí con una sonrisa.

—Sip. ¿Qué propones?

—Pues… ¿pizza?

—¿Qué te parece si la pedimos a domicilio y que la traigan a mi casa? Está más cerca y así podemos estar más tranquilos —propuse. Por un lado, sí que era por eso, pero otra parte pequeña de mí sabía que, si íbamos a un sitio público, habría gente que nos podía ver juntos y lo último que me apetecía era responder preguntas de desconocidos. Solo quería estar un rato más junto a él. Tranquilos. Y, seguramente, besándonos de nuevo.

—Planazo. ¿Llamas tú mientras voy conduciendo? —asentí y así lo hicimos. Él iba centrado en la carretera y yo pedí una de barbacoa y otra hawaiana, aunque me ganase una mirada de desaprobación por parte de Matthew.

Al llegar a casa, lo primero que hice fue cambiarme los zapatos. Los botines eran cómodos, pero donde estuvieran mis zapatillas… Así que fue Matthew el que se encargó de abrir al pizzero, que tocó el timbre cuando yo aún seguía en mi habitación.

Mientras bajaba las escaleras, pude oír la voz del repartidor hablando con Matthew sobre algo de deporte. Al llegar a mi salón, escuché la puerta al cerrarse.

—¡Ya están las pizzas, princesa! —me gritó mientras aparecía por el comedor con las dos pizzas, cogidas cual repartidor. Sin duda, por la reacción que tuvo, no me esperaba ya ahí.

—Ya lo veo, princeso —dije entre risas. Por lo visto, mi mote iba a ser princesa, y yo, como no sabía cuál ponerle, decidí adaptar el mío.

—¡Qué susto me has dado! Pensaba que seguías en la habitación. Si en la música te va mal, puedes ser ninja —soltó con esa sonrisa que no había dejado de tener después de nuestro primer beso. Después, dejó las pizzas en la mesa y se acercó a mí para darme un ligero beso en los labios—. Es broma, nunca te va a ir mal en la música.

Nos sentamos, él frente a mí, y empezamos a cenar.

—¿De verdad no vas a probar la mía solo por una creencia popular basada en la opinión de algún tuitero random? —pregunté.

—Es delito juntar lo dulce y lo salado.

—¿Sabes cómo está más buena una taza de chocolate caliente?

—No, ¿cómo?

—Añadiendo sal al borde de la taza. Se junta lo dulce del chocolate con un toque salado y mejoran el sabor por mil. —Por su cara, supe que sabía lo que significaba eso. Así que cogí un trozo para él—. Dicho esto, abre la boca y cállate —obedeció y, a juzgar por los gestos que estaba haciendo, yo tenía razón.

—Es rara, pero no está mala —me contó—. ¿Hacemos mitad y mitad?

Acepté porque sabía que aquello quería decir que le había gustado. Descubrí que con él no solo quería compartir media pizza, sino la pizza entera. Con él quería la Barbie, el Ken y la DreamHouse. Con él lo quería todo. Porque, aunque me costase entenderlo, en cierta manera, sabía que lo quería. Y solo esperaba que él también quisiese y sintiese lo mismo que yo.
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MADISON & SKY

Madison

SKY

ESTÁS?

Sky

SÍ

QUÉ PASA?

ESTÁS BIEN?

Madison

SIIIIII

SUUUUUUUUUUUPER BIEN

Sky

Estás borracha? 0.0

Madison

NOOOOO

BUENO

DE AMOOOOOOOR

Sky

PERDONA?

HOSTIAS!!!!! QUE HOY ERA LA BARBACOA CON MATTHEW

QUÉ TAL?

CÓMO QUE BORRACHA DE AMOR?

PERDONA?

CUENTA!!

Madison

JAJAJAJ SÍ!

Sky

Si no quieres que te llame ahora mismo, ya me estás contando TODO como una persona normal

Y nada de mayúsculas que parece que me estás gritando :(

Madison

VALEEEEEE

Perdón

Valeeeee

La barbacoa ha ido genial, incluso lloviendo, me lo he pasado genial

El equipo es súper majo

Y el entrenador encantador

AHORA BIEN

Después, Matt me ha llevado a un mirador al que nunca había ido

El lugar es PRECIOSO, Sky

Se ve todo Portland desde ahí

Y nada, hemos estado hablado y eso

Jeje

Sky

Me alegro de que te hayan caído bien los futbolistas

Y nada más? ¬¬

Madison

Sky

NOS HEMOS BESADO

AAAAAA

Sky

SIIII

BIEEEEN!

Ya era hora, Mads!!

Y qué tal?

Madison

Súper bien

Está feo lo que voy a decir, pero nada que ver con el innombrable

Los besos de Matt son dulces y suaves y apasionados y no sé, TODO JAJAJA

Dios es que qué fantasía de hombre

Sky

Madre mía, Mads, estás muy pillada

Madison

Voy a hacer lo que me dijiste: dejarme llevar

Sky

Así me gusta, Mads!

Y no ha pasado nada más?

No habéis hablado ni nada?

Madison

Sí! Hemos cenado en mi casa y mientras compartíamos unas pizzas, hemos estado charlando sobre lo que había significado el beso y en qué punto estábamos

Así que…

Oficialmente: estoy en una relación

Y hace nada que se acaba de ir

Sky

Cuánto me alegro, Mads <3

Uy, uy, uy, con razón estás despierta a las 3 de la mañana ;)

Madison

Jajaja, estábamos SOLO hablando, Sky

Es verdad, y tú qué haces despierta?

No te he despertado, verdad?

Sky

Noooo, me acabo de meter en la cama

Estaba viendo una película y me he quedado dormida en el sofá

Andrew ha ido a beber agua y me ha despertado y ya he venido para aquí, jajaja

Madison

Oh, qué majo!

Sabes de lo que me he dado cuenta también?

Sky

Sorpréndeme

Madison

De que Andrew está cambiando

Me explico:

El Andrew que conocí el primer día te habría dejado dormir en el sofá y a la mañana siguiente te habría echado la bronca por hacerlo

También está más hablador conmigo, aunque lo sigo viendo preocupado y en alerta. Cuando estuvimos los cuatros en mi casa, lo vi como a uno más de nosotros

Sky

Sí, creo que lo estamos cambiando

Madison

No, Sky

Creo que eso lo estás haciendo tú solita
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La gira estadounidense había comenzado y con ella el tiempo separada de mi familia, de mis amigos y de Matthew.

Cuando organizamos los conciertos y decidimos a qué lugares ir y cuándo, tuve claro que quería algunos días para volver a casa tranquilamente. Quizás porque vivir sin mis padres ya se me hacía raro, pero en mi cabeza no cabía la idea de pasar un mes entero sin verlos.

Entre las muchas cosas que planeamos, nos decantamos por hacer el tour en un autocar, de esos que casi tienen habitaciones propias, porque nos parecía la idea más ecológica y, también, la más práctica.

Así que esas dos semanas que llevaba fuera de casa las estaba pasando subida en escenarios, metida en salas de ensayo, pasando algunas noches en hoteles varios y viviendo en un autobús.

Esa noche me encontraba tumbada en mi cama mandándole mensajes a Matthew, mientras íbamos hacia Salt Lake City, en Utah, la tercera ciudad de la gira, cuando recibí una llamada de mi madre.

A mis padres les conté mi nuevo estado civil al día siguiente de la barbacoa. Sabía que era pronto, pero para contárselo no había un tiempo establecido y prefería que lo supieran por mí, por si en algún momento había algún rumor y lo terminaban leyendo en Internet.

—¡Cariño! ¿Cómo te va todo? —preguntó nada más descolgar.

—¡Mamá! Muy bien. Algo cansada porque ayer estuvimos ensayando hasta tarde, pero bien. ¿Y vosotros?

—¡Cuánto me alegro! Por aquí todo bien. De hecho, te llamaba porque quería preguntarte una cosa. ¿Te puedo robar cinco minutitos de nada? —Mi madre solo usaba aquel tono serio cuando quería decir algo importante.

—¡Claro! No estaba haciendo nada, pero nunca molestas, mamá. Dime.

—Verás, estaba mirando para regalarle a tu padre un viaje sorpresa y he encontrado un crucero muy bonito y con una oferta que es una pena desperdiciar.

—¡Qué bonito, mamá! La habrás cogido, ¿no?

—Aún no, porque quiero saber tu opinión. Sería la semana que viene, de martes a lunes y…

—No estarías para Acción de Gracias —la interrumpí.

—Exacto, cariño. Tenemos una cuenta atrás en el calendario de la cocina donde vemos los días que nos quedan para verte, pero si nos vamos… —dejó la frase en el aire. Sabía lo que quería decir. Si se iban de viaje, no nos veríamos hasta dentro de, como poco, un mes. Nunca habíamos estado tanto tiempo sin vernos. Sin embargo, sabía lo que aquello implicaba y contesté:

—Mamá, dale a comprar ahora mismo —le ordené.

—¿Estás segura?

—Sí. No conozco a dos personas que se merezcan más un viaje de enamorados que vosotros dos —contesté entre risas, aunque era cierto. Todos tenemos una pareja de ejemplo, en la que nos fijamos porque queremos ser como ellos, y para mí eran mis padres. Llevaban juntos más de treinta años y se querían como el primer día. Por supuesto que no me gustaba pasar Acción de Gracias sola, pero era egoísta que perdieran un viaje así por mi culpa.

—¡Qué tonta eres! —bromeó—. Lo cojo con una condición: no lo pases sola.

—¡Vale, mamá! —mentí. Lo cierto era que todo mi equipo, al igual que yo, ya tenía planes para irse con sus familias y amigos. Seguro que se me ocurriría un buen plan de autocuidado.

—¡Perfecto! Pues lo compro ya. Gracias, cariño.

—Mamá, ¿te has dado cuenta de que me has pedido permiso para irte de viaje? ¿Desde cuándo soy yo la madre de la familia? —pregunté entre risas.

—¡No! Lo que pasa es que hacer este viaje también te afecta a ti y quería saber tu opinión. Somos una familia y tenemos en cuenta las opiniones de los demás, ¿no?

—Sí, mamá —contesté monótonamente. Cuando decía que mis padres eran los mejores, esa era una de las razones. Desde pequeña, me enseñaron que yo también tenía voz y voto en las decisiones que se tomaban como, por ejemplo, a dónde deberíamos irnos durante el verano.

Nos quedamos un rato más charlando al teléfono, poniéndonos un poco al día, aunque hablábamos todas las noches, y así poder responder sus dudas comprando los billetes. Cuando mi madre fue consciente de que había pasado casi una hora, me dijo:

—Bueno, hija, no te entretengo más. Descansa y mañana seguimos hablando. Te quiero.

—Vale, mamá. Buenas noches. Un beso muy fuerte para los dos. Hasta mañana, os quiero. —Y colgamos casi a la vez.

Intenté dormir un poco, pero fue en vano. Mi cabeza no dejaba de recordarme de que iba a pasar unos días completamente sola, así que debía planear algo para que se me hiciese más ameno. Sin embargo, antes de organizarme un día de spa, por ejemplo, decidí preguntarle a mi amiga por sus planes.

Madison

Holiii

Una duda

Sky

Hola, caracola

Dime

Madison

Qué haces por Acción de Gracias?

Sky

Pues cantar en la televisión

Por?

Madison

Qué bien!!

Porque mis padres se van de viaje y para saber si te incluyo en mis planes de autocuidado o no, jeje

Sky

VAS A PASAR SOLA ACCIÓN DE GRACIAS?

Madison

Sip

Sky

NO. ME NIEGO.

Madison

Que no pasa nada, Sky!

Había pensado en irme a un spa a darme algún masaje

O en meterme en una habitación de hotel y verme alguna serie, que aquí en el autobús no es lo mismo

Sky

NO

ESPERA

No sabía qué era lo que iba a hacer mi amiga, pero le hice caso. Una de las mejores cosas de mi amistad con Sky era la plena confianza que nos teníamos la una de la otra. Se nos podía ir un poco la cabeza y organizar alguna locura, como el viaje a Roma, pero nunca nos defraudábamos.

Por suerte, para el sueño que me estaba empezando a dar, una notificación hizo que me sentase en el colchón. Sin duda, mi amiga tenía una locura en mente.
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CHAT GRUPAL

Sky

Hola, chicos! Como ya sabéis, el próximo jueves es Acción de Gracias y aquí nuestra amiga Madison Stone no tiene con quién pasarlo porque sus padres la abandonan. Así que había pensado en organizar algo juntos. Andrew ya me ha dicho que no tiene planes y yo tengo un evento por la mañana que termino rápido. Qué os parece? Matthew, qué haces el jueves?

Madison

Sky, mis padres no me abandonan! Se van de viaje de enamorados, que es diferente

Y no hace falta que quedemos, en serio

Además, estaré en Denver

Sky

Los vuelos existen

Y a callar o te echo del grupo ¬¬

Madison

¬¬

Matthew tiene partido por la tarde

Sky

Uy, mira cómo se sabe la agenda del novio

Madison

SKY

Sky

MADISON

Matthew

Hola! Como dice Madison, tengo partido por la tarde, pero para las cinco debería de haber terminado, por lo que puedo quedar a partir de esa hora, aproximadamente

Sky

Genial! Dónde tienes el partido?

Matthew

Lyons

Sky

FRANCIA? QUÉ MARAVILLA!

Madison

JAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJA

Andrew

Sky, espero que estés de broma…

Sky

Qué soso eres, de verdad

Por supuesto que sé que está en Linn, Oregón

Una vez fui de excursión allí

Matthew

Ah, si? Y qué tal?

Sky

Horrible porque los monitores estaban liados y no nos prestaron atención. Terminé perdiéndome, pero me encontraron!

Andrew

Qué suerte!

Sky

Dios, puedo notar tu ironía hasta por mensajes. Es increíble

Andrew

Sí, lo soy. Gracias

Madison

JAJAJAJAJAJAJAJA

Matthew

Si vuelves a ir, espero que te lleves una mejor impresión, jajaja

Sky

Oye, pues sí

Grupo, qué os parece si cenamos todos juntos en Lyons después del partido de Matthew?

Madison

No sé

No quiero que canceléis vuestros planes solo por mi culpa

Sky

Qué planes?

Ya sabes que no iba a hacer nada especial

Madison

Ya… Y no le ibas a dar el día libre a Andrew? Si vamos, va a tener que trabajar

Sky

No, Mads, Andrew tiene el día igualmente

Él es el que decide si quiere venir o no

Andrew

Soy británico, Acción de Gracias me da igual

Pero he vivido aquí lo suficiente para saber que a vosotros los americanos os encanta esta fiesta y que no soportáis que alguien la pase sola. Dicho esto, me apunto.

De igual manera, lo que fuera a hacer, lo puedo cambiar de día sin problema

Madison

Estás seguro?

Andrew

Sí, Madison

Matthew

Mi hermano se va con mi madre a Miami y mi padre estará con su mujer, por lo que lo iba a pasar con algunos del equipo

Con todo lo que tienen pensado beber, no echarán de menos a uno

Sky

GENIAL, CHICOS

Madison, te unes al plan?

Madison

Vale!

Sky

GENIAAL!

Matthew

Queréis que le pregunte al entrenador Cox si os puedo conseguir tres pases vip para el partido y así lo veis y luego nos vamos junto a mi casa? El trayecto son casi dos horas, pero mejor cenar ahí que en un hotel, no?

Sky

Me ENCANTAN tus ideas!!

Andrew

Buah, genial, tío

Madison

Estás seguro?

Matthew

Claro! Me hace ilusión que vengáis

Sky

Seguro que alguno te hace más ilusión que otro, jejeje

Matthew

No voy a negarlo, jajaja

Andrew

A mí también me hace ilusión, tío!

Madison

JAJAJAJAJAJAJAJAJAJJA

Matthew

SIEMPRE, TÍO <3

Madison

JAJAAJAJAJAJAJA

Sky

ANDREW, ACABAS DE HACER UNA BROMA???????

Andrew

Buenas noches, chicos

Sky, ya que aquí te ves obligada a leerme: intenta dormir hoy en tu cama para variar

Sky

El sofá es MUY cómodo

Pruébalo cuando quieras

Buenas nocheees!

Matthew

Buenas noches, chicoos!

Madison

Buenas noches! Gracias por todo! Nos vemos el jueves <3
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Como era de esperar, Sky se encargó de organizar todo el día de Acción de Gracias. El martes, de hecho, me recordó todo lo que tenía que hacer por vigésimo tercera vez.

—Andrew y yo estaremos esperando en el aeropuerto, así que tienes que venir directamente al aparcamiento. Y después ya nos ponemos camino a Lyons. Si no hay ningún atasco, llegaremos un par de horas antes del partido. Podemos ir a dar una vuelta o a algún bar y tomarnos algo, eso ya lo vamos viendo en base el tiempo que nos sobre —me vuelve a contar a través de la pantalla de mi teléfono.

—Sky, ¿qué pasa si hay tanto tráfico que llegamos cuando ya ha empezado el partido? —escucho a Andrew decir detrás de la cámara de mi amiga.

—¡Qué te calles! —le chilló no muy seria. Sky era de esas personas que si algún plan no le salía como lo había organizado, podía sufrir un colapso mental y físico perfectamente. Por suerte, poco a poco estaba aprendiendo a controlarse.

—A sus órdenes, sargento —le respondió. Como no estaba en mi ángulo de visión, no pude ver lo que le hizo para que mi amiga le tirase uno de los cojines de su espalda.

—Mads, ¿alguna duda? —me preguntó.

—Sky, igual que las otras veces: no. Lo entiendo todo perfectamente. Avión. Aparcamiento. Coche. Tiempo libre, o no. Partido —le recité de memoria.

—Perdona, es que es la primera vez que vamos a celebrarlo juntas y quiero que sea perfecto —confiesa.

—Yo también, pero si hay algún imprevisto, no pasa nada. Lo importante es que estaremos juntas.

—Lo sé.

—Y ahora dime, ¿qué te ha hecho Andrew para que reacciones así? —quise saber.

—¡El saludo militar! —contestó exasperada. No entendí nada, así que esperé a que me lo explicase—. Hace un tiempo, me llamó sargento después de que le pidiese que hiciese una cosa. Le dije que no me gustaba que me llamase así porque no tengo noventa años, ¿sabes? —asentí, típico de Sky—. Y ahora, cuando quiere picarme, me llama así. —Típico de Andrew.

—Se os ve bien —le suelto.

—¿Qué? —Ventajas de hablar por videollamada: pude ver la cara de shock que se le quedó a mi amiga cuando solté algo que no esperaba oír para nada.

—Quiero decir, cuando entró a trabajar contigo no lo soportabas, pero ahora… no sé, se os ve bien. Como dos personas civilizadas y que saben mantener conversaciones y hablar, al menos.

—Bueno, vamos hablando, pero siempre que sale algo de su pasado continúa cambiando de tema. ¡Me pone muy nerviosa!

—¿Solo nerviosa? —insinué—. Sky, tengo ojos en la cara. He visto cómo os miráis, con ese odio, pero también con esas…

—No sé de qué hablas —me interrumpió mi amiga, mientras sus mejillas se volvían más y más rojas.

—Pues que si yo tuviese un guardaespaldas, no lo miraría así ni de lejos.

—Es verdad, ¿cómo que aún no tienes ninguno?

—El señor Turner dijo que, por el momento, con Susan voy bien. Mis seguidores no son demasiado intensos y respetan mis límites, además de que no he visto mi vida peligrar en ningún momento, así que no lo necesito. Y he visto lo que has hecho, Sky.

—Ojalá nunca lo necesites —responde con una sonrisa, omitiendo mi último comentario.

—Sí, la verdad. Y no te preocupes, si en algún momento estás lista para contármelo, aquí estaré —respondí con seriedad, pero sincera. Había veces que las personas necesitaban tiempo para entender sus emociones y no quería presionarla.

—Lo sé. Gracias. —Unos golpes en la puerta hicieron que mi amiga mirase detrás de su pantalla para después escuchar, en casi un susurro, cómo Andrew le preguntaba si me lo había dicho. Ella negó y no tardó mucho en aparecer el guardaespaldas por la cámara.

—Madison, mañana me reúno con el equipo de seguridad para que me cuenten novedades sobre las fotografías de Sky. Dicen que ya han encontrado al culpable.

—¿Sabes si fue él? —pregunté más seria.

Desde que se publicaron las imágenes, mi amiga no había vuelto a recibir ningún mensaje anónimo. Y me alegraba que así fuera, pero, una parte de mí, temía que esa persona estuviese planificando algo peor. Y esa sensación, ese presentimiento, fue a peor desde la noche que me había enterado de que había posibilidades de que el acosador de Sky fuera mi exnovio.

—Hasta mañana no. El jueves, si quieres, te puedo contar todo lo que me digan —me cuenta.

—Vale, gracias.

—De nada. ¡Adiós! —Y se marchó de mi pantalla, dejándome con ansias de que llegara el jueves más que nunca. Quería saber si por mi culpa, mi amiga había estado sufriendo.

Sky yo nos quedamos charlando un rato más, hasta que a mi móvil le salió el aviso de que la batería era baja. Me despedí de ella con la ilusión de volver a verla en dos días y lo puse a cargar.

Una de las cosas que no solían decir cuando viajabas en autobús todas las semanas, era lo agobiante que podía llegar a resultar. Por eso mismo, el señor Turner nos obligó a coger una habitación de hotel en cada ciudad en la que hacíamos concierto.

Esa misma mañana, habíamos tenido el último ensayo general para el concierto del viernes, así que casi todo mi equipo se encontraba haciendo las maletas para irse al día siguiente a sus respectivas casas con sus familias.

Susan, que también se marchaba, dormía en la habitación contigua a la mía, unidas por una puerta interior, así que le di un par de toques y después de que mi representante me dejase pasar, entré.

—¿Qué haces? —pregunté, aunque solo por verla doblar y guardar su ropa ya sabía la respuesta.

—La maleta, ¿por? ¿Va todo bien? —quiso saber. Dejó de hacer lo que estaba haciendo y me hizo un gesto para que me sentase a su lado, en la cama. Susan era diez años mayor que yo, pero, muchas veces, se comportaba como una madre para mí. Y, sobre todo en aquella ocasión, lo agradecí. Además, después de tanto tiempo, ella era una de las pocas personas en las que podía confiar al cien por cien. Muchas veces, era mi representante, mi amiga y mi madre. Todo a la vez.

—No, no sé —confesé.

—Cuéntame, a ver si puedo ayudarte —dijo chocando ligeramente su hombro con el mío.

No tardé mucho en ponerla al día con la situación de Sky, Andrew y el acosador. Al poco de filtrarse las fotografías, mi amiga se lo contó a Susan, así que sabía que podía hablar de eso con ella. Le repetí lo que Andrew me había dicho.

—Qué bien, ¿no?

—Sí, pero ¿qué pasa si sí lo hizo Charlie? —me preocupé.

—No lo entiendo, Madison. ¿Qué más da que fuera él?

—No sé… Solo siento que… Igual es culpa mía —solté.

—Pero no lo es. Eso lo sabes, ¿no?

—Yo traje a Charlie a nuestras vidas. Yo confié en él. Yo…

—Si empezamos con eso, yo acepté aquel retiro de composición y Thomas nos lo presentó. ¿Eso significa que ambos tenemos la culpa también? —me interrumpió.

—¡No! Pero…

—Entonces no digas tonterías. No eres responsable de las decisiones que toman los demás.

Algo parecido me había dicho mi amiga. Y quizás tenían razón, pero, lejos de darle una respuesta, no quise contestarle. No quise decirle que me sentía culpable. Que, de verdad, creía capaz a Charlie de hacerlo. Que, solo por hacerme un poco más de daño, le veía capaz de hundir a mi mejor amiga. No. En su lugar, me abracé a ella y nos quedamos así un rato. En silencio.
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El día de Acción de Gracias ya había llegado y, con él, el plan tan fantástico que había organizado mi amiga.

Me desperté con una llamada de mis padres, ya que querían saber cómo lo iba a pasar y, ya de paso, aprovecharon para contarme lo increíble que se lo estaban pasando en el crucero. Me alegré mucho por ellos, por supuesto, pero me sentía extraña al no pasar esa fecha juntos, como siempre lo habíamos hecho.

Un taxi fue el encargado en llevarme al aeropuerto. Aunque me gustaría decir que llegué con mucho tiempo de antelación, como tenía previsto, no tuve en cuenta que todo el mundo salía a las carreteras y de que habría tráfico, así que tuve el tiempo justo para facturar y subirme al avión sin correr demasiado.

El vuelo de Denver a Oregón fue muy tranquilo, si no contamos algunas turbulencias a las que ya me había acostumbrado de tantos viajes y que ya no me asustaban como lo hacían al principio. Durante esas casi tres horas de trayecto, aproveché y decidí trabajar un poco en algunas ideas que tenía para las canciones.

Hay artistas que son más de componer la melodía y después escribir la letra. Otros de hacerlo justo a la inversa. Y luego estaba yo, que era un popurrí de ambas. Había días que sentía la música y después, dependiendo lo que me trasmitiera, componía una letra acorde a ese estado. Otros, cuando necesitaba sacar lo que tenía en la mente, primero escribía y más tarde le daría ritmo. Ese día fui de las segundas.

Cuando el avión aterrizó, fui hacia la cinta de maletas a coger la mía y, una vez ya la tenía conmigo, me dirigí hacia donde me estaban esperando mis amigos: el aparcamiento.

Mientras caminaba y seguía las indicaciones que iba viendo en los carteles, se me pasó un pensamiento fugaz de que todo estaba yendo como mi amiga quería y, solo de pensarlo, me puse un pelín más contenta. Aquel día me sentía ilusionada. Por ver a mis amigos. Por ver a mi novio. Por pasar una fecha especial con ellos.

Gracias a la foto que me mandó Sky mientras aterrizaba, donde se podía ver claramente la columna exacta en la que estaban aparcados, no tardé mucho en encontrar su coche blanco. Sin embargo, no la habría necesitado ya que mi amiga se encontraba en mitad de la carretera mirando hacia todas las direcciones, menos en la que estaba yo. Desde mi posición, podía ver también a Andrew, que observaba a Sky que evitaba que fuese atropellada. Por desgracia para ella, él fue el primero en verme.

—¡Hola, Madison! —me gritó el guardaespaldas en un tono que sabía que era para molestar a mi amiga.

Sky giró rápidamente la cabeza, me vio y vino corriendo hacia mí con los brazos abiertos. Por mi parte, solo tenía que imitar su gesto y esperar en el sitio, porque no me veía capaz de llevar mi maleta, correr y abrazarla sin caerme.

—¡Mads! ¡Te he echado muchísimo de menos! —me gritó en la oreja mientras, por la efusividad del momento, dábamos círculos sin separarnos.

Después de muchos besos y gritos, para desgracia del guardaespaldas, nos dirigimos hacia el coche. Andrew había aprovechado nuestra escenita en el aparcamiento para cogerme la maleta y dejarla en el maletero sin que me diera cuenta.

—Se la podría haber llevado un ladrón y no os habríais enterado —nos recriminó. Aunque fijó su mirada en mí porque fue por quién lo dijo.

—Sabía que estarías ahí para protegerla —respondí bromeando mientras me abrochaba el cinturón.

—Literalmente, te pago por eso —continuó mi amiga a la vez que se sentaba a mi lado y hacía lo mismo que yo.

Andrew arrancó y respondió con una gran sonrisa en su boca, que ya aventuraba una molestia para Sky.

—Por supuesto, Cenicienta.

No tuve tiempo de preguntar por qué ese nuevo mote porque mi amiga fue más rápida en gritarle.

—¡Que dejes de llamarme así! Un mote más y te despido —le amenazó muy seria y con dedo índice incluido.

—De acuerdo, señorita Sky —le replicó formalmente.

El viaje en coche que debería de haber sido divertido desde el principio, comenzó siendo un poco incómodo debido a esa discusión. Nos pasamos la siguiente media hora escuchando una lista de reproducción que había hecho mi amiga especialmente para ese trayecto.

Como no me atrevía a ser la primera en romper el silencio, dejé de mirar por la ventanilla y empecé a distraerme con mi móvil. Estaba mirando qué se comentaba en Twitter cuando saltó la notificación que avisaba que tenía un nuevo mensaje de Matthew.

Matt

Has llegado ya, princesa?

Madison

Hola! Sí! Perdón!

Entre coger las maletas y llegar al coche, se me ha olvidado avisarte

(y a mis padres también, así que voy a ello)

Como no esperaba una respuesta rápida de mis padres, volví a la conversación con mi novio para leer su contestación.

Matt

No pasa nada, Mads

Ya estáis viniendo?

Madison

Sí!

Hemos salido hace una media hora o así

Matt

Dile a Andrew que tenga cuidado por la carretera, hoy hay más loco suelto que de costumbre

Madison

Vale!

Iba a hacerlo, de verdad, pero por el espejo del medio pude verle la cara de enfadado que llevaba y decidí quedarme callada.

Madison

No he podido, lo siento :(

Matt

???

El qué?

Madison

Cuando nos hemos subido, Sky y Andrew se han gritado y llevamos desde que hemos salido en silencio

No quiero ser la primera en hablar

Me niego

Matt

JAJAJAJAJAJA

Qué ha pasado?

No tardé mucho en ponerle al día sobre la nueva pelea de nuestros amigos. Aunque les queríamos mucho, éramos conscientes de que muchas veces se comportaban como niños pequeños.

Matt

JAJAJAJ

Vale, yo me encargo

Madison

Qué vas a hacer?

Matthew dejó de aparecer en línea, por lo que no obtuve respuesta. Sin embargo, Love on the brain de Rihanna dejó de sonar y se vio interrumpida por el tono de llamada de Andrew.

—¿Qué pasa, tío? —preguntó el guardaespaldas nada más descolgar.

—Nada, Andrew. ¿Ya estáis de camino? —quiso saber Matthew, aunque ya conocía la respuesta.

—¡Hola, Matthew! —gritó contenta mi amiga desde mi derecha-

—¡Hola a todos! —saludó entre risas. De verdad, me encantaba oírla.

—Sí, llevamos un rato ya en carretera —le explicó Andrew.

—Vale, conduce con cuidado. ¿Hay mucho tráfico?

—Eso siempre, tío. Y no, hay coches, pero de momento no hay atascos.

—¡Y toquemos madera para que no los hayan! —volvió a chillar mi amiga. Me quedé mirándola, por lo que recibí una contestación que, sinceramente, me esperaba—. ¿Qué? No quiero llegar tarde al partido.

La conversación con mi novio no tardó mucho en llegar a su fin y, después de colgar, el ambiente en el coche se sentía distinto. Ya no estábamos callados por incomodidad o tensos. Solamente estábamos disfrutando de la música que sonaba por los altavoces.

Cuando la canción cambió y las primeras notas de una nueva comenzaron a sonar, me sorprendió la voz de Andrew.

—¿La paso? —preguntó a Sky mirándola por el espejo retrovisor central.

—No, déjala. Está bien.

—¿Segura? —se preocupó.

—Sí, gracias.

Pude ver como Andrew separaba el dedo del botón y volvía a centrar su vista en la carretera. Mientras, yo no apartaba la mirada de ella algo extrañada. No tardé mucho en identificar la canción, Since U been gone de Kelly Clarkson, pero no entendía por qué su guardaespaldas estaba empeñado en quitarla. Era como si quisiese protegerla de una canción.

Mi amiga, que se dio cuenta de mi cara de curiosidad, me lo explicó.

—Era la canción que siempre cantaba con mi madre.

La madre de Sky había muerto unos años atrás, tras una larga enfermedad, por lo que me había contado, pero no era un tema del que hubiésemos hablado mucho. Aunque sabía que le seguía doliendo. Por perder a su madre siendo ella tan joven. Por todo lo que vino después de aquello.

—Lo siento, Sky. —Le cogí la mano, se la apreté y la dejé así, dejando que el silencio volviera a reinar en el coche, salvo por esa canción.

Cuando terminó el primer estribillo, me pareció escuchar una segunda voz que nunca había notado antes. Era grave y no muy afinada. Mi amiga me miró y dirigió sus ojos hacía el asiento de delante con una gran sonrisa, aguantándose la risa. Mi boca se abrió de la sorpresa porque sabía lo que me estaba diciendo: Andrew estaba cantando.

—No hace falta que la susurres —le dije al guardaespaldas entre risas.

—Lo hace por nuestro bien, créeme. Alguna vez le he escuchado cantar y… —respondió mi amiga que dejó salir una carcajada.

—¿Sí? Muy bien, vosotras lo habéis querido.

Y acto seguido subió el volumen de la canción, que ya estaba casi por la mejor parte, y la que más ganas dan de gritarla, y comenzó a destrozarla. Nosotras, como buenas amigas y cantantes, decidimos ayudarle a hacerlo y la comenzamos a gritar a pleno pulmón. Nos dio igual si no afinábamos o si no llegábamos a una nota. Solo éramos tres personas que se estaban divirtiendo destrozando una canción famosa.
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Después de nuestro momento discoteca sobre ruedas, el trayecto se hizo mucho más ameno y divertido. No volvimos a destrozar nuestras cuerdas vocales con ninguna otra canción, por suerte. Yo tenía un concierto en dos días y Sky estaba terminando su álbum, así que estar afónica o ronca eran dos cosas que ninguna de las dos nos podíamos permitir. Optamos por comportarnos como personas civilizadas, si eso era posible, y estuvimos charlando un rato.

—Odio cantar por la mañana —sentenció mi amiga. Me estaba contando que, debido a un especial de Acción de Gracias, había un programa matutino que había montado un concierto con varios artistas. En él, cantaban un par de canciones y a ella, para su desgracia vocal, le tocó ser de las primeras, a eso de las siete—. Te lo juro, Mads, no hay nada peor que cantar a primera hora del día.

—Creo que sí, hacerlo borracho a las cinco de la madrugada —dije recordándole el video que habíamos visto unos días antes de dos actores de Broadway.

—¿Sinceramente? Yo habría hecho lo mismo —soltó una risa que se me contagió.

—Bienvenidas a Lyons —nos interrumpió Andrew a la vez que pasábamos frente a una señal con el nombre del lugar, y que daba por finalizada la conversación sobre nuestras vidas.

—Aún queda una hora para que abran el estadio, ¿vamos a un bar a tomar algo? —propuso mi amiga después de mirar el reloj en su teléfono.

—Por mí vale —respondí.

—Cualquier cosa que no sea conducir más me sirve —nos informó Andrew.

—Te dije que no hacía falta que hicieras todo el viaje tú solo —le regañó mi amiga.

—Lo sé, pero tampoco se me ha hecho muy pesado. Lo que más me ha molestado ha sido cuando no nos hemos movido durante casi veinte minutos —Aparentemente, y por lo que pudimos ver, hubo un accidente que nos había mantenido en una caravana.

—Culpa de los conductores —replicó Sky. Andrew la miró levantando una ceja queriendo saber a qué venía eso—. Quiero decir, si los conductores dejaran de ser tan cotillas y no redujesen la velocidad cuando pasa algo, dejarían de haber tantos atascos.

—Amén a eso —soltó Andrew mientras se paraba a un lado de la carretera para que pudiéramos escoger entre los tres nuestro destino.

Sky abrió la aplicación de «Notas» de su teléfono y nos estuvo dando varias opciones. Por lo visto, tenía una lista con el nombre del sitio, la calle y a la distancia que se encontraba del estadio. Muy de Sky.

—Yo voto por el que está más lejos —propuso el guardaespaldas.

—¿Hace un momento has dicho que querías dejar de conducir y ahora escoger la opción con la que después tendrás que volver a conducir? —cuestionó mi amiga.

—Cuanto más lejos, menos gente. Cuanta menos gente, menos tengo que vigilar. Es fácil.

—Te di el día libre, Andrew. No hace falta que…

—Claro, porque vuestra seguridad se puede poner en pausa —la interrumpió en tono irónico—. Está bien, Sky, ya contaba con eso. No pasa nada. —La mirada que tenía Andrew sobre Sky era de esas que hablaban. Se notaba que estaba siendo sincero.

Ninguna de las dos sabíamos qué responder porque, por lo que había dado a entender, no solo se estaba encargando de conducir y de ser el guardaespaldas de mi amiga, a pesar de ser festivo, sino también de ser el mío.

Andrew le pidió la dirección y ella le acercó su teléfono para que la leyera. Después de añadirla en el GPS del coche, y ver que estábamos a diez minutos, volvió a arrancar.

En menos de media hora, descubrimos que la lógica de Andrew había resultado ser cierta. Al ser el bar que más lejos estaba del estadio, apenas tenía gente, así que nos dirigimos a una mesa de cuatro, algo alejada de la puerta y nos sentamos; Andrew y Sky compartiendo lado y yo frente a mi amiga.

La camarera se nos acercó casi al momento, pedimos nuestras bebidas sin alcohol y, antes de que nos diésemos cuenta, ya las teníamos frente a nosotros.

Ni dos sorbos después, Sky obligó a Andrew a dejarla pasar.

—Peor que los niños pequeños —le recriminó este—. ¿No podías haber ido al baño antes de sentarnos?

—Calla y muévete.

Aquella escena resultaba hasta cómica, pero me aguanté la risa y me limité a observarles con una sonrisa. Cuando mi amiga ya se había alejado de nosotros, bajo la atenta mirada de su guardaespaldas, tuve una conversación que llevaba queriendo tener con él desde hacía un rato.

—Gracias.

—¿Por? —dijo clavando ahora sus ojos marrones sobre mí. Ya no me daba miedo. Seguía imponiendo, pero ya no lo veía como alguien al que no se le podía dirigir ni una palabra, y eso me encantaba.

—Claro, porque vuestra seguridad se puede poner en pausa —repetí lo que nos había dicho un rato antes poniendo mi voz más grave en un intento de imitar a la suya.

—No tienes que agradecerme nada. Sky es mi jefa, pero tú eres la novia de mi amigo.

—¿Solo soy la novia de tu amigo? —pregunté arqueando como podía la ceja. Ni se me daba bien, ni lo pretendía. Solo quería hacerme un poco la dramática—. Pensaba que me considerabas una amiga, como yo a ti, Andrew. Me has roto el corazoncito.

—También eres la amiga de mi clienta —contestó y, por un momento, divisé una pequeña sonrisa en su boca.

Me quedé sin palabras porque no era algo a lo que estuviese acostumbrada. Andrew no era de los que mostraba una sonrisa, siempre y cuando fuese él consciente de que había alguien mirándole, así que no pude hacer nada más que quedarme observándolo.

—¿Eso ha sido una broma, Andrew? —solté aguantándome una carcajada.

—Que no las haga en el trabajo no significa que no las sepa hacer.

No pude evitarlo y me reí. Y él hizo lo mismo, sonreír un breve instante, hasta que miró el reloj de su muñeca y su expresión cambió notablemente.

—¿Sky no lleva mucho tiempo en el baño? —dijo mientras dirigía su vista hacia el pasillo del fondo por el que habíamos visto a mi amiga irse.

No me dejó enumerarle los motivos por los cuales una mujer podría tardar, cuando ya se estaba comenzando a poner de pie para ir en su búsqueda. Sin embargo, como si lo hubiese escuchado, Sky apareció y se volvió a reunir con nosotros.

—Qué majo, Andrew, que te levantas al verme. Así da gusto tener empleados —bromeó mi amiga contenta y graciosa.

—Te iba a ir a buscar —le explicó mientras volvían a sus asientos.

—Madre mía, relájate. Una seguidora me ha reconocido cuando he salido del baño, nos hemos hecho una foto y nos hemos puesto a hablar un poco. Igualmente —añadió antes de que el guardaespaldas pudiera interrumpirla—, te recuerdo que hoy tienes el día libre y no tienes que vigilarme.

Y dicho eso, mi amiga le dio un trago a su bebida, dando por zanjada esa conversación.

***

Como ya teníamos en cuenta, Andrew tuvo que volver a conducir para poder llegar al estadio. Era la primera vez que veía un partido en directo, así que estaba un poco nerviosa porque quería tener un bonito recuerdo de ese día.

A pesar de ser Acción de Gracias, o quizás por eso mismo, había muchísima gente en las calles. Una de las ventajas de que los Red Lyons jugaran en casa era que la mayoría vestía de rojo y amarillo, los colores del equipo. Aunque también las había de blanco y azul, el equipo contrincante.

El parking del estadio era otro reflejo de la cantidad de público que iba a ir a ver el partido. Cuando pasamos por al lado, se podía apreciar que no quedaba ni un espacio vacío.

Gracias a que Matthew nos había conseguido los pases vips unos días antes, pudimos acceder a la planta de abajo del estadio, donde se encontraba un garaje privado, más íntimo y donde, por supuesto, había plazas libres.

Después de que Andrew aparcase curiosamente al lado de mi novio, le mandé un mensaje avisándole de nuestra llegada. Como quedaba menos de una hora para el partido, asumí que no obtendría respuesta, pero, como siempre solía hacer, me sorprendió.

Matt

Estupendo!

Buscad a Cam, es uno de los de seguridad del estadio

Él os traerá a donde estoy yo, princesa

Le respondí con un «Ahora nos vemos» y avisé a mis amigos de nuestra misión. Como era de esperar, Andrew fue el primero que se percató de que había una persona quieta en la puerta de la salida del garaje que conectaba con el interior del estadio.

Nada más acercarnos a él, pude ver que se trataba de un chico un poco más mayor que yo, que no tendría aún los treinta años. Su camiseta negra y la palabra «Seguridad» en dorado que había impresa, me confirmó lo que ya me había dicho Matthew.

—Buenas tardes, chicos. El señor Keener me ha pedido que os acompañe. Seguidme, por favor. —Íbamos a ponernos en marcha, cuando el guardaespaldas le ofreció su mano para un apretón y, después que se la aceptara, se presentó—. Soy Cameron, pero podéis llamarme Cam. Un placer. —Le imitamos y, ahora sí, le seguimos.

El camino a nuestro destino no se hizo largo, puesto que lo pasamos charlando. Según nos contó, Cam era el hijo de uno de los jefes de seguridad del estadio. Desde pequeño, había estado dando vueltas por esos pasillos, así que cuando le ofrecieron formar parte del equipo de seguridad no se lo pensó dos veces y aceptó.

—Aunque he de reconocer que de pequeño me parecía que esto era más grande —añadió entre risas.

Sky fue la que se encargó de explicarle por qué estábamos allí. Cuando le estaba contando cómo pudo organizar todo el viaje ella sola, Cam se detuvo, así que dejó de hablar y los tres le imitamos.

Frente a nosotros teníamos una puerta negra cerrada que tenía un cartel en el que se podía leer «RED LYONS».

—Dejadme que le avise —Llamó a la puerta y pasó. En menos de un minuto, apareció Matthew vestido casi al completo con la equipación para el partido.

No podía verme en un espejo, pero sabía, notaba, que mi boca estaba esbozando una de mis sonrisas más sinceras por solo verle. Era el efecto que tenía sobre mí.
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—¡Hombre, el desaparecido! —me gritó Ronan desde la otra punta del vestuario.

—¡Perdón! —dije bien alto para que le llegara clara mi disculpa.

—¡Muchachos, os quiero listos en cinco minutos! —ordenó el entrenador Cox desde algún lugar de la sala.

—¡Sí, entrenador! —respondimos todos al unísono.

—Parece que alguien está contento hoy. ¿por qué tienes esa sonrisa? Das miedo —bromeó Sam.

No pude evitarlo y me reí de ese comentario. Sin embargo, no me dio tiempo a responderle porque continuó preguntando.

—¿O es que ha venido tu novia a verte? —añadió con una sonrisa pícara.

La noche en la que Madison y yo nos dimos nuestro primer beso, tuvimos una conversación sobre cómo queríamos llevar la relación. Los dos estuvimos de acuerdo que no sería un secreto para nuestros amigos ni familiares, pero que, por el momento, no pondríamos nada en redes sociales para evitar a los medios.

Sabía que esa charla nació por el pasado que había tenido mi novia, por lo que intenté demostrarle que la apoyaba en todas sus decisiones. Por eso accedí rápidamente, pero no significaba que no tuviese ganas de contárselo a cada persona con la que me cruzaba.

Unos días después, durante uno de los entrenamientos, decidí desahogarme al equipo. Ellos eran mi segunda familia y sabía que podía confiarles ese secreto. Por lo que, en aquel momento, solo los Red Lyons, nuestras familias y nuestros amigos sabían que estábamos saliendo.

—Sí —respondí a mi amigo haciendo más grande mi sonrisa.

Sam, que ya me había reconocido que le caía muy bien mi novia, me pegó un ligero codazo en el costado a modo de aprobación. Por mi parte, como temía las consecuencias por desobedecer las órdenes del entrenador Cox, al igual que el resto de compañeros, continué preparándome para el partido.

***

Las voces del público retumbaban en los pasillos del estadio. Coreaban el nombre del equipo. Ver a Madison, aunque hubieran sido unos minutos, me había recargado las pilas. A cada paso que daba, la adrenalina iba aumentado. La sentía por todo mi cuerpo. Gracias al público. A mis amigos. A Madison.

Era un partido amistoso. Nada estaba en juego, pero ella estaba ahí y quería demostrarle de todo lo que era capaz.

«Es hora de ganar, princesa. Por ti.»
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Nunca pensé que me lo pasaría tan bien viendo un partido de fútbol americano. No solo porque el equipo de mi novio iba ganando, sino porque el ambiente era increíble, motivador. Los pases que nos había conseguido Matthew nos habían permitido sentarnos en la zona vip, una sala con una ventana que hacía de pared, con unos asientos similares a los del resto del estadio.

Andrew me contó que, en un partido normal, el público en las gradas solía estar más competitivo, pero que en los amistosos la tensión desaparecía y daban paso al buen rollo. Eso sí, solo en las gradas.

Ya sabía lo bruto que era ese deporte gracias a los muchos de los vídeos en TikTok que había visto, pero en directo todo parecía muchísimo más peligroso.

Quizás porque ya conocía a los jugadores de la barbacoa en casa del entrenador Cox, y les había cogido algo de aprecio o porque estaba mi novio ahí abajo jugando, pero lo pasaba muy mal cada vez que chocaban, o estampaban, sus cuerpos contra los del equipo rival.

Matthew ya me había explicado una vez que, gracias a la equipación que siempre tenían que llevar, el daño que sufrían era mínimo. Pero, sinceramente y viendo esos placajes en directo, dudaba mucho que unas hombreras de espuma y plástico redujesen los daños de esos impactos.

—Madison, tengo que confesarte algo —me susurró al oído Sky. La miré sorprendida porque no sabía por dónde saldría.

—Dime —respondí de la misma manera.

—Mira que lo intento entender, pero no tengo ni idea de cómo funciona esto —confesó. A Sky le pasaba como a mí, no teníamos ni idea de deporte competitivo.

Como un acto reflejo, solté una carcajada sonora que no me dio tiempo a aguantar. Por suerte, solo se giraron tres personas: dos chicos que teníamos en la fila de delante y Andrew.

—¿Qué te pasa? —preguntó curioso este último inclinando su cuerpo hacía el mío, dejando a Sky atrapada entre él y el asiento.

—Perdón, perdón —me disculpé mirando a mi amiga—. Que dice que no sabe cómo va el fútbol americano —le expliqué intentando no reírme. La situación me parecía más graciosa ya que, de vez en cuando, había ido mirando a mi amiga y siempre la encontraba con sus ojos sobre el campo, concentrada. Daba la impresión de que estaba prestando atención a las jugadas, pero, al parecer, lo que estaba intentando era comprender lo que pasaba.

—Y será verdad… —respondió volviendo a sentarse correctamente—. ¿No pensaste en leer un poco sobre el deporte antes de venir a verlo? —preguntó en un tono relajado.

—¡Lo hice! Pero no entendía nada —confesó.

Su guardaespaldas arqueó un poco las cejas a la vez que negaba con la cabeza a modo de desaprobación, pero procedió a explicarle las reglas.

—Presta atención. —Y mientras ellos estaban metidos en esa conversación, yo volví a buscar al número 47 en el campo.

***

Para la alegría de la mayoría de los presentes, el equipo de Matthew fue el ganador del partido. Había estado algo ajustado en los dos últimos tiempos, pero, tras un touchdown de parte de uno de sus compañeros, que no recordaba su nombre, se alzaron con la victoria. Fue emocionante verlo, pero también tenso. Además, Sky, para ese momento, ya estaba entendiendo casi todo y sus reacciones eran de lo más divertidas. Parecía que sufría más que todo el estadio junto.

Al igual que estaba haciendo el público, decidimos abandonar nuestros asientos y bajar las escaleras que nos llevaban a los pasillos interiores. Habíamos quedado con Matthew en el parking donde teníamos el coche, así que optamos ir directos para allá. Sabía que tendríamos que esperar un poco a que se cambiase y esas cosas, pero no nos importó hacer tiempo allí abajo.

En lugar de esperar de pie, nos metimos en el coche porque, aunque era un parking cerrado, entraba una fría brisa que, de vez en cuando, nos hacía replantearnos dónde estábamos. Además, desde dentro, podríamos ver a la poca gente pasar sin molestar ni obstaculizar el camino. Fue Andrew el que, una vez estuvimos sentadas en la parte trasera, encendió la calefacción y puso la radio.

—Y por segunda semana consecutiva siendo número uno en nuestra lista: The space you left de Madison Stone.

Al oír la voz del presentador nos quedamos callados. Mi canción, la que no habíamos elegido como single, pero que se había hecho viral en redes, era, por segunda semana, número uno en la lista de una de las radios más influyentes del país.

—¡Madison! —me gritó Sky sacándome de mis pensamientos.

No sabía cómo reaccionar. Quería llorar de felicidad, pero también reír y gritar. De hecho, me decanté por eso último. Después, mi amiga le pidió al guardaespaldas que subiera el volumen y, una vez hecho, mi amiga y yo empezamos a cantarla a pleno pulmón. Me pareció algo bonito, y de lo que estar orgullosa, así que saqué mi teléfono y me dispuse a grabar una historia para mis redes sociales. Para cuando terminó la canción, me di cuenta de que algunas de las personas del exterior se habían quedado mirándonos. Claro, tenía que impactar ver a dos personas cantando, o chillando, y bailando en la parte trasera del coche.

Continuamos un rato más así, con la música a un volumen decente de fondo, hablando de lo que nos había parecido el partido, hasta que sonaron los primeros acordes de una canción que los tres que estábamos en el coche reconocíamos a la perfección.

—¡Sky! —le grité esta vez yo a ella.

Estaba sonando Don’t you dare. Su canción. Su último single. El que había empezado a componer el primer día que conoció a su nuevo guardaespaldas. Al igual que habíamos hecho unos minutos atrás, lo dimos todo y pude ver hasta a Andrew mover la cabeza al ritmo de la música. Parecía que le gustaba su canción.

Para cuando Matthew apareció, ya nos habíamos tranquilizado y volvíamos a charlar con normalidad. No sabía qué era lo que le hacía diferente a otras veces, pero se veía muy guapo con su cabello rubio, ahora más oscuro al llevarlo mojado, su barba perfectamente recortada y una ropa deportiva roja y amarilla. Se acercó a nosotros y dio un golpecito en mi ventanilla, como hacían los policías en las películas. En lugar de bajar, abrí la puerta y salí.

—¡Enhorabuena! —dije emocionada y lo abracé. Me moría de ganas por darle un beso, pero ya había visto que aún quedaban un par de personas en el parking, así que me conformé con eso. Él, por supuesto, me lo devolvió y me susurró al oído.

—Gracias, princesa. Espero que te haya gustado —asentí.

—Enhorabuena, tío —No sabía en qué momento mis amigos se habían colocado a nuestro lado, pero ahí estaban. Andrew y él se chocaron las manos, mientras que a Sky le dio otro abrazo. No era por fardar, pero el mío había sido mejor.

—Chicos, tengo hambre —anunció mi amiga. Aquello nos sacó una risa—. ¿Podemos irnos ya?

—¡Claro! ¿Te vienes conmigo, Mads?

—Siempre.

—Estupendo. Andrew, ¿prefieres seguirme o te paso la dirección?

—Ambas. Intentaré seguirte, pero pásame por si acaso ocurriese algo.

—Dios, qué agorero eres. ¿Qué va a pasar? —se desesperó Sky, y no la culpaba.

—¿Te refieres a que qué puede pasar en una ciudad llena de gente y con semáforos que cambian de color y que impiden el paso de los coches? —ironizó el guardaespaldas.

—¡Manos a la obra, chicos! Ahora en un rato nos vemos —me despedí de mis amigos. Todo por tal de acabar con aquella discusión absurda y por poder estar un rato a solas con mi novio, aunque fuese metidos en su coche.

Lo primero que noté en el coche de Matthew era el nuevo olor que tenía. No tardé mucho en localizar al culpable: un pequeño ambientador enganchado en uno de los ventiladores delanteros.

—Lo vi el otro día en la tienda y me acordé de ti —me explicó cuando vio hacia dónde dirigía mi mirada.

—¿Por qué te recuerdo al pino? —dije entre risas.

—Porque ese era el olor de nuestro primer beso.

Me quedé sin palabras, literalmente. No, no había olvidado el olor de aquel día, pero no me esperaba que fuese tan adorable y que comprase algo solo porque le recordase aquello.

Él me sonrió y arrancó el coche. Por el retrovisor, pude ver cómo el coche blanco de mi amiga nos seguía.

—Si no hubiese nadie, quiero que sepas que ya te habría besado —comentó sin mirarme.

—Si no hubiese nadie, quiero que sepas que yo también lo habría hecho —respondí con una sonrisa aún más grande en la cara. Me encantaba estar con él. Me sentía como una adolescente. Como una seguidora conociendo a su ídolo. Esa sensación de emoción, de tener ganas de chillarle y tener que contenerme, era lo que sentía cada vez que estaba junto a él o cuando hablábamos o cuando hacíamos videollamadas. Daba igual el cómo y el dónde, lo importante era él.

Al subir la cuesta que nos llevaba a la calle y poder ver la puerta a lo lejos, se nos borraron las sonrisas. No habíamos tenido en cuenta que, debido a las fiestas, habría gente esperando a que salieran los coches con sus deportistas favoritos dentro para intentar hacerse una fotografía con ellos.

—Mierda —murmuró, aunque le pude oír con claridad.

—¿Vas a querer bajarte y estar un rato con ellos? —pregunté curiosa. Cuando acababa mis conciertos, siempre salía a estar un poco con mis seguidores y así subirme al coche sin ningún impedimento. Algunas personas se quedaban a los lados, diciéndome adiós, pero ya está. Sin embargo, y por los vídeos que me habían salido en TikTok donde se tiraban, literalmente, hacia el coche con tal de que se parasen, me costaba creer que esos que estaban ahí arriba no fueran a hacer lo mismo que lo que había visto.

—No —soltó bruscamente—. O sea, sí que me gustaría, pero estás en el coche. —se corrigió rápidamente.

—Ya, ¿y?

—Estás en el coche, Mads —repitió lentamente. Y lo entendí. Nuestra relación era un secreto y estábamos a punto de pasar por delante de muchísimas cámaras juntos. Sin embargo…

—Detrás vienen Sky y Andrew. Hemos subido vídeos y fotos juntas a nuestras redes. La gente sabe que estamos juntas. Quizás alguien sí que opine que tú y yo —nos señalé— tenemos algo, pero muchísima otra gente creerá que no te quería dejar solo en el coche y que iba aquí porque somos amigos.

Con el tiempo, fui aprendiendo cómo funcionaban las redes sociales. A la mínima que una mujer salía con un hombre o una mujer, se convertía en un ship instantáneo, es decir que la gente deseaba con todas sus fuerzas que la fantasía de relación que se habían montado en sus cabezas fueran reales, pero, sin quererlo, nosotras hicimos contenido como dos amigas que iban a animar a su amigo junto a otro.

—¿Estás segura? —asentí—. Vale, pero no me voy a bajar. Vamos a pasar delante de ellos, pero no prometo ir rápido. No sería la primera vez que alguno se tira para cobrar del seguro o para tener su minuto de fama. —No sé por qué, pero aquel comentario me hizo gracia y se me escapó una risa tímida.

Y así lo hicimos. Matthew volvió a arrancar y, con mis amigos detrás, avanzamos muy lentamente entre la multitud. Era fácil ver quiénes eran seguidores del equipo de mi novio, quiénes del contrario y quiénes periodistas. La gente pegaba golpes a los cristales, se empujaban, los cámaras intentaban grabar absolutamente todo y chillaban, sin reparar en que éramos personas. Matthew hacía oídos sordos, debía de estar acostumbrado, pero yo no pude. Algunas de las frases que logré entender fueron: «Keener, Keener, hazte una foto con mi hijo pequeño», «¡Keener, das asco!», «¡Keener, maricón!».

Aun así, aun pasando por alto al padre que había metido a su hijo de no más de seis años en la multitud, al chico que sintió la necesidad de dejar clara su desprecio por mi novio y del troglodita que pensaba que una orientación sexual era un insulto, la que más me sorprendió escuchar vino de una mujer con un micrófono que lo pegó demasiado a la ventanilla de Matthew.

—Keener, ¿esta es tu nueva novia?
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El trayecto a casa de Matthew no se hizo largo, pesado o incómodo. Todo lo contrario. Después de salir de esa acumulación de gente, pusimos un poco de su música y empezamos a charlar.

—Entonces, ¿lo llevas bien? —preguntó sobre mi gira.

—Siendo sincera… al principio no mucho. Es extraño dormir algunas noches en un autocar en movimiento y otras en una cama de un hotel, pero creo que, a medida que han ido pasando los días, lo voy llevando mejor.

—¿El cansancio lo manejas bien? No sé tú, pero cuando empieza la liga soy nerviosismo y perfeccionismo a partes iguales.

—¡Dios, no! —contesté entre risas—. Es curioso cómo funciona la mente, el cuerpo o la adrenalina. Me despierto cansada, continúo cansada hasta que toca ensayos, conciertos o entrevistas, porque ahí es cuando doy el doscientos por cien, y, después, sigo cansada. Intento dormir ocho horas mínimo todos los días, pero las noches anteriores a los conciertos suelo tener insomnio por los nervios y no lo logro nunca.

—Sí, sabía que tenía que haber alguna explicación para cada vez que me despertaba y leía mensajes tuyos a las dos de la mañana —comentó gracioso.

—Sí, perdona.

—No, no. Si hablarme te ayuda, sigue haciéndolo. No me molestas, Mads.

—Vale —respondí algo tímida. No sabía por qué, pero no había pensado que mis mensajes privados alguna vez lo podría despertar.

—¿Y cómo vas con el jet lag? —quiso saber entre risas.

—¿Verdad que lo puedo tener aunque solo haya una hora de diferencia? —asintió—. Pues fatal. Al menos, Susan o el señor Turner, o quién se encargue de estas cosas, lo tuvo en cuenta porque nunca me toca cantar el primer día que estoy en una ciudad. Así que me da tiempo para adaptarme, pero… no. No lo llevo bien, Matt. Y no tiene sentido porque cuando volví de Italia tenía muchísimo jet lag, pero el que ahora es totalmente diferente. Es como… —empecé a divagar.

—¿Más pesado? —terminó la frase por mí. Asentí—. También me pasa —añadió entre risas—. Una vez estuve hablando de esto con el entrenador Cox y me lo explicó científicamente, pero solo te diré que… sigue sin tener sentido.

—¿Te dio algún consejo para superarlo más rápido? —curioseé. Igual la ciencia sabía cómo hacerlo más llevadero.

—Beber mucha agua —resoplé de la misma manera que una niña pequeña cuando no obtiene lo que quiere. Él, sin dejar de mirar a la carretera, sonrió.

De hecho, ya sabía ese dato gracias a Sky que, antes de irnos de viaje a Europa, me envió mil artículos para prevenirlo y en todos decían lo mismo que me acababa de contar.

—¿Y tú cómo vas? —Cambié de tema.

—¿Entrenando? —asentí con la cabeza—. Bien. Intenso, como siempre. Partidos como el de hoy nos ayudan a mejorar y a hacer cambios en los próximos entrenamientos. ¿Te has fijado que el entrenador Cox siempre está apuntando cosas en su libreta? —Quise asentir, pero, sinceramente, durante todo el partido solo pude fijarme en él, así que negué—. Pues lo hace y lo que escribe son nuestros errores. En el próximo entreno nos los leerá, nos preguntará cómo creemos que podemos mejorarlos y nos terminará diciendo cómo hacerlo.

—Vaya, creía que solo os decía los errores y os obligaba a mejorar y ya está.

—Así pasa en muchos equipos, pero el entrenador Cox es de los buenos. Nos implica y nos enseña a mejorar. Aunque estemos en una liga profesional de la NFL, nos trata como si estuviésemos en un equipo escolar. Con la misma pasión y la misma delicadeza con la que hay que tratar a los niños, aunque le añade la presión que implica ser profesionales.

—Qué bonito —reconocí.

—Sí. Por eso nos gustan tanto los Red Lyons —rio—. Si tiene que ser duro con nosotros lo es, porque es su trabajo, pero no tiene problemas en invitarnos a su casa a tomar unas cervezas después de un mal día. Siempre y cuando no haya partido al día siguiente —puntualizó.

Sin duda alguna, esa fue la sensación que tuve al conocer al entrenado Cox, por lo que sabía que estaba en lo cierto. No solo parecía una buena persona, sino que lo era. Se notaba que para él no eran jugadores y ya, sino que eran algo más, algo parecido a unos hijos, quizás. Con aquel pensamiento, pregunté:

—Cuando fuimos a la barbacoa aquella en casa del entrenador Cox no vi ninguna foto de ningún niño. No tiene hijos, ¿verdad?

—No. Su mujer y él lo intentaron durante unos años, pero, finalmente, no pudieron. Según nos contó un día, iban a adoptar, pero después se lesionó y… —dejó de hablar, como tratando de encontrar las palabras perfectas—. Cuando un jugador es forzado a dejarlo, la rabia y la impotencia se vuelven dos estados de ánimos comunes. Después de lesionarse, el entrenador Cox no lo llevó muy bien y dejó de ser él mismo. Alguna que otra vez, nos ha dicho que su mujer es una santa y que no sabe cómo lo aguantó en aquella época.

—Entiendo… Al final, debe ser dudo ver cómo el futuro que tenías planeado se aleja de ti.

—Exacto.

—¿Y cómo terminó entrenando? —Aquel día solo me había contado que había empezado desde las ligas bajas, pero no cómo cambió de ser jugador retirado a entrenador.

—Esta historia te va a encantar —dijo y se recolocó en el asiento, preparándose para contármela—. El entrenador estaba mal, ¿vale? Estaba caminando sin rumbo de noche solo, triste y así. Te haces una idea, ¿no? —asentí—. Vale, pues terminó enfrente de unos niños pequeños que estaban jugando al fútbol americano, ya sabes, niños jugando sin presión y solo haciéndolo por diversión. La cosa es que se iba a apartar de ellos cuando el balón cayó cerca de él. Uno de los que iban perdiendo, se acercó para disculparse y recogerlo y el entrenador, que ya había analizado un poco sus jugadas, aprovechó y le dio algunos consejos para que lo hicieran un poco mejor y así ganarles a sus amigos. El niño, sonriente, le hizo caso y, por supuesto, ganaron. El entrenador siempre dice que ese fue el momento que le dio las fuerzas necesarias para volver a ser él mismo. Dice que, de no haber ido por ese camino, de no haberse topado con esos niños, a día de hoy no sería nuestro entrenador.

—Vaya… Qué bonito —logré decir.

—Sip. Siempre le he dicho que parece obra del destino, pero él prefiere llamarlo casualidad.

—Definitivamente, es el destino —sonreí. Siempre había creído que el destino nos ayudaba a tomar esas decisiones, esos caminos, como al entrenador Cox. El destino nunca estaba escrito, lo íbamos escribiendo nosotros con nuestras acciones. El destino, simplemente, ayudaba a que todo acabase como debía acabar.

—Aunque no sé para qué te cuento la historia, porque no creo que tarde mucho en contártela por sí mismo —soltó una ligera carcajada.

Para cuando nos quisimos dar cuenta, ya nos encontrábamos frente a la casa de Matthew. Aparcó el coche en su garaje y, antes de salir de él y a la vez que se cerraba la puerta, me detuvo.

—Espera —dijo sujetándome un brazo suavemente—. Hay una cosa que quiero hacer antes de que te bajes.

No esperó una respuesta. Cogió mi rostro con su mano derecha y me acercó a él hasta que nuestros labios se unieron a la vez que el lugar se quedaba completamente a oscuras.
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Tal y como había predicho Andrew, mis amigos llegaron mucho más tarde que nosotros. Al principio, decidimos esperarles en la entrada de la casa, pero, viendo que aún no aparecían y que empezaba a hacer más frío, nos metimos dentro.

Era la primera vez que estaba en la casa de mi novio, así que aproveché y eché un buen primer vistazo al lugar. Nada más entrar, estaba el salón, que era grande y amplio y contaba con unos sillones en forma de U. Frente a él, un mueble donde estaba el televisor y detrás una mesa de comedor con seis sillas.

—Ponte cómoda —me pidió.

Sin embargo, yo tenía otros planes. Antes de sentarme, ojeé las fotografías que estaban delante de mí. En ellas encontré la vida de Matthew a través del tiempo. La primera era una de él de pequeño con sus padres y su hermano. En la segunda aparecía el día de su graduación solo con su hermano. La tercera él con su madre, y no debía tener mucho tiempo, porque tenía una cara muy similar a la actual. En la cuarta estaba con su padre. Y la última que había era una foto grupal de su equipo.

—¿Te gusta cómo salgo? —preguntó dándome un susto.

—¡Eras adorable, mírate! —sonreí.

—¿Era? —cuestionó dándome la vuelta para obligarme a mirarle.

—Eres.

Y acto seguido, le rodeé la cintura con mis brazos, me puse de puntillas y le besé.

—Que sepas que ahí me falta una —dije con su boca aún muy cerca de la mía.

—Ah, ¿sí? —vaciló. Él conocía ya la respuesta.

—Ajá. Falta una nuestra.

Y volvimos a juntar nuestros labios. De no haber sido porque estábamos esperando a nuestros amigos, no sabría qué habría pasado. Siendo sincera conmigo misma, sí lo sabía. Y no me habría importado.

Casi media hora después, escuchamos como se paraba el motor de un coche. Como buen anfitrión, Matthew salió a recibirles. Y yo fui tras él.

—¡Ya hemos llegado! —canturreó Sky mientras salía del asiento del copiloto.

—¿Dónde estabais? —me preocupé. Una cosa era que cogiéramos algo de ventaja gracias a los semáforos y otra era esperar tanto.

—Resulta que no lo tenía todo organizado —explicó mi amiga a la vez que Andrew iba hacia el maletero.

—Menos mal que el británico que nunca ha celebrado Acción de Gracias recordó que la comida es esencial —soltó con algo que no tardé en identificar.

—¡El pollo relleno! —exclamé sorprendida.

—¿De verdad lo olvidaste? —le preguntó Matthew gracioso a mi amiga.

—Lo importante es que ¡tenemos comida! —respondió dando una palmada al aire—. ¿Vamos dentro o queréis cenar aquí?

Matthew abrió la puerta y entramos en su casa. Andrew y él se fueron a la cocina, la cual ya sabía que se encontraba a la derecha del salón, y a nosotras nos pidieron que nos quedáramos allí quietas.

—Sentaos en el sofá. Nosotros nos encargamos de todo —nos pidió Matthew. Obedientes, le hicimos caso.

Mientras escuchábamos cómo se encendía el horno, que aparentemente era necesario para calentar la cena, mi amiga y yo hicimos tiempo haciendo la segunda cosa que mejor se nos daba hacer: charlar.

Sky me contó un poco cómo tenía planeadas algunas cosas de su álbum, como el enfoque que quería darle y hasta cómo quería que fuese la portada. Era curioso escucharla porque las dos trabajábamos en lo mismo, pero ella, debido a su experiencia, parecía tenerlo todo mucho más bajo control que yo.

—La discográfica me propuso un estilo que no iba mucho conmigo, así que les expliqué que no estaba a gusto con eso y terminaron viendo por qué ese sonido no era yo —me explicó. Sin duda, yo no habría sido capaz—. Igual ahora no lo pienses mucho, Mads, pero siempre tienes que sacar canciones con las que te sientas identificada, que puedas cantar durante años sin cansarte. Nunca sabes cuál se hará famosa y, por ende, cuál deberás incluir obligatoriamente en los conciertos.

Aunque estaba de acuerdo con ella porque yo también quería que mi música me representase cien por cien, no quise hablar mucho del tema porque ella hablaba desde un privilegio del que yo carecía: tener una base de seguidores que te siguen por la música que haces. Mis seguidores, a los cuales estaba agradecida cada día, me conocieron como la chica de las covers, no por mi música. No habría apostado que, si algún día me hubiese dado por hacer un álbum rock, se hubiesen quedado. Pero para Sky era diferente.

—Sé que no puedes ser nueva y entrar con exigencias —reconoció, como si me estuviese leyendo el pensamiento—, pero tampoco puedes aceptar cosas que no te gustan. Prométeme que si algún día te proponen algo descabellado, como una colaboración con una persona que no te cae bien por equis motivo o una canción que no te gusta el ritmo, la letra o el compositor, no lo aceptarás.

—Mi integridad antes que mi carrera, ¿no? —Entendía lo que quería decir.

—Exacto. Al final, si algún día se acaban nuestras carreras, solo nos tendremos a nosotras mismas —sentenció.

—¿Alguna vez te he dicho que para ser más pequeña que yo hablas como una señora mayor?

—La experiencia, hija mía —bromeó.

—¿Cómo llevas que se te haya olvidado el tema de la comida? —pregunté entre risas, cambiando de tema.

—¡Fatal! —A mi amiga le encantaba exagerar, así que, para demostrar el drama que había sido aquello, se llevó las dos manos a la cabeza—. No entiendo cómo ha podido pasar. Hice una lista, Mads. ¡¡Incluso te la pasé! ¡Y nadie me dijo nada! —me acusó ahora.

—Eh, eh, a mí no me eches la culpa. Decías que tú te encargabas de todo. —Intentar sonar enfadada cuando realmente me estaba intentando aguantar una carcajada era bastante difícil—. Yo no diría que nadie no se diese cuenta. Andrew lo hizo.

—Ya decía que me estaban empezando a pitar… —dijo una voz por detrás de nosotras—. Dejad de criticarme y ayudadnos a poner la mesa.

—No te estábamos criticando… —intenté explicarme.

—¿Cómo se piden las cosas, Andrew? —me interrumpió mi amiga.

—Por favor. —Y el guardaespaldas hizo una de las sonrisas más aterradora que había visto jamás en mi vida.

—Mucho mejor —respondió mi amiga.

Aquello dio por finalizada nuestra conversación y nuestro tiempo de descanso. Nos pusimos de pie y lo preparamos todo para cenar los cuatro juntos.

Una vez ya los sentados en la mesa, nosotras juntas y los chicos enfrente, Matthew se puso de pie. Los tres lo miramos, expectantes por lo que diría.

—En mi familia tenemos una tradición antes de cortar el pollo. Cada uno de nosotros, debe dar una razón por la que está agradecido —nos contó—. Andrew, como es tu primera vez, ¿quieres empezar?

—De acuerdo… —contestó pensativo—. Estoy agradecido por… Estoy agradecido por estar aquí viviendo una fiesta tradicional de vuestro país.

—A ti por unirte. ¿Sky? —le pidió.

—Estoy agradecida por tener una cena especial con mis amigos. Y Andrew —añadió al final para picarse.

—Gracias a ti por organizarla. ¿Mads?

—Creo que… No, sé que estoy agradecida por teneros en mi vida —Después de ganarme un abrazo de mi amiga, seguí—. No solo porque hayáis montado esto para no dejarme sola, sino en general. Podría enrollarme, pero es eso, gracias por aceptar vuestro destino y seguirlo hasta mí. Siento que sin vosotros no sería yo. —El salón quedó en silencio. No sabía si porque estaban pensando que era una dramática o sensiblera o porque no sabían qué contestarme, pero antes de que alguno respondiera a todo lo que había dicho, volví a hablar—. Matt, ¿y tú? ¿Por qué estás agradecido?

—Bueno, sin duda nada de lo que diga ahora va a superar tus palabras, pero yo estoy agradecido de que os hayáis cruzado en mi camino. Y sí, Mads, creo que el destino sabe lo que quiere y que ha hecho todo lo posible para que estemos aquí hoy. Feliz Acción de Gracias, chicos.

Antes de que Matthew cortase la cena, juntamos las copas que teníamos delante, llenas del vino que mi novio guardaba para una ocasión especial, y brindamos por nosotros. Por esos cuatro desconocidos que, con el tiempo, se habían convertido en grandes amigos.
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La cena acabó y Sky y yo éramos las que íbamos a recoger la mesa y limpiar los platos, pero, al intentar levantarme, Matthew me puso una mano en el hombro y me detuvo.

—No, nos encargamos nosotros. Tú creo que tenías que hablar con Andrew, ¿no? —me recordó.

No lo había olvidado, pero, una parte de mí quería esperar para lo que me tuviese que contar. Estaba teniendo un buen día. No quería que cambiase. No quería estropearle la noche a nadie. Pero otra parte de mí, lo necesitaba saber ya.

Dicho aquello, Matthew y Sky se marcharon y nos dejaron solos. Andrew, al asegurarse de que se habían ido, y, después de explicarme cómo habían llegado los del equipo de seguridad a ello, me contó que la persona que estaba detrás de las amenazas a mi mejor amiga era mi exnovio, Charlie.
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—Cuídala —me pidió Sky mientras recogíamos la cocina, dándoles tiempo. Andrew me lo había contado hacía unas horas, cuando estábamos en ese mismo lugar. Sabía a lo que se refería la mejor amiga de mi novia. En el momento que supiese que su exnovio estaba detrás del acoso a Sky, se sentiría culpable.

—Lo haré. Siempre —le prometí.

—Lo sé —contestó con una sonrisa. Se notaba que la morena se preocupaba por su amiga, de igual manera, o incluso más, que hacía yo.
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Después de que Andrew me diera esa noticia, mis amigos se fueron y nos dejaron a Matthew y a mí solos. Por alguna razón, yo creía que el plan de mi amiga también incluía una fiesta de pijamas los cuatro, pero, aparentemente, íbamos a ser solo nosotros dos.

Nos sentamos en el sofá y dejamos la televisión en un canal en el que estaban emitiendo una reposición de una serie mítica, Friends. Con motivo del día, estaban dando el especial de Acción de Gracias.

Mis ojos estaban viendo a Monica con un pollo en la cabeza, pero en mi mente no dejaba de pensar en lo que me había contado Andrew. Sí, me sentí culpable. Aunque Susan me había dicho que no debía hacerlo, por supuesto que lo hacía. Matthew se debió de dar cuenta porque agarró más fuerte mi mano, que no sabía en qué momento se habían unido, con intención de llamar mi atención.

—Sabes que puedes hablar conmigo de cualquier cosa, ¿verdad? —asentí—. Bien, pues, si quieres, cuéntame qué pasa por esa cabeza tuya.

Suspiré a la vez que intentaba aclararme y se lo conté. De cómo me sentía responsable de la situación de Sky. De cómo me arrepentía de haberlo traído a nuestras vidas. De lo rápida que fue mi anterior relación y de que, si hubiese ido al ritmo adecuado, seguramente nada de eso estaría pasando.

—Princesa, no tienes la culpa.

Y como si aquellas palabras hubieran abierto algo en mí, mis lágrimas comenzaron a salir sin ningún control. Tenía muchos sentimientos y ninguno bueno. Quería creerle. A él. A Susan. A esa voz casi silenciada que les daba la razón. Pero no podía. Porque fui yo quien conectaba a Charlie con Sky.

Matthew, que ya empezaba yo a darme cuenta de que cada día me conocía más que yo misma, me dejó llorar. Dejó que lo expulsara todo. En silencio. No se marchó, no me abandonó. Se quedó, agarrando mi mano. Abrazándome cuando lo necesitaba. Dándome un mensaje claro: que siempre estaría a mi lado.

Para cuando acabó el capítulo, yo ya me encontraba más calmada y relajada.

—Perdón por la escena —me disculpé.

—Nada, princesa.

Y me quedé mirándole a modo de gratitud. Pude observar con más claridad que sus ojos azules estaban envueltos en un verde grisáceo. Sin duda, una de las cosas que más me gustaban de él era su mirada.

Matthew, supongo que a sabiendas de lo que estaba pensando, sonrió, haciendo que mi mirada bajara instantáneamente a su boca. Su expresión se me contagió y yo también le lancé una sonrisa sincera.

En algún momento, la distancia que nos separaba ya no era tan grande como antes y empezábamos a poder sentir las respiraciones del uno sobre el otro. Esta vez, fui yo la que se encargó de poner fin a la espera y uní mis labios con los de él. Matthew, que también lo deseaba, no tardó ni medio segundo en corresponderme y devolvérmelo.

En cada beso, notábamos cómo íbamos subiendo la temperatura. En un acuerdo silencioso, nos levantamos del sofá y nos dirigimos hacia su habitación donde las caricias, los mimos y los besos no faltaron. Y que continuaron hasta después de haber bailado al mismo compás.
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Al día siguiente de Acción de Gracias volé a primera hora de la mañana a Denver, donde me esperaba Susan para llevarme de nuevo al hotel. Mientras llegábamos, nos fuimos poniendo al día, le conté cómo había pasado el día y ella el suyo. Cuando subí a mi habitación fue cuando me enteré de que ya había salido la primera noticia en la que se preguntaban si Matthew y yo éramos algo más que amigos, ya que nos habían visto irnos del partido en el mismo coche. Susan, que se debió de enterar a la vez que yo, abrió la puerta que nos unía.

—No te preocupes, Madison. Solo es un rumor. No tienen ninguna prueba —dijo con un tono tranquilizador. Sin embargo, Internet amaba los rumores.

Mis redes sociales comenzaron a llenarse de notificaciones haciéndome la misma pregunta. Nuestros nombres se convirtieron en tendencia rápidamente. Y, una vez que le aseguré a Susan de que estaba bien y me volví a quedar sola, fue cuando cometí un error de novata: leí algunos:

@marcus_lover: @mattkeener47 se nota que Madison Stone solo quiere tu fama y tu dinero. Espero que la dejes pronto!

@xxfootballboyxx: Madison Stone como Keener deje de jugar bien por tu culpa, te vamos a encontrar, guarra

@misskeenerwife47: Acabo de ver un video de Matthew Keener en el coche con Madison Stone. PERO QUIÉN ES ESA BRUJA Y POR QUÉ ESTÁ CON MI HOMBRE? ALÉJATE DE ÉL, BRUJA!

Para cuando cerré la aplicación fui consciente de varias cosas. La primera era que la gente era muy mezquina en redes sociales. Con la excusa del anonimato, se creen con el derecho de poder soltar barbaridades de otros sin tener consecuencias. La segunda era que los seguidores de fútbol americano no estaban a favor de que los jugadores tuvieran parejas. Aparentemente, estar enamorado los volvía malos e incompetentes. Y la tercera era que no debía volver a mirar mi nombre en redes nunca más. Por muchas ganas que tuviera, no merecía la pena la ansiedad que estaba sintiendo en ese momento.

Estuve apartada del móvil hasta que se escuchó el sonido de que me había llegado un nuevo mensaje. Era de mi amiga.

Sky

Tía, has visto la que hay montada?

Estás bien??

Madison

Sip

En verdad no sé por qué hay tanto jaleo, si no tenemos ninguna foto juntos en redes ni nada. Es una locura

Y estoy… pues estoy

Es que acabo de leer ciertos comentarios que… qué bonito día hace hoy, no?

Obviamente, iba con segundas. Como si el tiempo hubiese previsto eso, desde que había pisado Denver no había dejado de llover, con tormenta incluida.

Sky

La gente está ida

Me ha salido antes una chica en TikTok hablando de vosotros y tenía casi un millón de views, vamos que se ha hecho viral

Por lo visto es la que ha empezado esto

Madison

Anda! Qué bien!

Espero que tenga la cuenta monetizada, y así al menos gana algo de dinero a costa de lanzar rumores sobre los demás

Sky

A mí me hacen gracia las pruebas que adjunta porque son nuestras historias y algunos vídeos de cuando ibais juntos en el coche

Quiero decir, que ha visto a un chico y a una chica juntos y ya se ha montado la película

Madison

Si te fijas, nos lo estamos tomando como si no fuese verdad xd

Sky

Sabes qué pasa? Al igual que no puedes sacar a una persona del armario a la fuerza, tampoco puedes obligar a una pareja a anunciarse como tal

Vosotros no queréis que se sepa y ya está

Lo siento, pero me da mucha rabia la gente que se mete en las vidas ajenas

Me lo llevan haciendo desde que soy adolescente, porque emparejar a niños no les parecía correcto (¿gracias?) y con cada chico que salgo a dar una vuelta o hablo, ya automáticamente tiene que ser mi pareja

Pues perdona si me lo tomo personal esto, pero es que estoy cansada

Madison

Supongo que esto es a lo que se prefieren con el precio de la fama

Sky

Lol no

El precio de la fama es ir a un restaurante y tener que aceptar que te interrumpan, no que filtren tu puta vida personal

No

Me niego

Madison

No pasa nada, Sky

No quería seguir hablando del tema. Lo cierto era que tampoco me gustaba que gente exterior a mí indagase sobre mi vida, pero había algo que me hacía sentir culpable. Porque los rumores eran ciertos. Porque sí tenía una relación Matthew. Porque nos queríamos. Porque, aunque quería gritarlo a los cuatro vientos, no quería que nadie se enterase. Quería que fuera nuestro. Solo de nosotros dos y nuestros amigos y familiares.

Notaba cómo mi cabeza podía estallar en cualquier momento, quería echarme un rato en la cama, pero antes siquiera de apagar el móvil, este comenzó a sonar, anunciando la llamada de Matthew.

—Hola —respondí algo cansada.

—Hola, ¿lo has visto?

—Ajá.

—¿Cómo estás?

—Cansada, quería dormir un rato.

—Vale, pues te dejo hacerlo, Mads —dijo cuándo iba a pulsar el botón rojo—, perdón por esto.

—Matt, no es tu culpa. Sabíamos que iba a pasar, aunque no pensé que tendríamos a medio Estados Unidos hablando de ello, si te digo la verdad —me sinceré.

—¡Es una completa locura! —exclamó indignado.

—Realmente… no podemos hacer nada. Solo esperar a que se calme todo.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo en un tono serio. Acepté—. ¿Crees que Superman podría contra Hulk?

—¿Qué? —reí. No me esperaba para nada esa pregunta.

—Tan solo quería oír tu risa. Descansa, princesa.

—Pero mira que eres bobo… Gracias, princeso.

Al colgar descubrí dos cosas. La primera era que tenía una sonrisa en la cara. Y la segunda, la más importante, era que en ese tiempo aún no nos habíamos dicho que nos queríamos. Y que estaba deseando escucharlo de su boca. Tanto que se estaba comenzando a convertir en una necesidad.
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Noviembre acabó y dio paso a un diciembre cargado de emociones. Debido a la incompatibilidad de nuestros trabajos, Matthew y yo no habíamos podido vernos, salvo por videollamadas. Una parte de mí, pensaba que era lo mejor, ya que los rumores habían empezado a desvanecerse.

Los primeros días, la prensa sintió la necesidad, como del que necesita el oxígeno para respirar, de enterarse de todos los detalles, así que se tomaron la libertad de empezar a seguirnos a todos los lados; no vaya a ser que pudiésemos teletransportarnos y quedar con el otro, aun estando a más de trescientos kilómetros de distancia. Pero a medida que se iban dando cuenta de que ninguno de los dos decía nada al respecto y teníamos nuestras vidas separadas, los paparazzi fueron disminuyendo.

Como Sky estaba centrada en su próximo álbum, y Andrew iba con ella, tampoco pudimos quedar. Por lo que, las dos primeras semanas del último mes del año las pasé sin ellos.

Planificamos la gira para tener un par de días libres y pasarlos con mis padres, pero, debido a los rumores, preferí quedarme en el hotel de Phoenix. Sería mi siguiente concierto y aprovecharía para descansar un poco más.

Por otra parte, Navidad estaba a la vuelta de la esquina y todavía no sabía qué planes tenía mi novio. No fue extraño suponer que las pasaría junto a su madre y su hermano, pero, siendo egoísta, eran tales las ganas de verle que me moría por pasarlas con él. Además, serían nuestras primeras Navidades como pareja.

Como sabía que Matthew estaba entrenando y Sky grabando, o componiendo, opté por encender la televisión e ir saltando de canal en canal. Pasé por todo tipo de géneros: una película antigua, una serie de adolescentes interpretados por treintañeros y, el que hizo que dejara el mando, un programa de cotilleos en el que se encontraban hablando de Matthew y de mí.

—No sé si habéis leído un hilo en Twitter de una chica que ha adjuntado muchísimas pruebas —dijo uno de los tertulianos—. Por lo visto, hace unos meses fueron vistos juntos en Italia.

—¡Oh, la ciudad del amor!

—¡Eso es París, inculto! —respondió otro entre risas.

Creo que estaba sintiendo lo mismo que cuando ibas por una carretera y hay un accidente. No querías mirar, pero no podías dejar de hacerlo. Mi parte más curiosa tenía ganas de saber qué sabían y por qué seguían hablando de nosotros.

—¿Pero habéis visto la bonita pareja que hacen? —preguntó el presentador.

Antes de poder oír una respuesta, sonó mi tono de videollamada. Me sorprendió ver que era de Sky.

—¡Hola, princesa! —gritó mi novio desde mi pantalla.

—¿Qué?

—Venimos a darte envidia —se pitorreó mi amiga, asomándose, por un lado.

—¿Qué hacéis juntos? ¡No se vale! —intenté sonar lo más infantil que pude, pero solo logré provocarles otra risa.

—Aprovechando que estoy en la ciudad, les he dicho de quedar —me explica mi novio—. Oye, Mads, estábamos hablando de las fiestas. ¿Qué planes tienes para fin de año?

No tuve que pensarlo mucho. Las Navidades en la casa de los Stone llevaban sin cambiar los últimos diez años.

—Cenar con mis padres, ¿por?

—Fin de año. En mi casa. Entremos al 2024 los cuatro juntos. ¿Qué piensas? —propuso Sky.

—Dejadme que se lo pregunte a mis padres, pero me gusta el plan —reí.

—¡Estupendo! Avisa por el grupo —respondió mi amiga y se despidió. Por suerte, no colgó, sino que se lo pasó a mi novio.

—Nos vemos en nada, princesa.

Antes de que acabase la videollamada le dije con una sonrisa:

—Oye, ¿sabías que dicen en televisión que hacemos muy buena pareja?

—¿Y te hacía falta la televisión para eso? —respondió con mi mismo gesto.

No. No me hacía falta para saber que no solo hacíamos buena pareja, sino que lo éramos.

Al instante de decir aquello, se escuchó cómo alguien fingía una arcada.

—¡Sky, te he oído! —le grité. Mi novio la enfocó y esta me saludó.

—Empalagosos —gritó.

Aquello nos sacó una carcajada.

—¿Dónde está Andrew? —le pregunté, volviendo aprovechar que la veía.

—Aquí —respondió él, ahora apareciendo en pantalla—, pero tu novio no quiere que me veas.

—¿Por? —quise saber.

—Está dolido porque unas chicas se le han acercado solo para pedirle mi número.

—¿Matthew? —reí. Era curioso que lo primero que hiciese fuese reír y no tener celos. Confiaba en él como para saber que, de haber sido el número de él el que hubiesen pedido, se habría encargado de no dárselo.

—Madison, qué vergüenza. —Volvió a enfocarse a sí mismo—. Estábamos en un bar, he ido a la barra a pedir y he visto cómo dos chicas me miraban y se han ido acercando a mí lentamente. Se las veía tímidas, entonces he supuesto, porque tiene su lógica, que eran mis seguidoras. Les he puesto mi mejor sonrisa, ya sabes cómo soy. Venían con el teléfono en la mano y ¿qué crees que pensaba? Que querían hacerse una foto conmigo, claro. Pues no. Se han acercado y me dicen «Perdona, ¿tu amigo está soltero? ¿Nos puedes dar su número de teléfono?» Claro, ¿qué les digo? Les contesto: «¡Sí, claro!» ¡Y les he dado el teléfono de Andrew! ¡Y se han marchado! Mads, ¡se han ido!

Intenté aguantarme la carcajada todo lo que pude, pero ya no podía más y exploté.

—Perdón, perdón, Matt. —Me daba un poco de pena, aunque me podría pasar también perfectamente—. Entonces… ¿Andrew, has ligado?

—Que ya le ha hablado, Mads. —Apareció mi amiga indignada—. Que lo que ha tardado tu novio en volver a la mesa, ya le ha enviado un mensaje. Tendrías que haberle visto la cara a la chica esa, uf, qué creída.

—¿Y qué tal, Andrew? —Hice caso omiso a Sky, no era buen momento para preguntarle si estaba celosa.

—Bien —volví a verle la cara—, pero le he dicho que no estoy interesado.

—¿Qué? —escuché a mi amiga.

—Ni se ha atrevido a pedírmelo a mí. No me gustan los intermediarios. —Como seguía enfocado, le pude ver claramente como se encogía de hombros.

Quise pasarme las siguientes horas con ellos, aunque fuera virtualmente, pero mi móvil me avisó de que solo me quedaba un cinco por ciento de batería, así que tuve que despedirme de ellos.

Tras colgar, lo puse a cargar y le envié un mensaje a mi madre preguntando si podía saltarme la cena de fin de año. No es que necesitase su permiso, pero ellos siempre contaban conmigo cuando tenían que tomar una decisión y yo no iba a ser menos.

Para mi sorpresa, no tardó en responder, ni en escribir la respuesta. Como era de esperar, no había ningún problema. Al final, íbamos a pasar todas las Navidades juntas y por un día no pasaba nada. Y así se lo hice saber a mis amigos.

CANCIONES, TOUCHDOWNS Y ESCUDOS

Madison

NOS VEMOS EL 31!!!!

Sky

DALEEEEE

Matthew

Contando los días!!!

Sky

Puag

Andrew

Allí nos veremos!

Sky

Esta vez sí que me acordaré de la cena

JAJAJAJ

Madison

POR FAVOR

Andrew

Si no, ya estaré yo para recordarlo

Matthew

Gracias, tío

Aunque, Sky, creo que me toca organizarlo esta vez a mí

Qué te parece si lo hacemos en mi casa y yo me encargo de la decoración y de la cena?

Sky

Bueno, vamos viendo

Por cierto, pasamos de los fuegos artificiales, verdad?

Madison

Sí

Es una tontería asustar a los animales solo para ver lucecitas en el cielo

Matthew

Pienso igual

Andrew

Y yo

Sky

Qué raro, tú de acuerdo con el grupo

Andrew

Me caen bien los animales

Sky

No como las personas…

Andrew

No como las personas

Una vez zanjada aquella conversación, bloqueé el teléfono. Me tiré en la cama del hotel y puse una comedia romántica en la televisión. No sabría contar de qué iba porque mi mente se encontraba divagando e imaginando cómo sería aquella noche. La única conclusión que saqué era que me moría de ganas por darle el primer beso del año a Matthew Keener.
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MATTHEW

Los días posteriores a que saliera a la luz la noticia fueron un completo caos. El entrenador Cox siempre nos había aconsejado tener un perfil bajo de cara al público, es decir, evitar a toda costa los escándalos. Aunque al rumor de nuestra relación no se le podía denominar así, generó, de igual manera, muchísimo revuelo en la prensa.

Mientras Madison volaba de vuelta a Denver, los periodistas se fueron amontonando en la puerta de mi casa. Por suerte, yo no iba a tardar mucho en coger otro avión y no todos los medios de comunicación se podían costear el traslado de reporteros o fotógrafos. Eso hizo que fueran menos de la mitad los que me siguieran hasta donde nos hospedábamos el equipo completo.

—Keener, ¿son cierto los rumores entre Madison Stone y tú? —preguntó uno de los periodistas mientras salía el hotel para subirme al autocar que nos llevaría al estadio. Hice oídos sordos y continué mi camino.

—Madre mía, Keener, la que habéis liado… —dijo Sam nada más sentarse a mi lado.

—Sí, lo siento.

—No tardarán mucho en encontrar otra noticia, hijo —tomó la palabra el entrenador Cox, que se encontraba girado desde el asiento de enfrente—. Solo tenéis que aguantar un poco.

Por los mensajes que habíamos intercambiado, a Madison también la estaban siguiendo, aunque gracias a que se encerraba en la sala de ensayo casi todo el día, tampoco tenía que lidiar mucho con ellos.

Una vez estuvimos todos dentro, el conductor arrancó y pude ver desde la ventanilla cómo la prensa se iba haciendo cada vez más pequeñita hasta desaparecer. Tenía que reconocer que comenzaban a agobiarme. Aunque formase parte de uno de los mejores equipos de la NFL, siempre había podido hacer una vida más o menos normal, con alguna parada para hablar o hacerse una fotografía con los seguidores, pero sin más. Sin embargo, aquellos días no podía ni ir a por una botella de agua sin que me preguntasen por mi relación con Madison.

Antes de que comenzase el partido, y como siempre hacía, el entrenador Cox nos dio una charla motivadora en el vestuario hablando de la importancia del juego en equipo. También, y esta vez mirándome a mí, habló de dejar las cosas fuera del campo para evitar distracciones. Antes de salir de la sala, quise decir unas palabras.

—Chicos, gracias por como estáis llevando lo de la prensa. Cuando todo pase, os invitaré a una barbacoa en mi casa.

Tanto mis compañeros, como mis amigos y parte de mi familia, estaban siendo acosados por los medios. Sobre todo, si estábamos juntos, incluso aunque pasasen de contestar como hacía yo.

—Espero que haya cerveza. —Miré al entrenador Cox, quien tenía una sonrisa en la cara.

—Por supuesto, entrenador —le respondí contento.

El equipo aceptó, vitoreó mi propuesta y, entre gritos, nos fuimos hacia el campo para ganar aquel partido.
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MADISON & MATTHEW

Matthew

MADS

ME HAN HECHO UN REGALO ANTICIPADO DE NAVIDAD

Madison

Qué ees? Cuenta!!

Matthew

ME HAN DADO EL VISTO BUENO PARA ADOPTAR A UN CACHORRO!

Madison

QUÉ DICES??

Ahora ya no les importa tu trabajo? (no lo digo a malas)

Matthew

Resulta que el anterior encargado era de un equipo al que dejamos fuera de la liga y estaba dolido :D

Madison

Sí, claro

Matthew

Te lo prometo

Bueno

QUIERES VER A MI FUTURO HIJO?

Madison

YA ESTÁS TARDANDO

Matthew
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Lo voy a llamar Floyd

Madison

ES PRECIOSO, AY QUÉ COSA MÁS PEQUEÑA

Y ese nombre?

Matthew

Anda, mira la que es más de gatos, mira como lo quiere ya

Y por Mayweather, el boxeador

Madison

Tss, a callar, que yo me enamoro de todo animal adorable

PERO sigo prefiriendo tener un gato

Y el perro no es muy pequeño para luchar?

Matthew

WOW

EL HUMOR

Madison

JAJAJAJAJA

PERDÓN

Y cuándo te lo dan?

Matthew

El día 2 de enero

Madison

QUÉ GUAAAY!

Matthew

Te vienes a mi casa y te lo presento?

Madison

Siempre

Matthew

Estupendo, iré buscando la canción del Rey León

Madison

JAJAJAJAJAJA

***

Matthew

Feliz Navidad, princesa

Madison

Feliz Navidad, princeso

Nos vemos en 6 días

Matthew

Eso no es nada ya

Me muero de ganas por verte

Madison

Las videollamadas están bien, pero….

Matthew

Te entiendo

También me pasa

***

Matthew

MAÑANA!

Madison

MAÑANA!


94

MATTHEW

Nuestros trabajos y la incompatibilidad de horarios y distancias, dificultaron un poco más de lo que habíamos pensado el vernos. De esa manera, llevábamos un mes sin quedar cuando llegó el fin de año. Como era la primera que íbamos a pasar juntos como pareja, me propuse que fuera una noche perfecta.

Una vez que mi casa ya estuvo decorada, con guirnaldas y un árbol de unos tres metros que llegaba casi hasta el techo, empecé a dejar preparada la cena. Aunque no era mi punto débil, opté por comprar comida preparada para no tener que estar tan pendiente de ella y evitar terminar el año con una cocina quemada. Mientras el horno la calentaba, comencé a arreglarme.

Después de que Sky hubiese enviado muchísimos mensajes por el grupo sobre como debía ser el código de vestimenta, debido a que Andrew le había hecho entender que iría con ropa deportiva, decidí ponerme una camisa clara y unos pantalones oscuros.

El horno pitó y, a su vez, lo hizo el timbre anunciando la llegada de alguien. Al abrir la puerta, la vi. A la chica rubia más guapa del universo enfundada de un vestido negro ajustado que le hacía unas caderas de infarto. Ella, al igual que estaba haciendo yo, me dio un repaso de arriba a abajo y cuando se cruzaron nuestros ojos nos sonreímos.

—Hola, princesa. Estás preciosa.

—Gracias. Tú también, princeso.

Y tras aquellas palabras, hicimos lo que ambos llevábamos queriendo hacer desde que nos despedimos en Acción de Gracias. Rompimos la poca distancia que nos separaba y nos besamos. Y de no haber sido por el viento frío que se levantó y nos devolvió a la realidad, nos habríamos pasado así toda la noche.

Entramos y, mientras ella dejaba su abrigo en mi habitación y se retocaba un poco el pintalabios, fui a la cocina a sacar la cena del horno.

—¿Necesitas ayuda? —me sorprendió su voz por detrás.

—No hace falta, ya está listo, gracias.

Me volví a quedar mirándola. Madison tenía ese efecto en mí. No podía dejar de hacerlo y de pensar en la suerte que tenía de estar con ella. Quería volver a besarla, pero timbre volvió a sonar. Mis amigos habían llegado. Le sonreí y fui a atender a mis invitados.
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La cena fue muchísimo mejor de lo que me esperaba. La pasamos entre charlas, risas y contando alguna que otra anécdota que ya conocíamos todos a la perfección, pero que siempre había que contar.

Cuando Matthew se levantó para darnos una sorpresa, fui consciente de que era la primera vez que no pasaría la entrada del nuevo año con mi familia y sí lo haría con mis amigos y mi novio.

—¿Estás bien? —me preguntó Sky sacándome de mis pensamientos.

—Claro. —Sonreí.

—Te has quedado embobada y me has asustado —añadió entre risas.

—Estaba pensando… que vas muy guapa, Sky. —Y no mentía. Sky iba preciosa. Se había puesto un vestido corto de tirante anchos de color plata con muchísimo brillante. El escote en forma de U le realzaba muchísimo el pecho. Mi amiga tenía un cuerpazo y ese vestido invitaba a quedarte mirándola toda la noche. Hasta sentí un poco de envidia por lo bien que le quedaba.

—¿Me estás tirando ficha, Mads? —bromeó.

—Eres mi mujer, por supuesto.

Mi amistad con Sky no dejaba de sorprenderme con los años. Gracias a ella, me acostumbré a tener siempre a alguien con quien hablar, con quién desahogarme y no sentirme juzgada. Los chicos dijeron una vez que éramos como un equipo, un pack. Como decían en una serie, Sky era mi persona.

Matthew nos sorprendió apareciendo con unas gafas donde se podía leer «2024» que le quedaban muy divertidas puestas.

—Tomad, ponéoslas. ¿Vamos frente al televisor para ver mejor la cuenta atrás? —Obedecimos sin problemas.

Encendió la pantalla, puso el canal de la CBS donde estaban dando un programa especial y subió el volumen al máximo. Se puso a mi lado, acercó su cara a mi oído y me susurró:

—No sé cómo lo haces, pero todo te queda bien, princesa.

Reí al sentir su aliento en mi oreja. Además, aunque llevásemos casi cinco meses, él me seguía poniendo nerviosa. Cada vez que estaba con él, revivía el sentimiento que tuve tras nuestro primer beso.

—¿Qué te parece ser un candelabro humano, Andrew? —escuché decir a mi amiga. La miré confusa—. Vosotros os daréis un beso y nosotros estaremos así, sujetando la vela —me explicó a la vez que ponía una mano encima la otra, simulando que estaba aguatando una.

—Sí que lo haremos —respondió mi novio entre risas a las que terminamos uniéndonos todos.

Al poco, la presentadora morena, que reconocía de haber coincidido en algún evento, empezó la cuenta atrás. Nosotros, hicimos lo propio y también gritamos los números.

—¡Diez! ¡Nueve! ¡Ocho! ¡Siete! ¡Seis! ¡Cinco! ¡Cuatro! ¡Tres! ¡Dos! ¡Uno! ¡Feliz 2024! —exclamamos todos al unísono.

Con la euforia de un nuevo año, Matthew y yo nos buscamos rápidamente y, dándonos igual nuestros amigos, nos fundimos en el primer beso de 2024 a la vez que pedía un deseo:

Que este año fuese inolvidable.
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Volver a la rutina después de las vacaciones navideñas era una de las cosas que más me costaba. Tal y como me había prometido mi novio, el dos de enero me invitó a su casa para conocer a Floyd, su nuevo perrito. Como era de esperar, me pasé más rato acariciando al pequeño leoncito y jugando con él que estando con mi novio.

—¿Me tengo que poner celoso? —bromeó.

—Yo lo estaría —le seguí el rollo.

Por desgracia, los trabajos volvieron a absorbernos después de aquel día. Matthew no dejaba de ganar partidos, mientras que yo ya me encontraba en los últimos conciertos de mi gira y componiendo en mis ratos libres.

Sin darnos cuenta, mi equipo y yo habíamos hecho coincidir mi primer día de vacaciones con la Super Bowl y, si seguían las cosas así, significaría que podría ir sin problema a apoyar a mi novio.

Durante el primer fin de semana el año, me encontraba en Nashville, tirada en la cama de mi habitación del hotel, mirando mis redes sociales cuando lo vi. Matthew se había convertido en tendencia global. No me habría llamado la atención de haber sido un día en el que él jugaba, ya que muchos usuarios, sobre todo mujeres, alaban la belleza de mi novio. Los rumores sobre nuestra relación habían cesado y nadie hablaba ya casi del tema, así que, quise saber el por qué. Al entrar, vi un titular de una noticia que me dejó impactada.

@news24sports: Matthew Keener, jugador de los Red Lyons, acusado de infidelidad por su exnovia

Como pude, pinché en el enlace que aparecía.

MATTHEW KEENER, JUGADOR DE LOS RED LYONS, ACUSADO DE INFIDELIDAD POR SU EXNOVIA

Una bomba ha estallado en el mundo deportivo con las sorprendentes acusaciones de una infidelidad contra Matthew Keener, estrella de los Red Lyons, formuladas por su exnovia, Barbara Pitters.

Barbara, en una reciente publicación en sus redes sociales, compartió una declaración que ha dejado a muchos conmocionados: “[Keener] es una persona que te ilusiona, para después engañarte. Sé que me engañó con una, pero tengo sospechas de que fueron más”.

El escándalo se suma a los rumores de las últimas semanas que decían que Keener y la cantante Madison Stone estarían manteniendo una relación desde noviembre.

Además, Pitters ha querido dejarle un mensaje a Stone: “Ten cuidado. Cuando consiga lo que quiera, empezará a ser distante y, mientras tú estés en tu casa, preguntándote qué le pasa, él estará acostándose con otra chica”.

¿Cómo afectará esta acusación a su relación? ¿Qué consecuencias acarreará para la reputación del jugador? Estas preguntas siguen en el aire mientras ni Keener ni su representante se han pronunciado. Solo el tiempo nos dirá cómo avanza este turbulento episodio en la vida del jugador.

En ese momento, entendí la expresión del mundo viniéndose abajo porque así era cómo me sentía. No sabía cómo reaccionar a la noticia, pero, de repente, el cuerpo me pesaba más de lo normal. Como si me hubiesen puesto mucho peso encima de golpe. No supe cuándo, pero me quedé dormida.

***

La voz de Susan fue lo que me despertó. Al abrir los ojos, me la encontré cerrando la puerta. Ella era la única, aparte de mí, que tenía la llave de la habitación.

—Madison, ¿estás bien? —preguntó acelerada y claramente preocupada.

—Sí —respondí medio adormilada.

—¿Has visto la noticia?

—Sí.

—¿Has hablado ya con él? —negué— ¿Y a qué esperas?

«A poder moverme sin que me cueste», quise responder. En su lugar, dije:

—No lo sé.

—¿Quieres hablar conmigo, al menos? —quiso saber algo más calmada y sentándose en mi cama.

—No lo sé —repetí.

—Madison, te conozco lo suficiente para saber lo que se te está pasando por esa cabeza tuya. —Al menos una de las dos lo sabía—. Por lo tanto, o hablas conmigo o con él, pero no te lo vas a guardar.

—Vale.

Cuando el cuerpo y la pesadez me dejaron, me senté y cogí mi teléfono. Susan, al ver mi intención, me volvió a dejar a solas. Busqué el número de Matthew y pulsé el botón de llamada. Cuando la vida te costaba, los pitidos se volvían inaguantables. Dos tonos después, respondió.

—¿Princesa? —Su tono, su forma de decirlo. Se notaba que él también había leído el artículo.

—Hola —logré decir.

—Mads, lo siento.

—¿Es cierto? —Necesitaba saberlo.

Suspiró y contestó lo que ya suponía.

—Sí, pero…

—Vale —le interrumpí. Fue una sensación extraña porque no solo me sentía defraudada y enfadada, también estaba furiosa, pero sobre todo muy triste. Tanto que, para cuando me quise dar cuenta, ya estaba llorando.

—Mads, salí con ella unos meses cuando era más pequeño. Era joven e idiota. No estaba enamorado de ella, ni siquiera sabía lo que era estarlo —se explicó.

—Vale.

—Vale.

—No sé qué decirte, lo siento.

—Lo entiendo y no tienes que disculparte de nada, Mads.

—Vale.

—¿Quieres que te cuelgue y te llame más tarde?

—Vale. —Empezaba a creer que lo único que sabía decir era eso.

—Ahora haré un comunicado en redes para intentar calmar un poco todo esto. Además, no quiero que te salpique.

—¿No será peor? —A mis sentimientos contradictorios, se le unió la preocupación.

—Esta vez no basta con dejarlo pasar. Sí, me avergüenzo por como era, pero la vida y la madurez son eso, aprender de los errores y no volver a cometerlos —hizo una pausa, como buscando las palabras adecuadas—. Y, Madison, sé que esto te recuerda a él y quiero dejarte claro que yo no soy él. Jamás te engañaría.

En menos de dos horas, publicó un comunicado donde decía que se arrepentía mucho de aquello y de que era bastante inmaduro por aquella época. Una frase bastante similar a la que me dijo a mí.
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Matthew y yo llevábamos dos días sin hablarnos. Ambos continuamos con nuestras vidas como si nada, pero la prensa, de nuevo estaba encima de nosotros. Además, esta vez, hasta tuve que desactivar los comentarios de mis redes sociales, ya que muchos seguidores empezaron a dejar mensajes de ánimo para que terminase esa relación.

Aquella mañana me desperté sin fuerzas y obligándome a levantarme. Había descubierto que las duchas de agua fría me ayudaban a acelerarme, así que eso fue lo que hice.

Comprobé la aplicación de la agenda, esa que compartía con Matthew para saber en todo momento en qué ciudad íbamos a estar y cuándo poder vernos sin tener que faltar a un entrenamiento o saltarme una entrevista, y descubrí que tenía la mañana libre. Era extraño, porque al día siguiente tenía el concierto y eso significaba que debería de pasar el máximo tiempo posible ensayando.

Aunque Susan estuviese en la habitación de al lado, ya que siempre pedíamos las habitaciones así, preferí mandarle un mensaje y preguntarle sobre ello. No tardó mucho en darme una respuesta.

Susan

Sí, deberías de ir a ensayar, pero ha surgido algo y solo lo haremos por la tarde. Llevas desde el inicio de la gira con los mismos bailes y las mismas canciones, te las sabes perfectamente. Solo seguimos haciendo los ensayos intensos porque tú nos los pediste, pero hace tiempo que solo deberías ensayar la tarde anterior y para la prueba de sonido.

Susan tenía razón. Cuando organizamos la gira, el señor Turner me preguntó sobre los ensayos. Como no tenía claro que todo me fuese a salir bien a la primera, propuse ensayo intensivo el día anterior, así puliría mis movimientos y repasaría todas las canciones. Además, era una manera de hacer ejercicio, ganar más fondo pulmonar y evitar que me ahogase en el escenario después de hacer dos saltos o pasos.

Quise volver a la cama, pero, dado que me había costado tanto salir de ella, opté por coger mi libreta de composición y sentarme al teclado. Otra de las cosas que me gustaba de tener un autobús propio era que podía llevarme mis instrumentos. Así que, tal y como había hecho otras veces, aproveché los días de hotel previos al concierto para componer en la habitación.

Cerré los ojos, respiré hondo e intenté poner la mente en blanco, pero todo lo que veía era a él. A Matthew. Y con ese pensamiento, comencé a tocar varias notas al azar, que por separado no sonaban nada bien, pero juntas crearon una de las canciones más personales que había logrado componer, Hidden love song.

Estaba escribiendo una frase cuando llamaron a mi puerta. Normalmente, era Susan la única que lo hacía, así que me levanté y la abrí sin siquiera preguntar. Pero no era mi representante quien estaba ahí de pie, sino del chico de los ojos azules.

—Hola, princesa —dijo la voz que tanto había estado echando de menos. Una sonrisa quiso hacer acto de presencia automáticamente, pero la logré contener.

Consciente de quien tenía delante, asomé mi cabeza por la puerta, miré a ambos lados del pasillo y, después de ver que no había nadie más, lo empujé hacia dentro de mi habitación. Igual parecía una acción exagerada, pero, viendo como se estaba comportando la prensa esos días, se me hizo la más correcta y acertada.

—¿Qué haces aquí?

—Necesitaba saber que estabas bien. No me coges el teléfono ni respondes a mis mensajes —me explicó. Quizás ese fuese uno de mis defectos, pero cuando me enfadaba con alguien, o por algo, solía aislarme y, menos a Susan y al equipo que veía todos los días, dejé casi de utilizar el teléfono.

—Podrías haberle preguntado a Susan y ya no te hacía falta venir hasta aquí —hice una pausa, siendo consciente de algo—. Por eso hoy no tengo ensayo, ¿verdad? Porque Susan sabía que venías.

—Sí. Sé que dijimos que no cancelaríamos cosas del trabajo por nosotros, pero necesitaba verte, Mads.

Me fijé en él. Su cabello estaba un poco más largo que la última vez que lo vi. La barba le había crecido y estaba algo desaliñada. Sus ojos parecían fusionarse con las ojeras que seguramente le habían salido por no dormir. Sin duda, él era el que no se veía bien. Se notaba, solo con verle, que no lo estaba pasando bien. Igual yo tampoco tenía muy buena imagen, pero un poco de maquillaje y una buena plancha por mi cabello rubio la arreglaban; a él eso no le bastaría.

Sentía muchas cosas y es que ese era el problema que tenía, que sentía muchas cosas. Demasiadas, quizás. Porque no sabía cómo debería sentirme después de descubrir que mi novio le había sido infiel a una chica. Que le había hecho a otra lo mismo que me hicieron a mí. Sabía lo que dolía. No sabía si debía creerle cuando decía que no me engañaría. No sabía si debía ser precavida y dejarle. Lo que sí sabía era que me negaba a estar con una persona que fuese a ser como Charlie. Mi cabeza seguía repleta de preguntas a las que solo el tiempo tendría las respuestas. Mi corazón seguía lleno de sentimientos que necesitaba poner en orden y que no lo lograría a menos que…

—Creo que… creo que necesito un tiempo, Matt. De nosotros —conseguí decir.

—Madison, yo…

—Te entiendo, de verdad, pero ahora mismo siento muchísimas cosas y necesito aclararme. Siento que me estoy ahogando constantemente, Matt. Que por mucho que intente nadar, solo me estoy hundiendo más. Creo que, si ponemos algo de distancia entre nosotros, poco a poco iré a mejor. Cuando lo esté, te prometo que te llamaré. Hasta entonces, por favor, mantengamos las distancias.

Ese día fui testigo del momento en el que un corazón se rompió y se partió en dos. Solo bastaba con ver la mirada de Matthew. Él se quedó quieto, de pie, sin moverse ni un centímetro. Por mi parte, necesitaba salir de allí, así que con las pocas energías que me quedaban, me dirigí hacia la puerta.

—¿Y cuándo será eso, Mads?

Algo que estaba aprendiendo, era que el destino era caprichoso y nunca directo. De verdad, creía que Matthew era el mío, pero también lo había creído cuando estaba con mis antiguos amigos y hasta con Charlie. Quizás Matthew sí fuera mi destino. Quizás Matthew sí era la persona con la que debía permanecer el resto de mi vida, pero, en ese momento, solo quería huir de ahí. Con ese pensamiento en mente, mientras giraba el pomo de la puerta y sin mirarle, tomé las fuerzas necesarias para contestarle.

—Cuando el destino quiera.
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El primer concierto del año y postruptura, también fue el peor. No estaba centrada y eso se notaba muchísimo. Se me olvidaron varias veces las letras y los pasos que tanto habíamos estado ensayando durante tanto tiempo. Casi todas las canciones que trataban del amor, y eran baladas, las terminaba cantando entre lágrimas. El único momento en el que lograba desconectar un poco, era en las animada. Aunque estuviese saltando, haciendo los pasos de baile, y cantando sobre la felicidad que sentía, mi voz no reflejaba aquello. Después de bajarme del escenario, me fui a mi camerino y allí me derrumbé. Solo quería desaparecer.

—Lo siento, lo siento, ha sido horrible —le dije a Susan entre sollozos.

—No ha salido tan mal, Madison. ¿Se te ha olvidado la letra? ¿Y qué? ¿Has escuchado cómo el público la cantaba contigo? ¿Y has visto cómo saltaban contigo? ¡Ha sido un buen concierto!

—No lo ha sido, Susan. ¡Nadie debería haber pagado por ver lo que acabo de hacer! ¡Deberíais despedirme! —le chillé.

—¡Madison! —esta vez fue ella la que uso ese tono. La miré, aunque la veía borrosa debido a mis lágrimas—. Sé que ahora mismo eres una bomba de sentimientos, pero ni se te ocurra volver a decir eso. Todos los artistas han tenido un mal concierto. Ya fuera porque estuviesen malos y terminasen vomitando en el escenario o porque, minutos antes, el marido les había pedido el divorcio, pero hicieron como tú. Salieron al escenario y lo dieron todo. Porque se lo debían a sus fans. Porque se lo debían a ellos mismos. Y puede que no lo recuerden como el mejor concierto de su carrera, pero eso no les hace menos artista, menos valiosos o peores cantantes. Simplemente, les hace humanos.

El sentido común me decía que Susan llevaba razón, pero mi cabeza no opinaba igual. Sí. No. Puede. ¿Quizás me despidan por lo de hoy? ¿Quizás he dejado de gustarles a mis seguidores? ¿Quizás se reirán de mí por el concierto? ¿Me apodarán la sensible o la olvidadiza? ¿Creerán que soy una mal cantante? No podía dejar de llorar. Mi cabeza iba a mil. Me dolía. Empecé a sentir pinchazo en la frente. Como si mi cerebro quisiese abrirse espacio entre mi cráneo. El corazón notaba que iba a mil por ahora, o incluso más.

—No puedo, Susan… —intenté decir—. No puedo.

—¿No puedes qué? ¿Cantar? —negué—. Entonces, ¿qué no puedes hacer, Madison?

—Respirar.

Lo último que recuerdo ver fue la cara de Susan llena de preocupación.

***

Aparentemente, lo que me había pasado después del concierto era un ataque de ansiedad. O eso me había dicho el doctor cuando me desperté en una camilla de hospital. Al parecer, me desmayé y estuve inconsciente un rato. El doctor, que fue bastante agradable, me recomendó reposo. Le explicamos en qué trabajaba y los compromisos que tenía, pero él se limitó a decir:

—Tu salud mental también es importante. Esos compromisos se pueden aplazar, ¿cierto? Tu bienestar no.

Para cuando me dieron el alta un par de horas después, Susan ya había hablado con el señor Turner y habían acordado darme tres semanas de reposo, una más de la que me había recomendado el doctor. Así que, después de enterarme de que íbamos a cancelar mis próximos tres conciertos y que solo me quedarían por hacer dos, incluyendo el último del final de gira, volví a casa.

—Algunos de tus seguidores vieron la ambulancia después del concierto. Entonces, vamos a hacer un comunicado anunciando la cancelación en base de tu salud mental. No vas a ser la primera artista en hacerlo, estate tranquila, ¿vale? Ahora necesitas descansar —me explicó Susan de camino a mi casa.

No se lo dije en aquel momento, pero sabía que no ser la primera en algo no implicaba que la gente lo tuviera asumido. La salud mental les importaba a todos, hasta que cancelabas algo importante para ellos, como un concierto. Sabía que, nada más salir el comunicado, me iban a odiar.


MADISON STONE SE RETIRA TEMPORALMENTE DE LOS ESCENARIOS PARA CUIDAR SU SALUD MENTAL

Madison Stone, la joven cantante de 24 años que ha cautivado a millones con su voz melodiosa y sus letras conmovedoras, se encuentra actualmente en un momento difícil. La joven artista ha tomado la difícil decisión de cancelar sus próximos tres conciertos debido a problemas de salud mental.

Desde el inicio de su carrera, Stone ha sido conocida por su autenticidad y vulnerabilidad en sus canciones. Sin embargo, la lucha contra sus propios demonios internos la ha hecho retirase temporalmente de los escenarios.

La noticia de la cancelación de los conciertos ha generado una ola de apoyo y comprensión por parte de sus fieles seguidores, así mismo como de numerosas celebridades en el mundo del espectáculo. En Twitter, el hashtag #MadisonStoneStayStrong se ha vuelto tendencia, llenándose de mensajes de amor y ánimo para la joven cantante.

Uno de los tweets destacados proviene de @madsfanlover: “Madison Stone es toda una inspiración para mí. Gracias por recordarnos que está bien no estar bien. Siempre estaré aquí esperando tu regreso. ¡Cuídate!”

La cantante ha querido destacar la importancia de priorizar la salud mental y sus seguidores le han demostrado que estarán con ella en cada paso del camino.

Desde nuestra redacción, le deseamos una pronta y buena recuperación a la artista.
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MATTHEW

«¿Qué cojones?» Eso fue lo primero que pensé al leer la noticia. Quise llamar a Madison y preguntarle cómo estaba, pero no me atrevía. Me había pedido tiempo y se lo quería dar, pero ¿se había visto obligada a cancelar los conciertos por mi culpa? Con esa pregunta en mi cabeza, llamé a Susan.

—Hola, Matthew.

—¿Qué le ha pasado? —me dejé de formalidades, de educación y de mil cosas más. Me urgía saber cómo se encontraba.

—Un ataque de ansiedad.

—Me lo imaginaba, pero ¿qué le ha pasado? —recalqué.

—No lo sé, Matthew. Estábamos hablando de su concierto. Ella decía que no le había salido bien y empezó a no poder respirar y terminó desmayándose delante de mí. Pero, sinceramente, no creo que esa fuese la razón principal. Madison lleva guardándose muchas cosas desde hace tiempo. Últimamente, creía que estaba mejor, pero, a la vista está de que no es así.

Me quedé en silencio porque aquello acababa de confirmar mis sospechas. He sido la gota que ha hecho que rebose. Por haber sido un idiota unos años atrás, Madison ha terminado pagando las consecuencias.

—¿Cómo está?

—No muy bien. La acabo de dejar en casa y espero que este tiempo le ayude a estar más tranquila y a aclararse las ideas.

—Gracias, Susan —dije sincero.

—De nada.

Colgó y me dejó solo con mis pensamientos y arrepentimientos.
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Los días pasaron y, para cuando me di cuenta, ya habían pasado dos semanas en las que no había salido para nada de mi casa. También dejé de contestar al teléfono, a los mensajes e incluso a la puerta. Me aislé porque, con el corazón roto y la cabeza hecha un lío, no quería, ni podía, hacer nada más que dormir y llorar, independientemente del orden.

Pero que yo no saliese no significaba que hubiese estado sola todo ese tiempo. Susan era de las pocas personas que tenían una copia de las llaves de mi casa, junto a mis padres y a Sky, así que, con total libertad y confianza, decidió venir cada dos días.

La primera vez me asusté tanto al oír la puerta que me incorporé rápidamente de la cama. Pero, al escuchar su voz, volví a recostarme e incluso a taparme más.

Gracias al sonido que hacían sus zapatos contra mi suelo, podía saber dónde estaba en todo momento. Primero el salón, luego subiendo las escaleras, después por el pasillo y, finalmente, parada frente a la puerta de mi habitación.

—Hola, Madison. No te voy a pedir que me hables o que me cuentes cómo estás, eso tiene que salir de ti, pero quiero que hagas el esfuerzo de obligarte a comer todos los días, aunque sea un poco. En la nevera te voy a ir dejando unos táperes para que siempre tengas comida —me pidió con voz suave—. Y que sepas que voy a estar viniendo para comprobar que estás aquí. Tus padres no están en la ciudad, por lo que te voy a cuidar por parte de ellos también —me informó.

No le hice ningún gesto, ningún sonido, nada que indicase que la había escuchado, pero, por supuesto que lo había hecho. Después de su monólogo, Susan volvió a la cocina. Al poco, gritó una despedida y me volvió a dejar sola en mi casa. Otra vez, sola con un corazón partido en dos y una cabeza con mil pensamientos.

Sky intentó ponerse en contacto conmigo numerosas veces, pero fueron en vano. Sabía que no debería de ignorarla a ella también, pero no me sentía con ánimos ni de escuchar su voz. Mi amiga llevaba desde la primera semana de enero en Europa, haciendo algunas entrevistas y promocionando su último álbum, que salió a principios de año.

Ella ya sabía lo que había pasado con Matthew porque, en el camino de vuelta a casa, le mandé un audio explicándoselo todo.

Debido a la diferencia horaria no contestó enseguida y, para cuando lo hizo, yo ya me encontraba siendo engullida por mi colchón.

Uno de esos días, en una de sus llamadas perdidas diarias, porque nunca se rendía conmigo, me sorprendí a mí misma y se lo cogí.

—¿Estás bien? —dijo con tono de preocupación.

Llevaba un par de días en el que ya no lloraba, pero el marcador se volvió a poner a cero porque, quizás por el tono que usó o quizás porque la echaba de menos, volví a llorar e hice aquello que tendría que haber desde un principio: desahogarme con mi mejor amiga y escuchar sus consejos.

***

Quién dijera que hablar solucionaba muchos problemas, tenía muchísima razón. Después de pasarme tres horas al teléfono con mi mejor amiga, empecé a sentirme un poco más animada.

Seguía sin humor para correr una maratón, pero sí que tenía ganas de meterme en la bañera mientras escuchaba música relajante, por ejemplo.

Antes de hacerlo, me miré al espejo y pude ver una versión desmejorada de mí misma. Los ojos estaban hinchados y rodeados de ojeras. El pelo parecía un nido de pájaros. Hasta pude ver cómo se me marcaban un poco más los huesos de las costillas. Descubrí que casi todo lo que había recuperado después de dejar a mi primer exnovio, lo había perdido en casi dos semanas. No sabía cómo había sucedido, pero romper con Matthew y sentirme insuficiente como artista, me había dejado demacrada, literalmente.

Quitándome los pensamientos negativos hacia mi aspecto y mi cuerpo de la cabeza, le di al botón de reproducción a la lista de música llamada Relax & Spa y me metí en la bañera.

Al terminar, y con mi pijama limpio puesto, que tenía un unicornio guiñando un ojo en todo el pecho y que siempre me subía el ánimo, le mandé un mensaje a Susan.

Madison

Susan, perdona por todo lo de estas semanas. Gracias por la comida (estaba buenísima, aunque no te lo haya dicho) y por venir a verme. Espero que mi aislamiento no haya ocasionado ninguna molestia para ti o para el equipo. Perdona. Una parte de mí sabe que no está lista para volver al completo, pero también siento que, si no lo hago ahora, mañana no podré. Dime, ¿qué debo hacer?

No esperaba tener una respuesta inmediata, así que me fui a la cocina a coger uno de los táperes de Susan, me senté en el sofá, puse una película que me aparecía en recomendadas por la aplicación de streaming y cené.

Estaba terminándome la empanada cuando mi móvil recibió la contestación.

Susan

Cuánto me alegro de que estés mejor, Madison! No te preocupes, ya nos hemos encargado de todo y está todo bien. Todavía te queda una semana más para descansar. Aprovéchala y desconecta un poco.

Si quieres, podemos hablar en unos días de tu agenda. Buenas noches, Madison <3

Madison

Eres la mejor!!

Muchísimas gracias

Buenas noches, Susan <3

Bloqueé el móvil y volví a prestar atención a esa actriz morena que aparecía en mi televisor y que recordaba de haber visto en algún evento.
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Una de las primeras cosas que hizo Sky al regresar a Estados Unidos fue venir a visitarme a mi casa. Como siempre, no lo hacía ella sola, Andrew la acompañaba.

Al abrirles la puerta, Sky y yo nos fundimos en un abrazo que, como si fuera magia, me animó al instante. Después de separarnos, Andrew me sorprendió dándome otro, menos intenso que el de mi amiga, por supuesto.

—¿Necesitas algo? —me susurró al oído el guardaespaldas. No sé si fue por el tono con el que lo dijo o por su rostro serio, pero me daba la sensación de que no solo se refería a algo material, sino a algo también físico, como pegar a alguien.

Negué con la cabeza.

—De acuerdo —asintió y fue hacia el salón, donde ya se encontraba mi amiga, ocupando un lado del sofá.

Cuando éramos cuatro, Andrew se ponía a charlar con Matthew de sus cosas y nosotras de las nuestras. Siempre había creído que eran ellos quienes lo decidieron para darnos nuestro espacio, nuestro momento de ponernos al día, y que no había sucedido sin más. Así que me pareció raro ver a Andrew sentado sin hacer nada.

Las dos primeras horas nos las pasamos hablando de nosotras. Sky me contó cómo había ido el viaje, qué había visto y hecho. Esas cosas. Yo le conté las películas que había estado viendo, ya que un par de días antes había estado hablando con Susan y ya teníamos la agenda reorganizada. «Cuando regreses, tienes que estar bien y cómoda. No queremos que te vuelva a pasar lo de la última vez, ¿entendido?», me dijo.

En el momento que empezamos a hablar de qué actores y actrices nos parecían más guapos, Andrew desconectó y se puso a revisar su teléfono. Alguna que otra vez nos miraba, como para asegurarse de que estábamos allí o porque nos escuchaba divagar sobre Jamie Foxx y Ryan Reynolds y alucinaba. La cosa continuó así hasta que mi amiga decidió cambiar de tema haciendo una pregunta que hasta hizo que Andrew levantara la vista.

—¿Sabes que mañana juega el equipo de Matthew aquí en la ciudad?

¿Que si sabía que en febrero tenía un partido en Portland decisivo para la Super Bowl? Sí. ¿Que si sabía la fecha en la que vivía? Pues no. Así que la respuesta fue clara y concisa.

—No.

—¿Has hablado con él después de…? —Sabía a lo que se refería incluso sin terminar la frase. Sky era delicada cuando quería y se notaba que lo estaba siendo, por su tono, por su mirada y porque puso su mano encima de la mía.

—No. Me llamó la primera semana y me ha ido enviando mensajes, pero ni se lo cogí ni los he leído.

—Mads, sé que le pediste tiempo, pero sufriste un ataque de ansiedad y llevas casi tres semanas desaparecida de todos lados. Igual deberías hablar con él.

—¿Sabes qué es lo peor? Que lo sé. Sé que debería de hacerlo, pero tengo… Creo que tengo miedo —logré decir. Era cierto, tenía miedo. Miedo de que la historia se repitiera, de volver a ser usada por una persona a la que quería.

—No es como Charlie —me sorprendió mi amiga. A veces parecía que podía leerme el pensamiento.

—Madison, Matthew nunca te haría daño. —Y aquello sí que fue una sorpresa. Andrew había dejado de mirar su teléfono y había tomado la palabra—. No me mires así. Lo sé porque él mismo me lo ha dicho muchas veces. Y creo que sabes que a mí no me engañan —asentí—. Deberías de escuchar el mensaje del contestador.

—¿Qué? No tengo ninguno, ¿no? —le pregunté, como si él pudiese meterse en mi móvil desde la distancia o algo. Así que le desbloqueé mi teléfono y se lo pasé.

—Mira, aquí lo tienes —me lo devolvió después de tocar una función que desconocía.

—Tú sabes lo que dice, ¿no? —hizo mi amiga la misma pregunta que tenía en mente.

—Algo así, sí —comentó medio orgulloso.

—Y será verdad que te sientes orgulloso… —murmuró mi amiga.

—Mirad, chicas, mientras vosotras os quedabais aquí hablando de vuestras cosas, Matthew y yo nos íbamos a hablar de las nuestras. Y esas, casi siempre, incluían lo mucho que Matthew te respetaba. Por lo que, después de… vuestra ruptura —dijo con cautela—, estuvimos hablando y me contó lo del mensaje.

No sabía qué era lo que me sorprendía más si escuchar a Andrew hablar así de Matthew, sabiendo lo hermético que era, o que hablase de mí. Literalmente, me quedé sin palabras, así que solo pude asentir con la cabeza, aunque nadie me hubiese preguntado nada.

—¡Oh, Andrew, tienes un amiguito! —se burló mi amiga como si él fuera un niño pequeño. Puede que fuera la cara del guardaespaldas lo que logró que hiciese aquello que llevaba tanto tiempo sin hacer: me reí. Y así fue como, rodeada de mis dos amigos en el salón de mi casa, tuve un ataque de risa absurdo.

***

Sky y Andrew se marcharon después de cenar unas pizzas que habíamos pedido en el local cercano de mi casa, del que casi era clienta habitual.

Mi amiga, antes de irse, se aseguró de que estaría bien. Le respondí que sí y nos despedimos con un abrazo, de esos que te dejan casi sin respiración. Andrew, al igual que hizo al llegar, me dio otro menos fuerte.

Después de la charla, decidí que quería saber qué decían los mensajes, así que, en la tranquilidad de la noche y la comodidad de mi colchón, cogí el teléfono y busqué el contestador, gracias al tutorial que Andrew me había dado durante la cena ya había aprendido a hacerlo. Solo aparecía uno, le di al play y escuché en completo silencio la voz que más echaba de menos.

—Hola, Mads. No sé ni por dónde empezar. Realmente, no sé ni por qué te estoy mandando este audio. Me pediste espacio y te lo estoy dando, de verdad, pero también estoy preocupado por ti. —No dijo nada durante unos segundos, quedándose en silencio—. Susan me ha contado lo del descanso. —Vuelve a hacer una pausa, como si estuviese debatiéndose con sus propias palabras—. Espero que te venga bien y que estés mejor. Descansa, princesa.

Me encantaría decir que había sido fuerte y que no había derramado ninguna lágrima, pero no lo fui. Nada más oír su voz, mi corazón comenzó a latir tan rápido que creí que se me saldría del pecho y las lágrimas comenzaron a caer de mis ojos. Me las limpié como pude y busqué su contacto en la aplicación de mensajería. Ahora era una necesidad saber qué me había estado escribiendo.

Al encontrarlo, me fijé en que había más que la última vez que lo miré. Pulsé para leerlos, más allá del anticipo que me dejaba leer la notificación.
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Matt

Hola, Mads. Espero que no me hayas bloqueado y que este mensaje te llegue. Quiero volver a pedirte perdón porque sé que estás mal y me siento culpable. Que sepas que tienes todo el derecho a estar enfadada conmigo, de verdad. Me gustaría quedar contigo, pero solo cuando tú quieras

Lo siento mucho, Mads

Matt

Que descanses, Mads

Matt

Espero que hayas descansado, cómo te encuentras?

Matt

Me ha contado Andrew que Susan te ha visto hoy y que te ha llevado comida. Espero que te alimentes bien

Matt

Hola, princesa, cómo estás?

Matt

Son las cuatro de la mañana y no puedo dormir porque no dejo de pensar en ti. Mi vuelo sale en cinco horas, así que las ojeras de mañana serán patrocinadas por ti, vale?

Es broma, no son tu culpa, solo mía

Buenas noches para ti, Mads, que descanses

Matt

Andrew me ha dicho que estás hablando con Sky ahora. Me alegra saber que estás mejor

Tenía la corazonada de que me estabas ignorando los mensajes, pero esto lo confirma. Y tienes todo el derecho a hacerlo

Matt

Esta noche he visto el atardecer desde el avión y me acordé de ti. Le he hecho una foto, quieres que te la pase?

Matt

Debería de haber pillado la indirecta el primer día que no me respondiste, pero, aquí estoy, siendo un pesado

Perdona

Que descanses, Mads

Matt

Mañana me voy a Portland para el partido, si quieres quedar para hablar, avísame

Matt

Ya estoy aquí

Matt

Buenas noches, Mads
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MATTHEW

Esas semanas no fueron nada fáciles. La impotencia y la rabia no eran buenos compañeros en el fútbol americano. El entrenador estaba considerando dejarme sin jugar un par de partidos si seguía comportándome así, pero, después de prometerle y demostrarle que sería otra persona, al menos en el campo, terminó por no hacerlo.

Empecé a quedarme más rato en el gimnasio de los hoteles a los que íbamos, debido a mi insomnio, aunque nada me calmaba la mente lo suficiente como para dormir las horas necesarias.

Andrew era el que se encargaba de mantenerme al día con Madison. Aceptaba, no muy bien, que no quisiese hablar conmigo, pero necesitaba saber que estaba bien, o que iba mejorando. Y mi amigo me ayudaba en ese aspecto.

La noche anterior a mi partido, y aprovechando que me encontraba en Portland, quedé con él en el bar de mi hotel para tomarnos algo, él un whisky y yo un vaso de agua con hielo. Me contó cómo había visto a Madison unas horas antes.

—Entonces, ¿está bien?

—La he visto mejor, pero sí —respondió para después darle un sorbo a su bebida.

Me quedé un poco más tranquilo, aunque no lo suficiente como para poder dormir, por lo que continuamos charlando.

—Entonces… Londres —le dije cambiando de tema.

Andrew me había contado que en el tiempo que estuvo allí por el trabajo de Sky, se encontró con un viejo amigo y que lo querían contratar.

—No sé qué hacer, tío. Mi familia está en Londres, pero trabajar para Sky… Me gusta.

—Me parece que ya has tomado una decisión.

—No creas. Este trabajo no me va a durar para siempre. Solo soy el sustituto y Neal ya me dijo el otro día que estaba mucho mejor y que no tardaría en volver al trabajo. Cuando lo haga, me reasignarán a otro cliente y Dios sabe cómo será.

—Entonces, si pudieses quedarte con Sky, Londres no sería una opción —No era una pregunta, era una confirmación. Él y yo nunca hablábamos de sus sentimientos, como lo podía hacer yo de los que tenía por Madison, pero se notaba que algo pasaba entre Sky y él.

—Sería una decisión más sencilla, probablemente —reconoció tras pensarlo un poco.

Sincronizados sin querer, bebimos a la vez. Mi móvil emitió un sonido indicando que había recibido un nuevo mensaje. Inconscientemente, miré la pantalla.

—¡Joder! —exclamé.

—¿Ha pasado algo? —se preocupó Andrew.

—Es de Madison.

Desde la notificación pude leer el mensaje que mi novia, ¿exnovia?, me había dejado.

Madison

Buenas noches, Matt

***

Una ventaja de no beber alcohol era que al día siguiente no me levantaba con resaca. Cuando Andrew se marchó del bar del hotel, lo hizo a sabiendas de que el entrenador nos exigía dormir ocho horas la noche antes del partido. Quizás fuese por el sueño acumulado o porque recibir el mensaje de Madison me dio las esperanzas justas para una reconciliación, pero fue la primera noche en semanas que caí rendido en el colchón y descansé del tirón.

Nada más despertarme, revisé mi teléfono para asegurarme de que el mensaje continuaba ahí. No lo había querido abrir la noche anterior porque no sabía qué responderle y no quería dejarla en visto, por lo que, una vez dentro de nuestra conversación, le respondí.

Matthew

Buenos días, Mads

Como si me quemase el teléfono en las manos, lo aparté rápidamente de mí y me dirigí a la ducha. Al volver, mi mensaje ya tenía una contestación.

Mads

Buenos días, Matt

Sé que no se desea suerte, así que rómpete una pierna (no literal, pls) :P

Matthew

Muchas gracias! Eso espero o mi carrera será muy breve con una pierna rota jajaj

¿Por qué dije eso? Bueno, a veces pensaba que era tonto. Otras, que ella me volvía ser así de irracional.

Matthew

Eres libre de decir que no, pero ¿quieres venirte al partido? Puedo conseguir tres entradas, para que te puedan acompañar Sky y Andrew

Nunca había temido tanto a la palabra escribiendo como en aquel momento.

Mads

Gracias, pero esta vez no. Sky y Andrew vienen a mi casa luego. Creo que lo veremos en el salón.

Era una respuesta lógica. Eso sí, me alegraba de que no fuera a pasar el día sola y de que hubiese una posibilidad de que me quisiese ver, aunque fuese por televisión.

Matthew

Vale! Sin problema!

Disfrutad!

Mads

Gracias! Igualmente!

Me tengo que ir, Matt, que vaya bien el partido

Matthew

Gracias!

Adiós, Mads

Y con ese visto, dimos por finalizada nuestra primera conversación en tres semanas.

***

Estaba cansado. Agotado. Exhausto. Y mil sinónimos más. El entrenamiento prepartido solía ser uno de los más duros porque había que dar el cien por cien para enseñar nuestros errores al entrenador, pero tampoco el cien por cien porque no podíamos herirnos. Era confuso y agotador.

Al llegar al vestuario, me di una ducha rápida para desperezarme. Después me puse la equipación y ya estaba listo para salir al campo.

El partido era un amistoso en un evento benéfico que se realizaba en Portland cada pocos años. Ni siquiera sumaba puntos para la liga, pero nuestros rivales eran los Rose Falls, uno de los equipos más fuertes de esa temporada, por lo que se podría decir que todos nos teníamos ganas.

Antes de empezar el partido, nos mezclamos los dos equipos para hacernos unas fotos grupales que más tarde tendríamos que firmar y se subastarían para recaudar más dinero.

Nos colocamos en posición y esperamos a que el árbitro diera comienzo el partido. Los piques entre los dos equipos eran algo normales. Estábamos acostumbrados a oír o decir cosas inapropiadas para desestabilizar o cabrear al adversario, al final, el fútbol americano también requiere concentración. No me sorprendió que el número 16, el que tenía en frente, me hablase.

—Keener, ¿estás bien? —A veces, era difícil vernos las caras bien con los cascos, por lo que levanté un poco la cabeza, le contesté que sí y continuó—. Cuando acabemos, pásame el número de Madison Stone, ¿vale? Dicen que ha roto con su novio infiel —rio.

Sam, que se encontraba a mi lado derecho, me dio un golpe en el brazo haciendo que rompiese el contacto visual con el enemigo.

—Machácalo, pero en el campo —me dijo.

Choqué mi casco con el de mi amigo, haciéndole ver que lo había entendido, y el partido dio comienzo.

***

Ir a por una persona en concreto durante un partido era un acto muy arriesgado porque, sin dudarlo, se notaba. Me pasé la mayor parte del tiempo centrado en el juego en equipo, pero intentaba acercarme al número 16 lo suficiente para poder darle empujones «sin querer». Él no iba a ser menos y hacía exactamente lo mismo. Sabíamos lo que hacíamos.

Estaba convencido de que, desde fuera, parecían ser encontronazos fortuitos entre dos jugadores que se encontraban en mitad del campo. Pero, desde dentro, le quería reventar o, al menos, intentarlo.

Y así estuvimos todo el juego, hasta que, de repente, todo se volvió negro.
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Esa mañana me había despertado más animada que de costumbre, o que últimamente al menos. Sin duda, la visita de mis amigos y charlar con ellos me habían venido muy bien. Por primera vez en muchos días, no me había levantado con los ojos hinchados de llorar.

Me acababa de dar una ducha fría, a la que ya me estaba empezando a aficionar, cuando recibí un mensaje de Matthew dándome los buenos días. Le contesté y, después, me invitó a su partido.

Era en un evento benéfico que ayudaba a recaudar dinero para la investigación de enfermedades raras. Algunos cantantes actuarían en un concierto por la tarde, incluso yo era una de las invitadas. Pero, debido a mi descanso obligatorio, tuve que cancelar mi participación.

Su partido sería antes de ese concierto, pero, sinceramente, no me apetecía hacer una reaparición en público, porque lo importante era recaudar dinero y no los cotilleos, así que le decliné la oferta. Además, no le había mentido cuando le contesté que Sky se había auto invitado el día anterior e iba a pasar el día conmigo.

Nada más llegar, vimos nuestra película, ¡Mamma Mia!, mientras Andrew estuvo todo el rato con el móvil.

—Se ha instalado un juego nuevo y está un poco enganchado —me explicó mi amiga.

—¿En serio?

Cuando veía a Andrew, nunca lo imaginaba haciendo cosas tan normales como jugar con el móvil. Era tan serio que, simplemente, no iba con él.

—Es Mahjong. Ayuda a ejercitar el cerebro —nos recriminó. Parecía enfadado, pero todos los presentes sabíamos que esa era su reacción natural a cuando mi amiga lo picaba.

Nos volvimos a centrar en la pantalla, pero Sky no tardó en lanzar una preguntar al aire.

—¿Qué narices es el Mahjong?

Sabía que la explicación nos llevaría un poco, así que, aunque ya nos la sabíamos de memoria, pausé la película a la vez que él dejaba de prestar atención a su teléfono y tomaba la palabra.

—Un juego de mesa chino de fichas. Tienes que emparejar los símbolos y dibujos, pero solo puedes hacerlo con las que están en los bordes. Por eso requiere concentración, estrategia y mucha atención.

—Suena… interesante —mintió. Mi amiga también tenía un tono específico cuando mentía y lo acababa de usar. Y Andrew lo sabía.

—Lo es. —Con la conversación zanjada, volvimos a centrarnos en Grecia.

***

Después de comer, y sentados de nuevo en el sofá de mi salón, me sorprendí a mí misma cogiendo el mando del televisor y poniendo el canal de streaming en el que daban el partido de Matthew. Aún no había empezado, así que estaban los dos comentaristas hablando sobre cómo esperaban que sería.

—Este partido se podría repetir en la Super Bowl, Mark.

—En efecto, Tyler, si ambos equipos logran ganar en su siguiente partido, se volverán a ver las caras en nada más y nada menos que la Super Bowl. Como sabéis, tendrá lugar el próximo once de febrero en Nevada.

—Espero que ganen —me sorprendió mi amiga, haciendo que dejase de prestar atención a la pantalla. A cada cambio de plano, temía y ansiaba verle a partes iguales.

—Por lo que sé, tienen posibilidades —nos contó Andrew.

Nosotras asentimos porque confiábamos en ello. Estaba nerviosa. Llevaba sin verle desde la ruptura. Mi cabeza ya no estaba tan hecha un lío como hacía unas semanas gracias a las charlas con mis amigos, pero seguía sin saber muy bien qué sentía. Sin embargo, todas las dudas se pusieron en pausa cuando en la pantalla enfocaron a todos los jugadores colocados en posición y vi al número 47 chocar su casco con el de su compañero. El árbitro marcó el inicio del partido y mi corazón empezó a latir de una forma en la que no lo había sentido hacer en mucho tiempo.

Puede que por los nervios o por la ansiedad que me estaba empezando a dar cada vez que enfocaban a Matthew y veía que tenía al número 16 del equipo contrario encima de él, no pude quedarme quieta en el sofá. Pasé de estar sentada, a ponerme con las piernas cruzadas, a descruzarlas y así todo el partido. Para ser un amistoso, estaba siendo muy intenso. No tenía nada que ver con el de Acción de Gracias.

—¿Por qué están tanto en el suelo? —le preguntó mi amiga al experto en el deporte.

—No deberían. En los amistosos no se juega con esa brutalidad.

—Parece que… se estén buscando —añadí, a lo que me gané un asentimiento por parte del guardaespaldas.

—Y esto en otro partido sería lo normal, pero en este no. No entiendo qué están haciendo —reconoció.

Habrían pasado unos diez minutos desde que la segunda parte había comenzado cuando los Red Lyons tenían la posesión del balón. Uno de los jugadores le hizo un pase a Matthew un poco elevado, obligándole a correr y saltar para poder llegar bien. Sin embargo, el número 16, ese que no dejaba de seguirle, también saltó a la vez que él para impedirle y pude ver, en primer plano, cómo sus cabezas chocaron.

—Pero, ¿qué hace? —chillé poniéndome de pie a la vez.

Mis amigos, que también se habían levantado, y yo enmudecimos y nos quedamos quietos al ver que Matthew seguía tirado en el suelo y que no se movía. No se movía. Nada. Mi cuerpo, por el contrario, empezó a temblar.

No perdimos detalle de la televisión y vimos cómo no tardaron en llegar los paramédicos, cómo lo sacaban del campo y cómo la realización del evento había decidido enfocar de nuevo a los comentaristas quienes, al igual que nosotros, estaban sin palabras.

—Parece que Keener ha sufrido un golpe en la cabeza y que se lo llevan al hospital —habló el moreno que creía haber oído que se llamaba Mark.

—Sé a cuál se lo llevan. Vamos —dijo Andrew mirando su teléfono.

No me moví. Continué mirando la pantalla, esperando que Matthew saliera de nuevo, como si no hubiese pasado nada. Pero no aparecía.

—Vamos, Mads. —Fue mi amiga la que se encargó de darme un pequeño empujón, el necesario para que reaccionase. Sin saber cómo, terminé subida en el coche de Sky camino al hospital.

El viaje no se me hizo largo, pero tampoco corto. Mi mente solo podía pensar en el golpe. Solo reviví el choque una y otra vez, como cuando dejabas TikTok abierto y el vídeo se reproducía una y otra vez, en bucle. Sabía que mi amiga, que se había sentado atrás conmigo, estuvo todo el trayecto agarrándome de la mano, pero no sabía cuánto tiempo nos llevó llegar.

Cuando nos estábamos acercando, pude ver cómo los periodistas no habían tardado nada en apelotonarse en la entrada.

—Malditos buitres. —Creí oir decir a Andrew.

Escuché el intermitente del coche, indicando que íbamos a dar media vuelta hacia un destino que no sabía, y aquello me sacó un poco del trance.

—¡No! —grité, igual demasiado de golpe.

—Mads, ¿de verdad quieres pasar delante de ellos? —quiso asegurarse Sky. Asentí.

En aquel momento solo podía pensar en Matthew y en que quería que estuviese bien. Me daba igual quién me viera. Me daba igual todo. Solo quería verle, estar con él. Necesitaba saber que estaba bien. El resto no importaba.

—De acuerdo. Madison, tú y yo nos bajamos ahora. Entraremos los dos juntos y así me puedo encargar de los periodistas, por si acaso. Sky, lleva el coche a algún sitio donde puedas aparcar. No te bajes. Mándame la ubicación, te iré a buscar y entraremos, ¿entendido? —nos ordenó el guardaespaldas y asentimos.

Y así lo hicimos. Nada más bajarme del coche, Andrew ya estaba en su posición de guardaespaldas, que era estar más recto y a una distancia más cercana que de costumbre. Nos dirigimos a la entrada y la prensa no tardó en reconocerme. Andrew se colocó a un lado mío y, a la vez que hacía de escudo entre ellos y yo, me iba empujando con cuidado con una mano en la espalda para que caminase hacia delante. Estaba centrada en ver a Matthew, así que rodeada de gente preguntándome cómo estaba, si esto confirmaba los rumores de relación o si sabía algo de Matthew, seguí caminando hasta que entramos.

No había tenido tiempo para pensar nada, así que no era de extrañar que me quedase quieta sin saber a dónde ir. Andrew se acercó al mostrador para preguntarle a una enfermera, pero, antes de hacerlo, una voz me hizo girarme hacia la sala de espera.

—¡Madison! —me llamó el entrenador Cox. La urgencia me hizo correr hacia él, sorprendiéndome con un abrazo.

—¿Cómo está? —logré preguntar con la voz algo entrecortada. No había soltado una lágrima desde que había visto el golpe, pero las ganas eran cada vez más grandes. Tuve que hacer el esfuerzo de no hacerlo allí en medio.

—Le están haciendo pruebas, entonces aún no sé nada. En la ambulancia recobró el sentido y eso es bueno, Madison —asentí a sus palabras. Estaba despierto y eso era bueno. Estupendo. Genial.

Andrew se disculpó un momento y se marchó en busca de mi amiga. Veinte minutos después, estábamos el entrenador Cox, todos los Red Lyons, mis amigos y yo ocupando casi todos los asientos de la sala. Finalmente, y como era un amistoso, decidieron suspender el partido, y así los jugadores podían ir al hospital, en lugar de jugar descentrados.

Por mi parte, no dejaba de mover mi pierna, ni con la mano de mi amiga sobre ella. A veces, mis nervios tenían varias formas de presenciarse. Lo mismo podía temblar, que comerme las uñas o tener un pie inquieto.

Cuando el médico pasó y se acercó a nosotros, nos pusimos todos de pie.

—El señor Keener se encuentra estable. Solo tiene una pequeña conmoción. Al haber perdido la consciencia, queremos dejarlo aquí ingresado veinticuatro horas para asegurarnos de que no tiene ninguna complicación.

—¿Podemos entrar a verlo? —me sorprendió mi propia voz.

—Es recomendable dejarlo descansar, pero entiendo que quieran verlo. Eso sí, les ruego que no estén más de tres personas en la habitación. Está en la 327.

El doctor se marchó y nos dejó allí, de pie, sin saber qué paso dar a continuación. Fue el entrenador el primero en dar instrucciones.

—Muchachos, ya lo habéis escuchado. Keener está bien, ¿por qué no os marcháis al hotel y descansáis?

El equipo obedeció sin rechistar y se despidieron de nosotros, dejándonos a los cuatro solos. Nos pusimos en marcha y, cuando llegamos frente a la puerta que nos había dicho el doctor, nos paramos.

—¿Os importa que entre yo primero? —pregunté.

El resto negó y, con un poco de miedo y muchos nervios, toqué a la puerta. Sin esperar respuesta, la abrí y entré para ver a la persona que llevaba casi un mes sin ver.
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La cabeza me dolía más de lo normal. Ya me había acostumbrado a soportar el dolor, pero cuando abrí los ojos en la ambulancia, sentí el pinchazo que me recordaba que nadie se habituaba al dolor.

Después de varias pruebas que aseguraban que la contusión había sido leve, que estaba bien, y de que me pinchasen un calmante para el dolor, me subieron a una habitación privada. Por lo visto, al encontrarse cerca del estadio, ese hospital contaba con una zona vip repleta de habitaciones individuales e íntimas en la tercera planta.

Me encontraba analizando la sala, blanca y amplia, cuando escuché cómo tocaban a la puerta y posteriormente la abrían. Esperé encontrarme con mi familia o con el entrenador. Ni en un millón de intentos, habría adivinado que Madison sería la primera en venir a verme.

—Hola —saludó con voz temblorosa. No sabía qué aspecto tenía yo, pero, por la cara que puso, seguro que no muy bueno.

—Hola, princesa. ¿Cómo estás?

—¿Yo? No soy la que ha perdido el conocimiento después de un golpe —respondió apresurada y claramente alterada y preocupada.

—Me duele un poco la cabeza, pero estoy bien. ¿Y tú? —insistí.

—Bien. Bueno, mejor.

—Cuánto me alegra escuchar eso, Mads. —Ella, respondiendo a una de las preguntas de su cabeza, asintió.

En ese momento pensé que si había entrado solo para comprobar cómo estaba, la conversación ya se podría dar por terminada y podía marcharse, pero, en lugar de alejarse de mí, se acercó y se sentó a un lado de la cama. Me observó, de la misma forma que lo hice yo, curiosa. En las semanas que llevábamos sin vernos, no había cambiado mucho, pero, para mí, sí lo había hecho. Sus ojos, vidriosos ahora, no transmitía la felicidad que solían emitir. Le puse mi mano encima de la suya y no la apartó.

—Lo siento —terminó diciendo.

—No tienes que disculparte por nada.

—Eso no es cierto, Matt. Te pedí un tiempo, no entendía mis sentimientos y, en lugar de ser una persona civilizada y hablarlo contigo, decidí encerrarme en mí misma y esperar que lo entendiese por arte de magia.

—A veces, actuamos como creemos correcto en aquel momento. ¿Sabes qué es lo importante? Que estás aquí, hablando ahora mismo conmigo, Mads.

—Sí, solo has tenido que terminar en el hospital para darme cuenta.

—Ya sabes… soy todo un cabezota —bromeé y emitió un ligero sonido que formaba parte de lo que más me gustaba escuchar, superando al Single Ladies, su risa.

—¿Seguro que estás bien? —volvió a preguntar, esta vez con una voz más calmada y manteniendo una pequeña sonrisa tímida en su cara.

—Bueno, he estado mejor, pero, ahora que estás aquí, sí. Me siento mucho mejor —respondí sincero.

—Bien.

Nos quedamos allí, en silencio, sujetándonos la mirada, aguantándole la mano y Madison me sorprendió con sus palabras.

—Creo que… creo que tengo que pedir ayuda.

—¿A qué te refieres? —No sabía lo que quería decir.

—Me ha venido bien hablar con los demás, sobre todo con Sky. Pero llevo días pensándolo y creo que me vendría bien empezar a ir al psicólogo. Sinceramente, entrar aquí es lo que me ha hecho darme cuenta de que necesito entenderme y que es mejor que lo haga un profesional a mi amiga —soltó una risita nerviosa.

—Sé que esa decisión solo la puedes tomar tú, pero me parece buena idea —reconocí. La conocía lo suficiente para saber que se solía sobre pensar las cosas. Estaba seguro de que hablar con un profesional sobre ello, le iría bien.

—Gracias.

No quería ese ambiente que habíamos creado, pero necesitaba decírselo.

—Mads, quiero pedirte perdón por…

—Escuché el contestador —me interrumpió—. Bueno, y leí todos los mensajes. También he estado pensando sobre eso y sé que tienes razón. Yo tampoco soy igual que la Madison de hace unos años, ni de uno, de hecho. No puedo enfadarme con tu yo del pasado. Y si me centro en cómo me has tratado hasta ahora, se ve que has cambiado. Confío en ti, Matt.

Aquellas palabras me hicieron romper la distancia que nos unía y, cuando ya podía verle hasta las pecas casi invisibles de sus mejillas pregunté.

—¿Puedo besarte?

La respuesta no llegó con palabras sino con actos. Ella fue la que terminó por acercarse y unir nuestros labios en un beso que sabía a reconciliación, a confianza y a…

—Te quiero, princesa —le susurré casi en su boca.

—Te quiero, princeso —contestó con una sonrisa.

La besé y la abracé. Dejé que se tumbase a mi lado y mantuvimos esa posición, ella recostada sobre mi pecho y mi mano rodeada su cintura en una cama que no estaba pensada para eso, hasta que tocaron a la puerta. Para cuando se abrió, Mads ya volvía a estar de pie frente a mi cama.

—¡Matthew! —me sorprendió la voz de mi madre. No tardó nada en encontrarse a mi lado inspeccionándome toda la cara—. ¿Estás bien? ¿Qué te duele?

—Sí, mamá, estoy bien —dije gracioso. Aunque la situación era algo cómica, sin duda, haber visto a Madison aguantarse la risa era lo que más gracia me causaba.

—Tío, menudo susto nos has dado —soltó mi hermano, quien había entrado a la vez que mi madre. Se acercó a mí y chocamos las manos, como siempre hacíamos.

—Pues imagínate a mí, que me he despertado en la ambulancia.

Mi madre, que ya había dejado de asegurarse de que su hijo preferido, aunque nunca lo reconocería en público, estaba bien, se quedó parada frente a Madison. Imaginé muchas veces cómo sería el momento en el que mi novia conociese a mi familia, y el hospital no era, sin duda, uno de ellos.

—Mamá, Josh, ella es Madison, mi novia —los presenté.

—Encantada, Madison, hemos escuchado hablar mucho de ti —contestó mi hermano mayor dándole la mano.

—¡Joshua! —le grité.

—¡Matthew Nathaniel! —me respondió.

—Niños, las peleas para casa —nos regañó nuestra madre. Podíamos tener veintisiete y treinta años, que daba igual, seguía regañándonos—. Disculpa a los chicos —se dirigió a Madison—. Soy Grace Keener, un placer.

—El placer es todo mío. Matt me ha hablado mucho de vosotros.

No sé cómo ocurrió, pero para cuando me quise dar cuenta, estaban los tres hablando de mí. Mi madre y mi novia sobre cosas buenas y bonitas y mi hermano…, bueno, no me arrepentí de haberle dado un pelotazo en los huevos cuando era pequeño.

—Cariño, nosotros ya nos vamos a ir —anunció mi madre—. Cuando te den el alta, ten cuidado e intenta evitar a la prensa saliendo por otro lado. Casi no nos dejan entrar al hospital.

—¡Cuidaos!

Nos despedimos y, tras marcharse, volvimos a quedarnos Madison y yo solos en la sala.

—¿Nathaniel? —quiso saber Madison graciosa.

—Se suponía que hasta la boda no tendrías que haberlo descubierto —solté sin pensar. Iba en broma, pero, sin duda, lo dije en serio.

—No sé si podría casarme con un Nate —bromeó haciéndose la pensativa—. Bueno, te lo voy a aceptar, pero porque eres guapo.

Nos reímos. Aunque aún teníamos muchas cosas de las que hablar, sentía que, poco a poco, estábamos volviendo a ser nosotros. Mientras volvía a sujetar su mano, recordé lo que mi madre había dicho que me había llamado la atención.

—Cuando has venido antes, ¿has pasado por delante de los reporteros?

—Sí. Andrew quiso entrar por otro lado, pero era tiempo que no quería perder, sinceramente.

—Pero…

—Sí, Matt —me interrumpió—. Soy consciente de que esto implica que vuelvan los rumores de que estamos juntos, pero me da igual. De hecho, no me importa que se sepa. —Los dos sonreímos y, como si hubiese esperado mi aprobación, continuó—. Quiero que todo el mundo sepa que estoy saliendo con Matthew Nathaniel Keener.

Lo más rápido que el dolor me permitía, me acerqué a ella y la volví a besar. Sabía el gran paso que era para ella y quería demostrarle lo ilusionado que estaba por ello.

Madison se quedó allí conmigo, haciéndome compañía en la habitación del hospital hasta que me dieron el alta. Tan solo me dejó cuando entró el entrenador Cox.

—No la cagues, hijo —me aconsejó cuando se marchó Madison.

—No lo haré —le prometí.

Después de asegurarle de que estaba bien y de que podría jugar en el próximo partido, se marchó y entraron Madison, Sky y Andrew, listos para charlar hasta que las enfermeras los echasen. Menos a Madison. Ella se quedó toda la noche conmigo.
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Tal y como nos había dicho el doctor, a Matthew le dieron el alta al día siguiente. Sky y Andrew vinieron a recogernos y, al pasar cerca de la puerta del hospital, pude ver que Grace tenía razón. La prensa continuaba allí, esperando a verle. Iba en serio cuando le dije que no me importaba que no lo supieran, pero Andrew nos informó de que sería más seguro para todos irnos por el parking, así que tomamos el ascensor para bajar al semisótano. Allí nos subimos en el coche de mi amiga, ella de copiloto, Matthew y yo atrás y Andrew conduciendo.

El camino de vuelta estuvo bien. Normal. Como siempre había sido. Con música. Con charlas triviales. Éramos nosotros cuatro, los de siempre.

Al llegar a casa de Matthew, vimos que la prensa ya se había enterado del alta porque ahora estaban en su puerta. Los reporteros no tardaron en venir hacia nosotros, hacer preguntas y sacar fotografías. Como Andrew pudo, abrió la puerta del garaje y aparcó el coche ahí.

—Chicos, ahora que estamos todos juntos os quiero contar una cosa —nos sorprendió Sky cuando tomamos asiento en el salón—. Aún no se ha anunciado porque soy un poco la sustituta de última hora, pero el sábado que viene voy a dar un concierto con la sinfónica de Oregón.

—¡Sky! ¡Eso es increíble! ¡Enhorabuena! —la abracé y después mi novio hizo lo mismo—. ¿Y podemos ir o…

—¡Por eso os lo decía, boba! Estáis cordialmente invitados a mi concierto. ¿Queréis venir? —no me dejó terminar la pregunta.

—¡Sí! —dijimos Matthew y yo al unísono.

—¿Te acuerdas del estreno de la obra de teatro que fuimos a ver hace unos años cuando nos conocimos? —me dijo y asentí. Como para olvidarlo—. Pues ahí.

—¿Qué dices? ¡Qué pasada!

—¿Qué obra fuisteis a ver? —me sorprendió mi novio curioso.

—No recuerdo el nombre, pero versionaban canciones populares y las integraban a la historia Romeo y Julieta. Estaba muy chulo, la verdad.

—Y la protagonista era morena, ¿verdad? — asentí asombrada.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque yo también estuve en el estreno.

—¿Qué? —chillamos Sky y yo a la vez.

—¡Sí! Mirad… —No tuvimos que esperar mucho hasta que nos enseñó en su teléfono una fotografía de la alfombra roja de aquel evento. No solo había ido, sino que…

—¡Te vi! —chillé al darme cuenta y les expliqué—. Era mi primer evento y estaba un poco alucinando con todo, pero me fijé en una chica que llevaba un vestido que había descartado que iba conjuntada con un chico, luego él me pilló mirándole y me saludó. ¡Eras tú!

Mi novio se quedó pensativo, atento a las miradas de mis amigos que también sentían curiosidad por si lo recordaba. Entonces, dio una palmada y exclamó.

—¿Eras la de la planta de arriba? ¡Te saludé porque pensaba que eras una seguidora! —rio.

—¡Qué casualidad que estuvierais allí! —soltó mi amiga.

—No, el destino —contestó mi amigo.

—Parece que el destino quería que estuviésemos juntos. El teatro, mi presentación, la gala benéfica, Roma… —empecé a decir.

—Parece que el destino quiere —me contestó con una de sus sonrisas.

—Sin duda, el destino quiere —repetí.

Después de charlar un poco más sobre el destino, me armé de valor y les conté la decisión que había tomado nada más entrar en la habitación de mi novio.

—Yo también tengo algo que contaros. He decidido pedir cita en el psicólogo.

No sabía qué día ni en qué momento, pero me había asustado mucho pensar que había una posibilidad de que se repitiese el ataque de ansiedad, así que, después de ver al chico que quería postrado en una cama, decidí que nunca quería repetir mi visita al hospital, y menos en calidad de enferma.

***

Los días siguientes al alta de Matthew fueron extraños, pero buenos. Como ya sabíamos, la prensa volvió a difundir los rumores de que estábamos juntos. A diferencia de la primera vez, decidimos publicar un selfie de los dos juntos en nuestras redes sociales a modo de confirmación. Los comentarios y los artículos no tardaron en llegar.

Como ya había descubierto en mi retirada momentánea por la ansiedad, mis seguidores recibieron muy bien la noticia. Y, como había visto cuando los primeros rumores salieron, los aficionados del fútbol americano no tan bien. Pero no importaba. Los que salían juntos éramos Matthew y yo.

***

El concierto de Sky llegó y con él nuestra primera aparición juntos. Tal y como nos había explicado nuestra amiga, antes habría una alfombra roja. Al final, era un evento en el que participaba una de las sinfónicas más importantes del estado.

Una primera impresión era importante, así que le pedí ayuda a Susan para el vestuario. Después de varias pruebas, me decanté por un vestido corto de manga larga, ajustado y que simulaba estar hecho de cristales pequeños, con unas botas muy altas, que me llegaban por encima de las rodillas, con el mismo estilo.

—Parezco una bola de discoteca —le comenté graciosa a Matthew mientras esperábamos para salir frente a las cámaras. Él llevaba un traje gris, casi del mismo tono que mi vestido, con una corbata negra y unos mocasines que les sentaban espectaculares.

—Siempre brillas, pero hoy lo haces el doble —me halagó y, por supuesto, enrojecí.

Para cuando nos dijeron que podíamos posar, yo aún tenía las mejillas un poco rojas. No habíamos dado ni dos pasos y los fotógrafos ya gritaban nuestros nombres, nos hacían preguntas desde la distancia, esperando alguna reacción, y nos pedían que les mirásemos.

Matthew no me soltó en ningún momento. Primero me estuvo agarrando de la cintura y después de la mano. No sabía cómo estaban quedando, pero me sentí mucho más cómoda que de costumbre. Con él, todo era más sencillo. Al salir, lo hicimos de la mano como, oficialmente, una pareja pública.

El concierto de mi amiga fue tan bien como era de esperar. Su voz estuvo maravillosa y la versión que le hicieron a una de sus canciones hizo que se me pusieran los pelos de puntas. Sin duda, fue una gran noche, aunque no terminó con los cuatro tomando algo, como habríamos querido, porque Matthew tenía un partido al día siguiente y el entrenador Cox lo obligaba a dormir ocho horas.
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Para mi sorpresa, volver a la rutina resultó ser mucho más fácil de lo que me imaginaba. Aunque ahora también tenía a la prensa encima, porque estaban intentando sacar más información sobre mi relación. Pero no me importó. Por primera vez, después de lo que parecía mucho tiempo, estaba empezando a volver a sentirme bien.

Había tenido mi primera sesión con la doctora Morris unos días atrás y, aunque la primera media hora me la pasé llorando, después empecé a contarle todo. Lo confundida que estaba, sobre mí, sobre Charlie, sobre Matthew, sobre cómo fue el ataque de ansiedad… Una sesión no iba a curarme, pero sus primeras impresiones me habían empezado a ayudar a llevarlo todo un poco mejor.

Después del descanso, solo me quedaban dos conciertos para terminar la gira, la cual terminaba en la misma ciudad en la que todo empezó, en Portland.

El penúltimo, y el primero tras la pausa, fue apoteósico. El público me recibió con los brazos abiertos y llenos de energía. Tanto ellos como yo lo dimos todo. Saltamos, bailamos, cantamos y, por supuesto, nos emocionamos.

Al bajarme del escenario, una de las primeras cosas que hice fue correr hacia Susan y darle un abrazo muy fuerte.

—Gracias, gracias, gracias —le grité enérgicamente algo cerca del oído.

—Has estado espectacular. ¡A por el último de la gira! —me respondió con una sonrisa en la cara imitando la que yo ya tenía en la mía.

Aquellos días trabajamos mucho más que de costumbre. Queríamos dar un buen cierre y eso implicaba tener que estar muchas horas ensayando, bailando, practicando… Todas las noches llegaba a mi casa, ventajas de que fuera en mi ciudad, me tiraba en la cama, intentaba mantener una conversación de más de veinte minutos con Matthew y Sky y me dormía. Estaba agotada. Sin embargo, todo esfuerzo tenía su recompensa y la mía fue vivir uno de los mejores conciertos de mi vida.

Para el último concierto habíamos elegido el Crystal Ballroom, el mismo lugar donde la habíamos comenzado. Para mí, era importante que esta gira fuera algo así como un círculo, que empezase y terminase en el mismo sitio.

Como no era de extrañar, cuando lanzamos las entradas, este último no fue un sold out de inmediato. Yo sabía que repetir ciudad y lugar tenía ese riesgo. Sin embargo, a medida que fueron pasando las semanas y los conciertos, mi popularidad fue creciendo gradualmente y, para la noche en la que cantaría allí, ya habíamos vendido todas las entradas.

—Madison, muchos de tus seguidores se han quedado sin venir. Aquí solo caben unas mil quinientas personas. Si las cosas siguen así, para la siguiente gira deberemos pensar en lugares más grandes, como el Moda Center —me informó el señor Turner.

Lo cierto era que, gracias a las redes sociales, ya estaba al tanto de que eran muchos los que querían venir y de que pocos fueron los que consiguieron entradas. Como el auditorio ya tenía el resto de la semana cubierto, descartamos añadir otro concierto a última hora. Aunque siempre he creído que, de haberlo hecho, lo habríamos llenado también.

Nos encontrábamos Susan, mis amigos, mi novio, mis padres y yo esperando a que Vivian, la regidora, me diera el visto bueno para salir y sentía que el corazón se me iba a salir del pecho. Estaba nerviosa. No, nerviosísima. Matthew, que no se había apartado de mí desde que había llegado al auditorio, me dio una palmadita en la pierna, para que la dejase de mover.

—Solo es un concierto más —intentó calmarme. Asentí y lo repetí.

—Solo es un concierto más.

Miré a mi alrededor y vi a Susan hablando con mis padres y a Sky con Andrew. No sabía cómo lo había hecho, pero descubrí que, de alguna forma, había formado una familia muy especial.

—¿Estás seguro de que te da tiempo? —le pregunté a mi novio. Al día siguiente era la Super Bowl y no sentía que fuese muy correcto que estuviese conmigo, aguantando mis nervios, cuando él debería de estar peor que yo.

—Sí. Todo controlado.

Me recordó su plan: venir a mi concierto, quedarse hasta el final, irse corriendo al aeropuerto, «no literalmente», me aclaró, volar hasta Nevada, ir al hotel y descansar para el día siguiente.

Desde el minuto uno que me lo mencionó, me pareció una locura. Estaba arriesgando su descanso la noche antes del gran día por venir al cierre de mi gira. Y así se lo hice saber.

—Estás loco.

—Sí. Por ti —respondió dándome un beso en los labios. Estúpido cabezota.

El sonido de los nudillos de alguien contra la puerta me sacó de mis pensamientos y me giré para ver quién era. Se trataba de Vivian.

—Todo listo, Madison.

Los siete, Andrew incluido, nos unimos en un abrazo grupal. Me despedí de ellos y, después de darle un beso rápido a mi novio, seguí a la chica morena. Al llegar a uno de los laterales del escenario, nos paramos.

Como solía hacer, antes de salir, me aseguraba de que tenía la ropa, mi falda corta negra ajustada que me había regalado Susan unos días antes junto a la camiseta gris de manga larga brillante que también llevaba puesta, bien colocada. Respiré hondo y, después de ver a los bailarines hacer la coreografía que llevábamos días ensayando y tras escuchar los primeros acordes de mi canción, salí a darlo todo en el último concierto.

***

Cuando iniciamos la gira, el señor Turner me explicó que a medida que pasaban los conciertos, podríamos cambiar el setlist, añadir y quitar canciones sin problemas. Por esa razón, le pedí permiso para terminar el concierto con una canción muy especial, no solo para mí, sino también para mi mejor amiga. A él le pareció una buena idea y, después de conseguir los permisos necesarios que no tenía ni idea que hacían falta, aceptó.

—Sé que los conciertos los hemos terminado con Chains, pero hoy quería hacerlo con una canción muy especial para mí —le expliqué a mi público—. Es de un musical que estoy segura de que os suena. Eso sí, no la voy a cantar yo sola. ¡Un fuerte aplauso a mi mejor amiga y confidente, Sky Gallagher! —grité y la gente enloqueció. Le aplaudieron y la vitorearon durante todo el trayecto que tardó hasta llegar a mí. Mi amiga me dio un abrazo y los saludó.

Les hice una señal a la banda para que empezaran a tocar los primeros acordes y en cuanto empezó a sonar Mamma Mia de ABBA, y la reconocieron, se volvieron locos.

Aquella noche cerré mi gira junto a mi mejor amiga, cantando una de nuestras canciones favoritas, saltando y bailando como si estuviésemos en un karaoke. Sin duda, un momento que iba a recordar toda mi vida.
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Andrew y yo nos encontrábamos en uno de los laterales del escenario, viendo como nuestras amigas se montaban una fiesta. Susan y los padres de Madison se encontraban un poco más alejados de nosotros, por lo que podíamos hablar sin problemas.

—Creo que me están dando demasiada vergüenza como para mirar —soltó Andrew.

—Se nota que lo están disfrutando —respondí sonriendo a la vez que las veía saltar y dar vueltas sobre sí mismas.

Por un momento, observé a mi amigo y lo vi con mi misma expresión.

—Bonita sonrisa para no querer mirar.

Aquello hizo que me ganase una mirada, pero a mí no conseguía intimidarme, por lo que conseguí que la retirase y la volviese a centrar en ellas.

—Sí, se las ve felices.

Y ahí se quedó la conversación porque continuamos en silencio durante toda la canción, ambos sonriendo y viendo a nuestras amigas darlo todo con el tema de su musical favorito.

Al terminar el concierto, abracé a Madison.

—Te quiero, princesa.

—Te quiero, princeso.

Sellamos nuestras palabras con un beso de los nuestros. Ella saludó al resto y, al llegar a su camerino, mi novia me dijo:

—Oye, ¿crees que voy guapa?

—Preciosa, nada nuevo. ¿Por? —No mentía.

—¿Nos hacemos una foto? —propuso.

Acepté sin ningún problema, aunque éramos dos opuestos. Ella tan elegante y yo con la chaqueta del equipo y un gorro negro. Sky fue la encargada de inmortalizar el momento con el teléfono de mi novia. Nos hicimos unas cuantas, pero, mientras estábamos viendo cómo habían quedado y cuál queríamos subir a redes, vi la que iría en el salón de mi casa. Esa en la que ella me estaba dando un beso en la mejilla.

Antes de que nos echara del camerino a todos para cambiarse de ropa, me despedí de ella con un buen beso. Después hice lo mismo con el resto, despedirme, no besarlos, y me marché al aeropuerto. Al día siguiente volvería a ver a mis amigos y a mi novia en el partido, en el cual intentaba no pensar mucho. Solo con haber llegado a la Super Bowl, y poder jugarla, ya estaba cumpliendo un sueño.
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El estadio estaba hasta arriba de gente. Matthew nos había pedido no vernos antes del partido porque se pondría más nervioso, así que mis amigos y yo entramos directamente a la zona vip con nuestras chaquetas del equipo que mi novio nos había dejado en mi camerino la noche anterior.

—Tengo miedo de que sepa tan bien mi talla —bromeó mi amiga cuando se la probó.

—Se la dije yo —respondió Andrew solucionando el misterio.

Desde nuestra posición, podíamos ver como a nuestra derecha estaban los aficionados de los Red Lyons, porque solo se veían a personas vestidas de amarillo y rojo, y a nuestra izquierda los de los Rose Falls, donde predominaban los azules y blancos.

Tal y como había sido de esperar, el equipo contra el que jugaron el amistoso en Portland también había llegado a la final. Sin embargo, el número 16, el que chocó contra Matthew, se encontraba suspendido por haber dado positivo en la prueba antidopaje que le realizaron después del incidente.

Cuando aparecieron en el campo los jugadores, el estadio completo comenzó a gritar. Busqué el 47 con la mirada. Por suerte, la cámara lo enfocó y solo me hizo falta dirigirme a una de las pantallas gigantes para verle la cara. Tenía una sonrisa que me contagió. Estaba feliz. Se le veía feliz. Aunque, conociéndolo, también nervioso. Había mucha presión.

Una señora pelirroja, que reconocía de haberla visto en la televisión, apareció y se acercó al pie de micro que había en mitad del campo. Ella era la encargada de cantar el himno aquella noche. De manera automática, todos nos pusimos en pie con una mano en el corazón y la cantamos con ella.

Después de salir del campo, ambos equipos se colocaron en sus posiciones. El árbitro pitó y marcó el inicio del último partido de la temporada.

***

Los dos primeros cuartos del partido estaban siendo muy igualados. Por momentos, era el equipo de mi novio el que ganaba, pero por otros lo hacían los Rose Falls. Estaba sufriendo como si fuese una aficionada más. Al final, tener un novio jugador de fútbol americano me estaba convirtiendo en seguidora del deporte. Y a mis amigos también les estaba pasando lo mismo.

Cada vez que la cara de Matthew aparecía en las pantallas, mi corazón latía aún más rápido. Seguramente se debía a que la última vez que lo vi jugar acabó en el hospital. O a que estaba enamorada de él y solo con verle me ponía nerviosa, pero un sentimiento que sí sabía reconocer bien era el miedo. Tenía miedo por él. Tenía miedo de que le volvieran a hacer daño.

Pero, al igual que la vida estaba llena de contrastes, también estaba feliz. Feliz de que estuviese ahí abajo, dándolo todo, cumpliendo su sueño.

Vimos salir a los jugadores hacia los vestuarios a descansar y reponer fuerzas y eso solo significaba que lo siguiente que íbamos a ver en el campo era al cantante encargado del espectáculo de medio tiempo. Ese año, le tocó a un chico mayor que yo que llevaba bastantes años de carrera musical. Aunque mi amiga y yo nunca nos lo hubiésemos dicho en alto, nos conocíamos lo suficiente para saber que, algún día, queríamos ser nosotras las que estuviésemos ahí abajo haciendo un recorrido por nuestra música en uno de los eventos más importantes del año.

—Me parece increíble que él pueda hacer eso y que a todos les esté encantando y luego Rihanna se planta embarazada a hacer tremendos bailes y a cantar como los ángeles y se la crítica —comentó mi amiga a la vez que sujetaba su teléfono. Sin duda, estaba leyendo Twitter. Puede que no estuviese siendo el mejor medio tiempo de la historia, pero razón no le faltaba.

—A las mujeres siempre se os exige más —me sorprendió la voz de Andrew, que se acercó para que le pudiésemos escuchar mejor—. A vosotras se os critica que cantéis y bailéis sin desafinar y luego un tío sonando como un robot puede quedarse quieto en mitad del escenario y no pasar nada.

—Y que lo digas —contesté.

Mi amiga quiso saber a cuántos conciertos había ido el guardaespaldas para pensar así y, después de oír la abrupta cantidad de cero, volví a centrarme en el cantante que se encontraba bailando con muñecos típicos de los lavaderos de fondo.

***

Quedaban tres minutos. Tres minutos y, si seguía todo como hasta ese momento, el equipo de Matthew se proclamaría ganador de la noche. De la tensión, en la sala vip reinaba el silencio. Todos los que vestíamos de rojo y amarillo nos encontrábamos de pie, algunos rezando, otros abrazándose a sí mismos, con el corazón en un puño. A medida que el tiempo bajaba, mi corazón iba ganando pulsaciones. Empecé a perseguir el balón con la mirada. Quizás tuviese poderes y consiguiese desviarla siempre que el contrario lo tuviese.

Una de las pantallas comenzó a mostrar a todos los aficionados de los Red Lyons. Sus caras, no eran diferentes a la mía. Todos reflejábamos esa esperanza, esas ganas de que se alzasen con la victoria. Quedaba un minuto.

Los Rose Falls tomaron la posesión del balón, vi cómo corrían; tanto los nuestros, con intención de quitárselo, como ellos, con intención de marcar.

—Si marcan, perdemos —oí que le decía Andrew a Sky.

Dejé de mirar a las pantallas y me centré en el campo. De esa manera, vi cómo el número 12 se la pasó al 23 y este decidió patearlo, intentando anotar.

Tanto bombeo no era bueno para mi cerebro, pero juro que lo vi en cámara lenta. El balón avanzando poco a poco al poste. Este yendo en buena dirección. El árbitro marcando el final del partido. El balón golpeándose con el poste y… El estadio se quedó en completo en silencio por dos segundos. Lo que tardamos todos en reaccionar.

El lugar comenzó a gritar. Aficionados. Familiares. Jugadores. Todos gritando.

—¡Los Red Lyons son los nuevos campeones de la NFL! —escuchamos desde los altavoces.

Eufóricos, mis amigos y yo nos abrazamos. Cuando volví a mirar hacia el campo, en búsqueda del 47, encontré a muchos periodistas al lado de los ganadores de la liga. Continuamos en la sala vip, celebrando la victoria con gente que no conocíamos de nada y a las que solo nos unía el equipo, hasta que uno del personal del estadio, vino a buscarme.

—Señorita Stone, el señor Keener me ha mandado a por usted. Quiere que esté abajo con él —me pidió con una sonrisa. No quería suponer de qué equipo era, pero habría apostado que del de mi novio. Asentí y dejé que me llevara con él.

Era la primera vez que estaba en el campo y todo se veía diferente. No solo por la cantidad de gente que había ahí, sino porque las gradas estaban a reventar. La gente, aunque no pudiese ver sus caras, estaba feliz, saltando, bailando y bebiendo.

El chico se marchó, no sin antes indicarme por dónde debería estar. Gracias a eso, no tardé mucho en encontrarlo. Rodeado de periodistas, se encontraba mi chico, mi 47, de rojo y amarillo. Iba a esperar a que se alejasen, pero Matthew me vio y vino hacia mí. Yo decidí hacerle caso a la euforia y corrí hacia él.

—¡Enhorabuena! —le grité cuando le abracé.

—Estoy sudando, princesa —me susurró al oído gracioso—, te voy a ensuciar.

—Es por una buena causa —reí.

Nos separamos un poco y pude ver que la prensa ya nos tenía rodeados. Mi novio que, al igual que yo, no podía borrar la sonrisa de su rostro, acercó su boca a mi oído para decirme.

—Vamos a darles algo a los pobrecillos.

Lo entendí al instante. Puso su mano sobre mi mentón y me acercó a él, uniendo nuestras bocas para tener un beso tierno, sudado, feliz. Y público. Sobre todo, público.
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EPÍLOGO

Un año más tarde

Tal y como el señor Turner me había dicho mi siguiente gira, a la que llamamos Woundless Tour, se vio obligada a hacerse en lugares con mayores capacidades. Así que no era de extrañar que me encontrase actuando en el Moda Center delante de más de quince mil personas.

A medida que fue pasando el tiempo, me iba dando cuenta de lo importante que era tener una buena salud mental. Gracias a la doctora Morris, el ataque que sufrí después de un concierto, fue un caso aislado. Aprendí a abrirme a mis amigos y a mi novio y a manejar la presión y los nervios. También a expresar mejor mis sentimientos y plasmarlos mejor en mis canciones. Creo que esa fue la razón por la que mi segundo álbum, Healing, se mantuvo en el número uno de los más vendidos del país durante más de cinco semanas.

Sin duda, me encontraba en un buen momento. A nivel profesional las cosas no podían ir mejor. A nivel personal no tenía ninguna queja. Matthew y yo habíamos empezado a hablar ya sobre mudarnos juntos, ya que siempre que uno de los dos estaba en la ciudad, terminaba quedándose en la casa del otro. Aunque era la opción más cómoda, también era un gran paso que nos hacía muchísima ilusión.

De hecho, fue la primera charla que tuvimos después de que mi mejor amiga lo propusiera. Estábamos en su casa, debatiendo sobre dónde tenía mi ropa y nos planteó la idea.

—Solo digo que prácticamente vivís juntos. Dad el paso ya, chicos —nos dijo mi mejor amiga.

No sabíamos cuándo, pero estábamos convencidos de que no tardaríamos en hacerlo.

En cuanto a Sky y yo, habíamos avanzado en la composición de una canción conjunta, pero estábamos un poco atascadas. Andrew siempre bromeaba diciendo que, si en lugar de ver ¡Mamma Mia! quedásemos para escribirla, ya la tendríamos lista. Y razón no le faltaba.

En aquel momento, me encontraba encima del escenario terminando de cantar uno de mis temas más movidos, Ex-Lovers. Requería mucho baile, el cual había mejorado notablemente gracias a los ensayos, así que, tras escuchar la última nota, me quedé quieta, recuperando el aliento.

Aproveché y miré a mi alrededor y vi a las miles de personas que estaban en el estadio mirándome. Expectantes por mi siguiente tema. A día de hoy, seguía sin asimilar que estuviesen ahí por mí. Por mi música. Por mis canciones.

Mientras que lo único que podía oír por los in-ear era mi nombre, que el público no dejaba de corear, giré la cabeza hacia mi izquierda, justo donde se encontraba la sección vip, y ahí los vi.

De pie, y uniendo sus voces a mis seguidores gritando mi nombre, estaban mis padres, mi representante, mis amigos y él. Matthew. Mi novio.

Siempre había creído que el destino nos tenía preparado un camino, pero jamás habría creído posible que aquel fuera el mío.

Con un poco más de oxígeno en los pulmones y sonriente por todas las emociones que estaba teniendo, me dirigí hacia el piano. Aquello generó nuevos gritos. Mi público amaba mis canciones a piano. Y yo tocarlas.

—Esta noche está siendo muy especial. —Me sinceré con ellos, una vez estuve sentada en la banqueta—. No solo es mi primer concierto de esta nueva gira, sino que también ha venido mi familia a verme. —Eso hizo que volvieran a generar ruido. No tardaron mucho en guardar silencio—. Supongo que, por eso, tocar esta canción va a ser un poco más difícil que siempre. Espero que la cantéis conmigo. Se trata de Hidden love song.

Mis seguidores enloquecieron porque les encantaba. La canción que le había empezado a componer a Matthew en uno de los días más confusos de mi vida, se terminó convirtiendo en una oda a mi amor por él. Y fue todo un éxito.

Aunque ya se la había cantado mil veces, hacerlo delante de tanta gente me estaba poniendo algo nerviosa. Así que hice el ejercicio que la doctora Morris me había aconsejado, poner mis manos sobre las teclas, cerrar los ojos, respirar hondo dos veces y comenzar a tocarla.

You're the smile I can't resist,

In a world that doesn't exist

But we hold onto our dreams,

In the quiet, in-between.[6]

***

Al terminar el concierto, encontré a Matthew en la parte baja del escenario, así que corrí hacia él para terminar envueltos en un beso que después terminó en un abrazo, de esos que tanto me reconfortaban. Mis seguidores fueron testigos del acto, o eso intuí al oír los gritos cuando nos lo dimos. Mi novio y yo nos metimos para dentro, ocultándonos de todos los mirones.

—¿Cuánto crees que tardarán en subirlo? —preguntó.

—Dales cinco minutos. Internet aquí va un poco lento —bromeé.

Después de nuestro primer beso público, no supimos cómo, pero nos volvimos en algo así como una pareja modelo. Todos veneraban cualquier cosa que hiciéramos, sin importar si era darnos la mano, acudir a un cumpleaños juntos o bailar en una discoteca. Todo les hacía creer en el amor porque lo hacíamos nosotros. Y podía que al principio fuese extraño, pero ya nos habíamos acostumbrado y hasta bromeábamos sobre ello.

—Cámbiate rápido que tengo una sorpresa —me pidió.

—¿Alguna pista?

—Espero que te guste —rio.

«Pues vaya pista.»

No tardé ni veinte minutos, cuando regresé con él, y con el resto de mi familia y amigos. Me di cuenta de que era la única que no sabía qué pasaba porque, al poco de llegar, se despidieron de mí y nos dejaron solos rápidamente.

—¿A dónde vamos?

—Primero tenemos que ir al hotel.

Me quedé mirándole porque no me importaba…

—¡No es lo que estás pensando! —dijo entre risas.

—No sabes lo que estaba pensando —le reté con la mirada.

—Anda, vamos.

Y bajamos al parking cogidos de la mano, sin separarnos por nada. Ni cuando unos seguidores nos reconocieron y tuvimos que correr. Sí, corrimos, pero lo hicimos de la mano. Juntos y entre risas.

Una vez llegados al hotel donde había decidido hospedarme con mi equipo, nos subimos al ascensor. Fui a pulsar el botón cuando me detuvo.

—No vamos a tu habitación, princesa. —Y procedió a pulsar el que nos llevaba a la azotea.

Sus ojos azules se clavaron en mí, como si se estuviese debatiendo entre algo y me besó.

—Te quiero. No lo olvides.

No me dio tiempo a responder porque las puertas se abrieron y descubrí que había muchas cosas que no sabía. La primera que el ascensor daba directamente a la azotea. Es decir, que cuando se abrieron pude ver directamente un espacio lleno de luces amarillas pequeñas, algunos pétalos por el suelo y muchas velas encendidas. La segunda por qué estaba decorada. Y la tercera qué hacía ahí.

—¿Qué hacemos… —conseguí decir. Matthew fue quién se encargó de sacarme del ascensor porque, de haber sido por mí, seguiría allí dentro.

—¿Te gusta?

—Sí, mucho. ¿Lo has hecho tú? —asintió—. Es precioso, pero ¿qué hacemos aquí?

—Quería tener un detalle contigo.

Aunque aquel lugar era increíble, no podía dejar de mirar a mi novio. Quería indagar, saber más sobre ese detalle, pero se me adelantó.

—¿Te puedes creer que esté más nervioso que en la Super Bowl? —reímos. No entendía nada, pero me estaba empezando a contagiar el nerviosismo—. Mads, quiero que sigas siendo mi presente, pero también que seas mi futuro. Quiero llegar de los partidos a una casa en la que estés tú. Quiero escucharte cantar y tocar el piano todos los días. A estas alturas, los dos nos hemos dado cuenta de que estábamos destinados a estar juntos, por lo que… ¿Quieres seguir con nuestro destino haciéndome el honor de casarte conmigo? —preguntó con la rodilla en el suelo y enseñándome un anillo precioso.

No pude decir nada. No sabía en qué momento, pero había empezado a llorar. Y mucho. Tanto que estaba segura de que estaba horrible. Así que le di una respuesta con una voz nada serena.

—¡Sí, sí, sí!

Temblorosa de la emoción, le di mi mano izquierda y él me puso el anillo de prometida. Después, me tiré al suelo con él y lo abracé y lo besé.

Con el tiempo, había asumido que el destino quería lo que quería y nadie ni nada se podía interponer. Siempre recordaría aquel día. El concierto. Mi familia. Mi pedida. Sin duda, el 24 de mayo se había convertido en una fecha importante de ahora en adelante.


¡Espera!

¡Hay más!


EXTRA

Una de aquellas noches en las que Sky se quedó a dormir en mi casa, decidió hacerlo en mi cama, en lugar de en su habitación. Por eso, pudimos hablar de muchas más cosas; no sabía cómo, pero nunca se nos acababan los temas de conversación.

Después de hablarle de lo muy enamorada que estaba de mi novio y de todo lo que me hacía sentir solo con verle, ya fuera en televisión, en el móvil o en persona, nos quedamos las dos calladas hasta que Sky tomó la palabra.

—Mads, creo que me gusta Andrew.

—Ya era hora de que te dieras cuenta.
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Laura HuRo (Barcelona, 1997) es una apasionada de las letras y la música. Cuando no está jugando a videojuegos con pop-rock en sus oídos a todo volumen, la puedes  encontrar sumergida en uno de sus libros o escribiendo el que le gustaría leer.

En 2015, se aventuró a crear un blog para compartir con el resto del mundo su pasión por la literatura. Años después, se adaptó a los tiempos y abrió su cuenta en Instagram, donde cuenta con más de 17.000 seguidores. Esa decisión hizo que su vida cambiase, ya que sus amigos, esos que son su familia, los encontró gracias ahí.





Cuando el destino quiera, es su primera novela. Una historia romántica de la que será dificil salir sin haberte enamorado.



[1] En el espejo, encontraré la verdad, la persona que era en mi juventud. No voy a fingir más, no voy a mentir más, abriré las alas para el cielo poder tocar.

[2] Compartimos sueños, secretos también, pasamos mucho tiempo juntas y nuestra amistad se hizo más fuerte, pero van pasando trenes y te subiste a uno diferente, ahora me aferro a los recuerdos mientras se cuenta nuestra historia.

[3] En medio de la multitud nos quedamos solos, desconocidos en la noche, corazones buscando un hogar. Nuestros caminos se siguen cruzando, como el ritmo del destino, pero estamos persiguiendo sombras, perdidos en momentos diferentes. Sin embargo, en el cielo las estrellas siguen brillando, guiándonos para estar juntos a través de la noche más oscura. Destinados a estar juntos, pero seguimos por nuestro camino, dos almas buscando, intentando encontrar un hogar. Seguimos esperando un amor más verdadero, pero siempre hemos sido tú y yo

[4] Sin ti, estoy encontrando mi camino. Descubriéndome a mí misma cada día. Todo lo que hacíamos, ahora lo hago yo. Sin ti, estoy aprendiendo a ser quién soy.

[5] El viaje de una superviviente, mi corazón ha madurado. Pinto la ciudad con colores muy vivos, para borrar la oscuridad de la noche.

[6] Eres la sonrisa a la que no puedo resistirme, en un mundo que no existe. Pero nos aferramos a los sueños, en el silencio, en medio.
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